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MEMORIA sobre la dijestion leida por don Juan Rusiñol en su 
exámen para et grado de Licenciado ante la Facultad de Me- 
dicina en 16 de Mayo de 1851. 


Señores: 

'Oprimida la imajinacion de los hombres por espacio de muchos siglos, cerradas las 
puertas del saber a todos los que no se encontraban en ciertas i determinadas circuns- 
tancias, subyugados los pueblos por las cadenas del despótico, debian necesariamen- 
te las ciencias estar sumerjidas en un caos de obscurantismo. Recorramos las historias 
cientificas, i las veremos a la par de la de los pueblos caminar a pasos mui lentos por 
el camino del progreso, i aun muchas veces pararse de repente alerrorizadas del vas- 
to horizonte que se desplegaba a su vista i retroceder. Analizemos sus adelantos, i ve- 
rémos, que en 20 siglos no han hecho la mitad del camino, que han corrido de 100 
años a esta parte, prueba evidente que solo cl hombre libre puede pensar. Este esta- 
do de ignorancia era demasiado vergonzoso, para que la socicdad no procurara salir 
de él. Llegó por fin el dia en que apareció la antorcha de la libertad, i a su luz son, 
rieron las ciencias al divisar una era de gloria i esplendor. Abriéronse las escuelas 
con la libertad de enseñanza, i a sus puertas se agolparon millares dé hombres sedien.. 
tos de saber. Cada uno pudo manifestar ¢ imprimir sus ideas 1 sus observaciones. Ba- 
Jo este/sistema cuántos adelantos no han hecho las ciencias de un siglo acá? Cuán 
distinta no es ,la fisica, la quimica i la mecánica de nuestros dias a la de los siglos 
posteriores! La ciencia médica no podia quedar estacionaria, era menester que siguic- 


ra e] impulso jeneral. Pinci i Bichat fueron los primeros que hicieron vacilar ር] edi 
^ 25 


ficio de las antiguas creencias meilicas; de su escuela silieron fos inmortales Laennees, 
Louis, Chomels, Orfilas i otros, que concluyeron la obra de sus maestros. Pero para 
derribar en nuestro arle, es menester edificar, i no todos ban logrado edificar con 
bases sólidas. La medicina conr» toda ciencia debe ambicionar un grado de certeza, 
A ella Ie es mas dificil adquirir este doa por Ia dificultad, que tiene de la demostra- 
cion directa. Pero por esto la hemos de quitar cl título de ciencia? No, pode- 
mos llegar al conocimiento de la verdad, por el raciocinio, por una cerlidumbre toji- 
ca. Este modo, dirán algunos, no tiene fuerza de lei, pues no puede demostrar la 
verdad de un modo cvidente, de un mode matematico. Es csto verdad a priori, pero 
vemos en toda ciencia axiomas sacados de la induccion, i que han sido sancionados 
por los hechos, i son tan ciertos i evidentes como los provenientes de la demostracion 
directa. De estas tiene un sin número la medicina. I cual es la ciencia que no nece 
sita de estos medios para Hogar a la verdad? La mecánica, la fisica, las mismas mate- 
máticas pueden gloriarse de tener todas sus verdades emanadas በር una certidumbre 
directa? Por qué método se han demostrado los axiomas astronómicos de Copérnico 
sino por la induccion? A qué se debe la gravitacion universal de Newton sino a la 
analojia ር induccion? I qué importa que sca por له‎ medio directo o indirecto mien- 
tras lleguemos a la verdad? La inducción es un camino mas largo, mas tortuoso, pre- 
senta mas dificultades, 1 muchas veces conduce al campo de ‘los errores, si se hice 
uso de an dlojías falsas. Asi ha sucedido desgraciadamente en nuestra ciencia. El ca- 
mino abierto por nuestro divino Hipócrates ha sido descuidado. La senda de la ob- 
servacion, espericucia i raciocinio no ha sido seguida, sus mismos discipulos la aban- 
donaron. En lugar de limitarse a la observacion በር les hechos, se entregaron a los 
vuelos de la imajinacion, inventaron teorias fundadas շո principios falsos, د‎ parali. 
zaron el verdadero progreso médico. Eas teorias i por consiguiente los sistemas in- 
fluyeron en todos los rainos d° la ciencia, i principalmente en la fisiolojia. No podia 
300005 de ser asi. Como podian los jefes de las sectas eplicar sus teorías sobre el hom. 
bre enferino, siu sellarlas en el corizon del hombre fisiolójico? No es pues de admi. 
rar que haya tenido esta parle de nuestra ciencia tantas vicisitudes, vicisitudes que 
harémos observar en este sucinto exámen de la dijestion: He hecho mal tal vez en 
escojer esta funcion; una cuestion tan intrincad +, tan debatida por las primeras nota- 
bilidades del mundo médico, cuestion en la que se han estrellado tantos talentos cra 
una carga demasiado pesada para mi. La química invade de dia en día el territorio 
médico, ር intenta subyugarlo. He ahí la razon porque me he determinado a tratar de 
ella; manifestar que la quimica no puede ocupar nunca cl primer puesto, i si algo 
químico se efeciua en nuestra economía es secundario, tal ha sido mi objeto. 

Para entrar en las principales cuestiones de la dijestion, es preciso antes dar algu. 
nas ideas sobre los alimentos, i todos los actos que se verifican antes de llegar el ali. 
mento al eslomg95 i como estos actos son bastante sabidos i por otra parte no puc- 
du prescindir de ellos, suplico a ustedes señores se dignen concederme un momento 
de atencion i un poco de paciencia. 

La dijestion es una funcion en ia cual se presentan al aparato gastrointestinal cier- 
„las sustancias Hamadas alimentos, que elaboradas por él, i absorvidas por los vasos 
q ¡liferos, se han convertido en materiales de nutricion. Qué es el alimento? Ife ahí 
una palabra que no puede በ. fiaizse de un modo exacto. Si le damos tada la latitud 
de que es susceptible, deben comprenderse en ella cuerpos, que nuestro sentido موا‎ 
terno. rechaza abiertamente. Bajo ese seniido podriamos decir, que alimento, 
es todo I» que es capaz de nutrir. En esta acepcion el aire scria alimento, pues sin 
Հե el quilo mezclado con la sangre venenosa no se convertiría en sangre arterial. Se 
dirá; el aire por si salo no nutze: es verdad, pero la fibrina i las féculas por si solas 
tampoco sirven al tfeelo. Limitaremos pues su significado, i dirémos: que alimento 
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es: toda suslancia que para ser apta a la dijestion cs susceptible de una elaboracion 
en las vias dijestivas i cuyo producto es apto a la nutricion. Los animales se alimen- 
tan de los reinos vejetal i animal: el primero de estos reinos sirve de medio de sus- 
tentacion a*una clase de seres llamados por esta razon herbivoros, i cl segundo a otra 
clase llamados carnivoros. No todos los fisiologos han estado conformes ርህ calificar 
al hombre de ዐ0:1188ኮ, a pesar de ver, que hace uso de los dos reinos de un modo 
indistinto, Sabidas son las influencias del clima sobre la economia viviente, bien 
pues, ¿cómo podia el hombre que habita los 70° latiiud N. o S. usar las sustan- 
cias vejelales i refrescantes del que está bajo la influencia del sol de tos trópicos? Co” 
mo podia cl habitante del Ecuador i zonas ardientes del Asia hacer uso esclusivo de 
sustancias fibrinosas como cl que construye su cabaña bajo les imperecederos hielos 
de Groenlandia? Siendo el hombre cosmopolita debe ser omuivoro. Viendo algunos, 
que pueblos como lus guiamus del Orinoco, i otros ya por necesidad, ya por supersli- 
ciones relijiosas hacian uso por una gran parie del aŭo de tierra, han creido que cl 
reino mineral podia ser nutritivo. En nues'ros dias sc ከጊ analizado esta tierra, i se 
ha visto, que contenia muchas particulas orgánicas i restos fósiles de muchas clases 
de animales. 

Debiendo cumplir cl hombre los altos fines a que le designo el Creador, no debia 
«dedicarse de un modo continuo ¢ incesante a وک‎ manuleneion. Asi es en efecto. Guan” 
do la economia tiene necesidad de nuevos materiales, el hombre tiene conciencia de 
estas necesidades de su organismo por medio de la sensacion del hambre i sed. No 
me detendré en esponer los fenómenos jenerales i locales que sobrevienen cuando 
turda tiempo en concederse lo que pide la economia. La sensacion hambre. existe en 
cl estómago, i està confiada a los nervios de la vida celebral. Dracon, Polibio i Te- 
salo creyeron, que dcpendia de una acritud de los humores: Exicuro i Asclepiades, 
ser efecto del roce de las paredes estomacales entre si, roce efectuado solo en el estado 
de vacuidad del estómago. Los metódicos a cuyo frente eslaba Temison de Baodicca 
lo esplicabin diciendo, que el estómago no podia permanecer much) tiempo en el 
estado de relajacion, que en él existia enando estaba vacio, i que la necesidid de 
contraerse por el estimulo fisiciojico cra el hambre. Los Neumáticos tcnicndo per 
jefe a Atenco la atribuyeron a la formacion de un gaz, que impresionaba las paredes 
«estomacales. El mecanismo de Galeno era humeral semejante al de Tésalo. Borelli 1 
Boherave lo csplicaron por leyes mecánicas i por el roce de las pupilas nerviosas. AY 
gunos dicen ser efecto de Ja alcalinidad de los. humores del estómago. elc. cle. ነ'(- 
mos pues, que todo son esplicaciones de les teorias médicas. Para destruir estas hi- 
potésis citaré un esperimento. Corlénse a un perro hambriento los neumogastricos, i 
no se arrojara sobre la comida, comerá con ingiferencii 1 no dará nunca señ l de sa- 
ciedad: prueba evidente que el nervio vago recibe la impresion del hambre, No nos 
será lan facil señalar el sitio local de la sed. Algunos fisiólogos ereen, que consiste 
en la necesidad, que tiene la singre de hacerse cerosa; otros la colocan en ር] estóma- 
go; i muchos en las fauces. Dupaytren i Orfila partidarios de la primera opinion di- 
cen, que la sangre avisa al cerebro de que careciĉudo de serosidad para el desempeño 
de sus funciones escrementicias i nulrilivas, necesila reparar su parle serosa. Esta 
opibion es inadmisible, primero porque toda sensacion es local, segundo la sangre es 
insensible. Los fisiólogos citados han tomado la causa jeneral por el efecto local. La 
segunda hipotésis es tan inadmisible como esta; toda sensacion sensible debe estar 
confiada a los nervios del aparato celebro-espinal: cortense los nervios que van al cs- 
(011/80 i la sed continua. Es una admisible la tercera opinion, pero no esta probada por 
esperimentos directos; toda sensacion es local, hemos dicho, la sed como sensacion se 
siente en las fauces, luego en ellas debe rendir su localidad. He ahi una verdad por 
induccion, pues a causa de la posicion de la rejion no han podido hacerse esperimcu- 
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tos directos i concluyentes, i por lo lanto 56-18003 si está confiada al'5.* 8.9 o 9:? 
par. Esplicados ya de un modo suscinto estos preliminares, debemos dar una ojeada 
en los actos, que se verifican antes de llegar el alimento al estómago, i compren- 
den la prehension, masticacion, insalivacion, gustacion i deglucion. 

No solo vemos al hombre diferenciarse del resto de los animales por su bipesdata- 
cion, por ese situs crectus propio i esclusivo de 61, sino que notamos esa superioridad 
en todos sus órganos cn particular. Es verdad que no vemos en él la fuerza del Icon, 
ni el rápido vuclo del águila para apoderarse de su presa, no tiene tampoco la lije. 
reza trepadora del rumiante para ir a buscar las hiervas gratas a su paladar, pero al 
conformacion de sus miembros le dan una ventaja sobre la fuerza rapidez i lijereza 
de los demas animales. I aun cuando le faltara algo, cuántas ventajas no le da 
Ja razon con que le ha dotado cl Supremo Hacedor! La flexibilidad i estructura. de 
sus micmbros torácicos susceptibles de todo movimiento, la forma: especial de su 
mano Ie permiten arrancar, preparar i llevar a su boca toda clase de alimentos. Mc- 
canismo de la prehension. Los müsculos milojenio, esterno; escapulo i. tiro-hioideos 
se contraen i bajando la mandibula inferior sin encontrar obstáculo alguno de parte 
de sus antagonistas los elevadores que están en relajacion, se introduce el alimento 
en la boca, se cierra despues ésta por la contraccion de los elevadores i orbicular , i 
relajacion de los depresores. No es tan facil la prehension de los liquidos. Estos pues 
den introducirse en la boca de tres maneras principales; 1." por infusion: todos los 
liquidos tienden al nivel, póngase el borde de un vaso lleno de liquido entre los la- 
bios, levantese progresivamente su fondo por un movimiento de bascula, i el liqui- 
do al querer conservar cl nivel caerá en la boca. 2.2 Por aspiracion y introdüzcanse 
Jos labios en una cantidad de liquido, bájese la mandibula inferior i con ella la len- 
gua, förmese con los labios un tubo aproximando los carrillos a los dientes, hágase 
una inspiracion lenta, i no pudiendo penetrar aire en el vacio de la boca subira li. 
quido. 3." Por succion, en el caso anterior podiamos considerar cl: tubo de la boca 
como inerte, pero en este juega un papel activo, la estremidad labial de dicho tubo 
abraza una estremidad del receptáculo, i Baciendo una presion circular de fucra a- 
dentro, se obliga al liquido a saltar a la boca ayudando a esto un pequeño vacio que 
se verifica. Introducido el alimento en la boca impresiona los filetes nerviosos distri. 
buidos por ella i provenientes del trijemino, produciendo la gustacion. Esta parece 
ser jeneralmente cl termometro de dijestibilidad de los alimentos; cuanto mas agra” 
dables son estos al paladar mas bien los recibe i elabora cl estómago. 

MASTICACIÓN. En este acto se dividen los alimentos por el mecanismo siguien» 
te; la mandibula es bajada por los depresores, la boca eerrada por cl orbicu'ar, la 
lengua por la contraccion de sus músculos i principalmente el jenio-gloso lleva los 
alimentos de una a otra parte dc la boca colocándolos entre las muelas, sc contraen 
despues los elevadores i apretando las dos mandíbulas trituran los alimentos, conti- 
nuando estos movimientos de elevacion i depresion acompañados por uno de rolacion 
ejecutado por los terigoideos internos digastricos i fibras posteriores del. terigoideo 
esterno, hasta que la comida: ha sufrido la suficiente division. 

INSALIVACION. La masticacion es cl primer acto de la dijestion: por ella no so- 
lo pierden los alimentos su cohesion, sino que se mezclan con Ia saliva empezando a 
formar una pista. La saliva es un jugo clare, incoloro, trasparente, formando bas. 
tantes burbujas al contacto del aire. Todos los fisidlogos están conformes ርኩ conce- 
derle propiedades alealinas. Tiedemam i Gmelin la han encontrado algunas veces 
neutra, pero nunca ácida a pesar de la opinion de Mitscherlick, que la cree acida mé- 
nos en el tiempo de la masticacion. Muchos químicos i entre ellos Schultz sostienen, 
que debe su alcalecencia a la presencia del amoniaro.. He ahi ር] análisis de la saliva 
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Cloruro potásico. ۰۰ 2 2 . 0,18 Fosfato cilcico.....7... 0,017 
Laclato potásico. . › . . . . 0,094 t 
Yd. sódico? span O 27 Scilice® پ سا-7 2ہ‎ ner 05015. 


Sosa combinada con moco. 0,164 


El Dr. Wright publicó en la lanceta medica de 1842 el siguiente análisis. 


Agua, .-.-....., 998,1 Albuminato sodico. . . . ....... 0,2 
3131111900600۰6 1689ہی‎ Lactato potásico i sddico....... 0,7 
Acido craso....... 0,5 Sulfo-cianuro potasico. . . . . . - 0,5 
Cloruro potásico isódico 1,4 Moco: صا و یھی ای ی‎ 
Albumina con sosa. . . . 0,9 Dondida መኛ ግ na e ۴ں‎ 


* Fosfato cálcico. . . . . 0,6 


Es opinion admitida entre algunos ‘fisidlogos de que la saliva sirve de vehiculo al 
azoe, que forma parte de la molécula orgánica, pero queda esta hipótesis destruida si 
ՏԸ considera, que los celaceos i pescados no segregan este liquido i contienen ۰ 
La opinion de que la saliva està destinada a facilitar cl deslizamiento del bolo, para 
Io cual no bastaria el moco segregado por la mucosa biscal, me parece la mas proba- 
ble. Segun Rudje la cantidad total de saliva en las 24 horas es de 9 a 10 onzas. 

DEGLUCION. La deglucion es aquel acto, en que pasa de la boca al estómago cl 
bolo alimenticio: para mayor intelijencia dividiremos este acto en tres Liempos ነ en 
cl primero el bolo va desde cl arco dentario pasando por la superficie de la lengua 
hasta detras de los pilares anteriores; en el segundo llega hasta los constrictores de la 
farinje i el tercero termina en el estomago. Primer tiempo: colocado ‘cl bolo alimen- 
ticio sobre la lengua, que ha tomado una forma de canal, circunscrito por arriba por 
Ia bóveda palatina i arcos dentarios, es empujado hacia atras por la contraccion de 
los músculos de la lengua, i cuya base esta fija en el hioides. Para comprender bien 
el segundo tiempo es menester tener una exacta idea de la situacion de las partes. El 
pilar anterior esta formado por el gloso-staphilino inserto par arriba al velo del pala- 
«ar, por abajo a los lados de la lengua; el posterior está formado por ር] faringo-sta- 
philino; entre pilar i pilar hai la amigdala ; el velo del paladar se eleva por la con- 
traccion de los terigoideos esternos. Ahora bien, al llegar el bolo detras los pilares 
anteriores levanta ci velo palatino, a cuya accion coadyuvan los peristafilinos esternos,. 
la base de ia lengua cs levantada par la coniraecion de los estilo-glosos, los hio-glo~ 
sos se contraen arrastrando en pas de si al hivides, a quien sale a recibir la base d€ 
la lengua abocando ea جا‎ epiglotis 1 cerrándola; el bolo alimenticio rodeado de esto: 
planos musculares en contraccion, no pudiendo retroceder por impedirselo los pila* 
res, que hemos dicho eran converjentes hacia arriba, i que al contraerse casi se ۶ 
no pudiendo tampoco evadirse por la Inrinje que cierra la epiglotis, salta a la farin” 
je que se ha acercado por la contraccion de sus músculos 1 principalmente por los 
estilo-farinjeos. Al momento de haber salvado la epiglotis, se relajan los constricto” 
res medios e inferiores de la farinje , la cual por precision tiene que bajarse siendo 
Simultánea la relajacion de los demas músculos. Por cste mecanismo se ve, que cl 
balo ha recorrido un espacio sin moverse. Este segundo tiempo si bien se ejecuta ba- 
jo la inlluencia celebro-espinal, es can todo irresistible. Remos visto, que la cpiglotis 
para evitar la invasion del bolo en Ia farinje , tapaba su abertura, e interceptaba la 
comunicacion del aires sino hubiera sido ር] movimiento involuntario, a cuántos ca” 
sos desesperados no daria lugar In’demora del bolo delante de este órgano? De la farin 
je pasa el bolo al estómago por la contraccion de las fibras circulares, las lonjitudi- 
nales ponen un poco tirante el cxofago i acortan su lonjitud. El bolo lleva delante de 
si un poco de aire, que Chincier lo destina a dar ei azoc a la economía 1 Brachet 4 
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abrir el camino. Cuando los alimentos Hegan al estómago van cargados de los flui- 
dos, que han encontrado a su paso. A medida que caen 105 alimentos en el estómago, 
este por un movimicalo pasivo se deja distender; i cuando esta lleno o viene la sen- 
sacion de la saciedad, el cardias se cierra por la coutraccion de sus fibras musculares; 
movim'ento negado por algunos, que sostienen, basta para esto cl peso de los alimen. 
tos, opinion inadmisible cuando se ve que en. ciertas posiciónes del cuerpo no caen 
los alimentos a pesar de estar mas bajo ር] orificio del cardias. Werpfer i Kaller han 
demostrado palpablemente, que las arrugas i duplicaturas de la mucosa estomacal se 
distendian de un modo mocánico destrayendo la opinion de Galeno, que sostenia era 
efcc:o de la contraccion del estómago. Los primeros bocados que llegan al estómago 
impregnándose del flaido sero-mucoso, que hii en él, llamado jugo gástrico, se diri- 
jen al piloro, en cuyı gejion quedan, i donde van los demas Henando de derecha a 
izquierda cl esióm go. Los primeros alimentos coniienen mas jugo gástrico, que los 
posteriores; de modo que abriendo un animal que acaba de comer, se pueden cono- 
ecr por esle carácter solo 105 primeros bocados. 

Los alimentos en el estómago se transforman en una masa homojénca pukacca lla- 
mada quimu. Por qué mecanismo se verifica ese cambio? Sera por una lrituracion? 
por una combinacion quimica? por una fermentacion? Antes de entrir en esas gran» 
des cuestiones espongams lo que pasa a nuestra vista, i lo que esta al alcance de 
nuestros sentidos. La presencia ds los alimentos estimula la criptas i folículos muco- 
sos, que dan miyor cantidad de fluido; el sistema arterial segun esperimentos de 
Tiedemann participa de esta estimulacion afluye una mayor cantidad de sangre po- 
niendo turjeate la mucosı. El jugo gástrico penetra solamente dos o tres lineas en la 
masa alimenticia. La túnica muscular se pone en coniraceion i efeciua un movimien- 
to vermicul?r det piloro al cardias i de estea aquel comprimiendo i amasando la pas- 
ta alimenticia. A medida que se verifica ‘este movimiento las capas superficiales vau 
resbalándose i dirijiendose al piloro. Al llegar a éste se halla convertida en una sus- 
tancia cnleramente distinta de la naturaleza primitiva de los alimentos. Hai algunas 
sustancias que parecen conservar sino sus mismas propiedades, a lo menos parte de 
su naturaleza, no pere nosotros podamos siempre hallarlıs, sino porque vemos sus 
efectos en lo jencral de la economia. El piloro encargado de vijilar i no dejar pasar 
rala, que no esté suficientemente quimilicado, está guamecido de una válvula, cuya 
gran Cireunferencia esta adherida a 115 paredes del estómago, i la otra libre. La ma- 
yor parte de fisiólogos creen, que el piloro tiene una fuerza eleciiva, por la que deja 
pasar unos alimentos i retiene a otros; algunos han ido mas allá i dicen, que no puc- 
de pasar por el piloro lo que no ha perdido enterainente sus propiedades sin conser- 

var una que tenga semejanza con sit naturaleza primitiva. Estas dos opiniones tema- 
das en sus estremos soa fa'sas. Ea pilolojia no nos presenta a menudo huesos de ce- 
reza en el ciego, que han sido inirodacidos por la Boc? No vemos todos los dias sa- 
lir por la periferie inferior del cucrp> alfiteres que habian sido tragados? Cuantos 
ejemplos no հ մ de monedas espelidas con las materias fecales? Si estos cuerpos pi- 
sin el piloro aunque sea por sorpresa porque no han de pasar algunas sustancias, 
que siendo estraŭas al trabajo dijestivo no cambian enteramente su naturaleza? No 
vió Majendie tomar el color de la rubia los huesos de los animales, que habian comi- 
do esta sustancia? Cuando se hace usa injeccion de la disolueion de cianuro de po- 
lasio en el estómago, ¿no vemos a la sangre tomar el color azul por la accion del sul- 
falo de hierro? 1 a qué buscar mas esperimentes fisioléjicos? Pierden enteramente 
sus propiedades la quinina, el hierro, la sciila, i demas medicamentos? Si esto fuera asi, 
qué seria de la terapéutica? No se crea, que pretendo negar la accion electiva del pi- 
loro. Asi como el paladar recibe una impresion agradable por los alimentos de buc- 
na calidaŭ i dijestibles, asi tambien el piloro se deja impresionar favorablemente por 
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las sustancias, que siendo nutritivas, han sufrido ር] suficiente grado de quimificacion, 
j se reacciona contra las no quimificadas, para qne demorando mas, tengan tiempo 
para sufrir las modificaciones, que les isprime cl jugo gástrico. Muchos fisiólogos j^ 
entre ellos Muller no creen en el movimienio total del estOmago, [sino que son de pa- 
recer; que los movimientos se limitan al principio en la rejion pilorica i a medida 
que se va quimificando la masa, se dirijen a la porcion csplénica a quimificar lo res- 
tante. El nombre i la universal reputacion merecida de estos fisiologos me quitan el 
valor de oponerme directamente a su teoria, asi es que no solo cn esia cuestion, sino 
cu otras muchas, que veremos en su lugar, me limitaré a csponer mis dudas. Dice 
ር] mismo Muller al hablar de los alimentos, que dando de comer a un animal un pe- 
በ320 de carne i despues vejetales, pasaban estos al duodeno primero que la carne. Gen- 
drin Fallemand i Lascaigne, que siguen la opinion de Muller, han comprobado esto 
mismo, no en animales, sino en casos patolojicos de ano preternataral. Traslademos 
estos argumentos del puesto, que ocupan a la cuestion. Si fuera cierta la teoria de 
estos fisiólogos, ¿cómo podian los vejetales, que ocupan la rejion esplénica del estó- 
mago pasar delante la fibrina, que ocupa la rejion pilorica, i franqucar esta válvula 
sino hubiera un movimiento total del estómago? Por qué caen en esta contradic- 
cion? Me permitirá el señor Mulier manifestar mi opinion sobre los movimientos, 
que le lian hecho adoptar semejante teoria? Para hacer estos esperimentos han Iena- 
do cuanto han podido el estómago de los animales, asi pues no teniendo las paredes 
estomacales suficienie fuerza para efectuar el movimiento undulatorio , debia empe- 
sar este por la rejion pilorica, que esta mas libre, no porqueallà no haya la misma can- 
tidad de alimentos, sino porque son mas fiuidos por estar mas impregnados de jugo 
segun hemos dicho mas arriba, por poco quimo que se forme, ya empieza ር] movi- 
miento jeneral del estómago. Si ellos hubieran solamente dado a los animales una 
regular comida, no hubieran caido en esta contradiccion. Una cuestion sceandaria 
para mi hai en estos actos del estómago, i es ct aumento de temperatura. Casi todos 
creen, que es indispensable para la dijestion; a eso opondré las razoncs siguientes; 
cn invierno se dijiere mejor que en verano, las bebidas frias coadjuvan mejor a la di- 
jestion que las calientes, muchos animales dijieren a una temperatura mas baja que : 
la de la almosfera. No quiero probar que el frio sca mas ventajoso que el calor, sino 
que el aumento de temperatura es un efecto, una cosa sccundaria. Durante la dijes- 
tion habia, hemos dicho, una fluxion gastrica, una turjencia, donde existen estas cir- 
cunsiancias, hai un estancamiento capilar i por consecuencia aumento de calor. 

Esto es lo que perciben nuesiros sentidos durante la dijestion, todos los actos que 
hemos observado son materiales; réstanos «hora resolver las grandus cuestioncs qui- 
micas, fisicas mecánicas o vitales por las que se forma el quimo, pues las primeras 
no nos dan razon de semejante transformacion. Que es cl jugo gástrico? Este fluido 
es igual al segregado por oras membranas de igual naturaleza? Es apto por-si solo 
para verificar la dijestiou? Es cste uu acto mecánico, quimico o vital? El jugo gas. 
trico es la mezela de dos fiuidos uno prespirado por los cxalantes, i o!rosegregado por 
las criptas o fotieulos mucosos. Los antiguos ereyeron que habia glándulas especiales 
para su secreción, enya opinion han renovado Խտ alemanes Sprott, Wasmann i Mu- 
ller fandandose en Ia analojia. Dicen: si algunos animales, que dijicren cuerpos du- 
ros como el castor, que disuelve las cortezas, tienen una glándula ad hoc, si esto suce- 
de en algunos otros animales como en el Mioxus, Malmaturus , Phascolomys i en el 
ventriculo de algunas aves que entre sa membrana mucosa i muscular tienen una ca- 
pa de glandulitas, porque en el ventriculo del hombre no puede haber tambien glan- 
dulitas o eriptas especiales? Se ve claramente, que esta analojia no tiene valor algu- 
no, i hasta que la anatomia no nos manifieste estas glándulas, no puedo de ninguna 
manera admilirlas. La secrecion del jugo gástrico está bajo la influencia del trisplag- 


—188—- 


nico como [0015 las demas secreciones, como lo prueba el siguiente esperimento. Dé: 
se de comer a ua perro i córtensele los neumogastricos, al momento se paralizan las 
top rızeionss i s^ segrega mui poco jugo, promuévanse las contracciones por la co- 

n.e galvanica, 1 a los movimientos de la masa sigue mayor secrecion de fluido; 

los filetes del plecxo celiaco i a pesar del galvanismo no hai jugo: de esto‏ بر 
que los neumogastricos solo sirven al movimiento, que la secrecion esta‏ 1162 

) Dijo 1) iniluencia del simpático; que la dijestion se verifica bajo los dos sistemas, 

CUALIDADES DEL JUGO GASTRICO. Las cualidades fisicas del jugo gástrico 
consisten; en presentarse homojéneo, blanco o lijcramente ceniciento, ya transparen- 
te ya nn poco opaco, espumoso con facilidad, de un s:bor.soso i a veces ácido, com. 
puesto de dos partes una fluida i otra mucosa ahiladi. 

Una de las cosas que con mas ardor han investigado los fisiélogos, han sido las 
cualidades químicas, para poder esplicar con cllas el acto de la quimificacion. Mu-' 
chos han sido los pareceres, muchas las teorias. 

CUALIDADES QUÍMICAS. Reaumur, Floyer, Werner 1 Hunter lo creyeron ácido, 
Treverino afirma, que es un ácido corrosivo fendado en la corrocion de la mucosa 
en los últimos momentos de algunos individuos, Spallanzani pretende, que cs neu. 
tro, cuya opinion confirma Gosse apoyado en sus propias investigaciones, pues tenia 
la facultad de vomitar a su albedrio. Richerand que pudo hacer esperimentos sobre 
€] particular en una mujer afectada de una fistóla gástrica corrobora Ia citada opi- 
nion, pero sin negar la posibilidad de ser ácido. A fuerza de esperimentos llegó a va- 
cilar Gosse en su opion por haber observado su acidez algunas veces. Procuró darso 
una esplicacion sobre esto i dijo, cs ácido en los herviboros i alcalino en los carnivo« 
TOS; 

Dumas afirma este aserto. En esto estaban los fisiólogos, cuando Montcgre, que te. 
nia la Facultad de vomitar a su albedrio, publicó sus trabajos: en ellos hace ver, que 
cl jugo gästrico es neutro en el momento de su escrecion, despues se hacc alcalino i 
para el estado de acidez durante la dijestion ‘Tiedemann, Ecurct, Prebost i Leroyer 
ban publicado sus esperimentos con diferentes resultados. E! primero no solo lo cree 
ácido cn cl bombre, sino tambien en los reptiles, aves i todos los animales compren- 
didos en las cuatro clases de vertebrados. Lcurel, Prevost han confirmado la opinion 

. de Lassaigne, Blondlot i Beaumont, que cs igual a la que habia emitido Montegre. 
Los esperimentos de estos fisiólogos han sido corroborados npr el Dr. Mata catedrático de 
Madrid, que ha publicado excelentes trabajos sobre ር] particular. Yo erco en clos 
por un hecho terapéutico: todos saben los resultados lan distintos que se obtienen de 
la administracion de los alcalinos segun sc den estos medicamentos en ayunas o dcs- 
pues de la comida. Aunque al parecer son cncontradas las opiniones de los quimi- 
cos, no obstante si nos fijamos bien en sus experimentos veremos, que no es asi. Ele. 
mos dicho que cl jugo gastrico se pone acido al excitarse la mucosa, bajo este supues- 
to no debe admirarnos, que Tiemann lo encuentre ácido, pues para lograrse jugo se 
vale de una esponja, que introduce cn el estómago, i que saca despues de bien im- 
pregnada tirando de un hilo a que estaba atada. Qué efectos debe producir la espon- 
ja en cl estómago? irritarlo i por consecuencia ‚hacerlo acido. Gosse cs probable que 
Io recojiera en eslado de vacuidad del órgano aunque no siempre, pues confiesa, qua 
algunas veces no tenia las cualidades aicalinas. 

Cuál es ese acido del estómago? Aqui han estado mas “encontradas las opiniones. 
Vanquelin dice ser el acético, ménos en los rumiantes que es cl fosfórico, Proutt i 
Children descubrieron el clohidrico i alguna vez ር] butirico. Brutanelli afirma ser el 
fluorhidrico apoyado en que el jugo de las gallinas i patos ataca el cristal de roca í 
de agata, i en que en algunos huesos se encuentra fluoruro cálcico. ‘Tiedemann le 
crce tambien clorhidrico. Viendo algunos quimicos resultados tan distintos, pregun- 
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L aron, si cada animal tenia un ácido particular. Spallanzani[i despues Dumas habian 
Ya casi resuelto esta cuestion, pues observaron, que sustancias vejetales que cran di- 
jeribles para el estómago de un herbivoro, no lo cran para el de otro herbivoro, i 
que no habiendo mucha diferencia de jugos los carnivoros no toleraban los vejetales. 
El primero de cstos autores dividió un tubo en dos casillas, en la una habia sustan- 
cias vejetales i en la olra animales, lo introdujo en cl estómago de un herbivoro; las 
sustancias vcjetales se alleraron, las animales quedaron intactas. Hizo el mismo es- 
perimento en un carnivoro, i los animales se modificaron, las otras salieron; del mis" 
mo modo que entraron. Tiemann que ha repetido los mismos esperimentos ha 
obtenido resultados contrarios, pues !a accion disolvente le ha parecido igual, sea 
cual fucre cl animal de quien proceda el jugo gastrico. Qué debemos deducir de se- 
mejantes contradicciones? Contestaré con Raspail. «Todo esto es cuanto sabemos de 
positivo sobre la dijestion i como se ve se halla reducido a mui poca cosa.» 

Antes de entrar en las teorias de la accion del jugo gástrico sobre los alimentos 
darémos algunos análisis de dicho fluido publicados por Vanquelin,'Scopoli, Chevreul, 
Leurct, Lassaigne i Tiedemann. El primero encontró agua, jelatina, materia jabonosa, 
muriato de amoniaco i fosfato de cal; el segundo a mas de estos principios halló aci- 
do fosfórico libre. Chevreul hidroclorato de potasa i amoniaco cloruro de sosa, ácido 
lactico libre, materia animal particular insoluble en el alcool i éter, albumina i mu. 
cha cantidad de agua. Leuret, agua 98 hidroclorato de amoniaco, cloruro de sodio 
i potasio, materia animal soluble, moco i fosfato de cal todo junto 2. Blondlot; agua 
99, fosfalo ácido de cal, fosfato de amoniaco, cloruro de calcio, principio aromático, 
moco, materia animal insoluble todo junto 1. 

Enterados de lo que es cl jugo gastrico en cuanto nos lo permite cl estado actual 
de la ciencia, repeliremos,; ¿podemos esplicar la dijestion por la accion del jugo 
gastrico? Que 6516 jugo tiene una influencia grande en la quimificacion no tiene nin- 
guna duda; pruébanlo los esperimentos de 1765, Dunglison i Fourcroy, pruébanlo 
las dijestioncs artificiales de Beaumont, pruébalo el no dijerir los animales en quic- 
ncs se ha cortado el ganglio bajo cuyos filetes se hacia la secrecion del jugo. 

Beaumont ha hecho una multitud de dijestiones artificiales delante de los señores 
Henderson, John i Sillimann no solo para probar la accion disolvente del jugo gäs- 
trico, sino tambien para patentizar, que este debe su modo de obrar al acido clorhi. 
drico. A este fin tomo diez dramas de vaca cocida i bien mascada puso cinco en cua. 
tro dramas de jugo gastrico, i las otras cinco en una disolucion de ácido clorhidrico, 
sujetólo al baño de maria i a las scis horas todo estaba disuelto. Wa repetido estos 
esperimentos al infinito, i con resultados poco mas o menos semejantes. Pero estas 
dijestiones artificiales repetidas por much:simos fisiolójicos prueban una dijestíon 
verdadera, fisiolojía, gástrica? Yo creo que no. No contestemos aun a estos esperimen- 
tos i analizemos si cs posibie con los quimicos los alimentos. Este análisis no se puc- 
dé hacer por completo porque comprenden diversidad de sustancias animalcs i veje- 
«tales. Si cada sustancia en particular da distintos resultados scgun los reactivos de 
que se echa mano, i segun ef que le analiza, ¿cómo es posible tener un análisis je- 
neral i exacto de todo lo que se introduce en el estómago? Con todo Ia quimica or- 
ganica nos da principios jenerales i comunes; en los vejetales jalca, materia amilacea, 
goma, mucilago, azucar, gluten, acido oxalico, malico, citrico i tarlarcio, accites elc.: 
en la animal fibrina, osmajomo, galatina, moco animal, alcalis ete. Pero cuando la 
quimica hi querido ir mas adelante ha encontrado la sangre, el cerebro, el hueso» 
i todos los tejidos compuestos de oxijeno, hidrájeno, carbono, i azoe. Dejarémos apar- 
ie los análisis que de la fibrina jelatina etc., se han hecho para ver si habia nn princi- 
pio único i esclusivamente alimenticio, i solo Jirĉimos que له‎ quod futurum est nutrimen- 
ium de Hipócrates no se ha podido descubrir, El quimo ha sido tambien analizado 
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por los infitigables Tiedemann, Leuret, Beaumonl, i poco mas o menos han encon- 
trado, acido lactico, materia animal, sustancia ácida parecida a la materia roja, albu. 
mina, fosfato de cal, hidroclorato de sosa. En vista de estos analisis, ¿es posible que 
por ellos un médico comprenda la dijestion? Es posible que la quimica nos haga 
palpable semejante mecanismo? La dijestion como todo trrbajo molecular esto cubicr- 
la con un velo que dificilmente los siglos podran descorrer. 

Es menester decir con Raspail. «Lo repito, dice, estas son conjeturas i conjeturas 
que hacen cuestionable todo cuanto sc ha dicho sobre la dijestion. El asunto se hade 
tratar de nuevo, i para poder obtener resultados mas felices, es preciso empezar por 
desprender los libros i escuchar solo la observacion.» Imitemos pues la franqueza de 
Raspail, confesemos nuestra ignorancia. He ahi donde nos ha conducido la quimica; 
a hacer lujo de retortas i reacíivos, nada mas. ' 

Hemos dicho al principio de nuestra memoria que las teorías médicas habian im- 
preso su sello en la dijestion. La escuela Hipocrática la llamó coccion, pero es pro- 
Dabte que semejantes observadores no, tomaron -ad pedem littera, tal nombre sino 
que se lo dieron para espresar un hecho. Algunos la llamaron elixacion, ¿dónde está 
el calor para para producirla? Borelle i Senac imbuidos de las ideas mecánicas que 
dirijian las ciencias en el siglo XVI i XVII, Ja Ilamaron trituracion: no 
solo le dieron ese nombre por su csplicacion mecánica, sino que se fundaban eu la 
analojia; cl cangrejo, ciertos insectus i moluscos tienen en el estómago dientes unos» 
paredes cartilajinosas otros, fenomeno que se observa en la farinje de ciertos pesca- 
dos. Ercian que la disgregadien i division de molcculas formaba ር] quimo. Esta teo- 
ria ՇՏ inadmisible, la trituracion no cambia la naturaleza de las sustancias. La fuer- 
za del estómago la hace ascender uno de sus partidarios en 12, 951 libras, Astruc la 
ridiculizó estimandola en tres onzas. Ya Asclepindes habia admitido algunas ideas 
sobre la disolucion en la dijestion. Van-Melmon 1 Harveo se apederaron በር cllas 1 
espusieron su teoría; pero como la. química se hallaba en la cuna, no gozó de gran 
favor hasta que Beaumur i Spulanzani la cncumbraron con sns dijestiones artificia- 
Jes. Beaumont, i Muller la han solidificado aun mas con sus esperimentos. No obstan- 
te esta unidad en Ja- adopcion de esa palabra, sc ha subdividido esta secta. Los pri- 
meros dedujeron de sus esperimentos, que solo cl jugo gástrico era capaz de seme- 
jante disolucion. Beaumont i Eberle han destruido este aserto. Lan sostenido estos» 
que In dijestion se podia verificar bajo la influencia de cualquiera moco miéntras tu~ 
viera un ácido dilatado. Para esto han tomado moco vajina! mezclado con un poco 
de ácido oxálico dilatado, han infundido en él un pedacito de carne de vaca i suje- 
tandolo a una temperatura de 32." Reaumur han obtenido los mismos resultados, 
que cuando empleaban cl jugo gástrico. Ha probado a mas Eberle que esla allera- 
cion no se efectua jamas bajo la influencia de un acido ya puro ya debilitado, micn- 
¡ras no contenga moco: contrario esto de lo que scstienen Blondlot i Beaumont. Va- 
mos a ver ahora qué grado de verdad tienen esas teorias. . 

Qué prueban esos esperimentos? Qué cslas dijestioncs ' artificiales? Lo único que 
prueban cs que el jugo gástrico aliera los alimentos. Esto ya lo sabiamos sin necesi- 
dad de esperimentos. Las dij stioncs artificiales para mi no tienen el valor que les 
dan todos los fisiólogos. Léanse con atencion los esperimentos de Beaumont i Eber- 
be, i digaseme, si es un verdidero quimo lo que han obtenido. Ellos están por la 
afirmativa. Pero les preguntaré yo, ¿por qué lo que obtencis tiene un color moreno 

” oscuro 0 un color rojizo? por qué en vuesiro esperimeuto n.? 115 decis, que es una 
cosa semejante al quimo i no decis igual? porque vuestras disoluciones dan distintos 
preeipitados de los del quimo con los mismos reactivos? por qué no siempre obteneis 
los mismos resultados? Por qué? porqué no es quimo lo በህር habeis formado. El 
verdadero quimo ¿gástrico no tieuc nunca cl color moreno rojizo, i es siempre identi- 
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co, al contrario del artificial que cambia segun el alimento. El jugo gástrico tiche 
principios quimicos, i siendo orgánico no cs estraño, que al contacto de otra suslan- 
cia orgánica, i que tenga princinios químicos se alteren i se verifiquen combinacio* 
nes, i mucho mas si se sujelan a una temperatura clevada. Nos hemos estraviado un 
poco por cl deseo de contestar a este argumento de las dijestiones artificiales que nos 
salen siempre al paso. La teoria de la disolucion es inadmisible porque tampoco cam. 
bia la naturaleza de los alimentos. Viendo algunos fisiologos que los alimentos cam- 
bian sus cualidades i naturaleza, viendo que todas las sustancias dijestibles son sus- 
ceptibles de una fermentacion, ya panala, ya vinosa, ya ácida, viendo que en la di- 
jestion se desprenden algunos gases como cn las otras fermentaciones creyeron que 
esta funcion era una fermentacion. Donde esiá el fermento en el estómago? Segun 
*sta teoría el acido deberia ser un producto i.vemos que prexiste. Si hai fermenta- 
cion debe ser dissinta de todas [35 fermentacioncs conocidas, puesto que ninguno በር 
sus fenámenos esenciales se manifiestan en cl curso de la dijestion. Hemos acabado la 
esposicion de las teorías sobre la quimificacion. Be elias que hemos sacado! Nada, a 
lo menos yo. ‘Todas esas hipolesis son quimiersz todo han querido esplicarlo por com. 
binaciones i descomposiciones, pero yo aunque lego en la ciencia quimica estoi fir- 
memente convencido, que no se verifica por mngun acto quimico 1 los que hai son 
secundarios. Todos los químicos engreidos con su ciencia han descuidado el acto escn- 
cial de la dijestion, la inlluencia vital, todos hau prescindido de eila, para ellos no 
hai mas que combinaciones, i tanto se han ilusionado con sus dijestiones artificiales, que 
Mezan a considerar cl estómago como un órgano secundario, que no tiene otro 
objeto que segregar cl jugo; i podriamos deducir mui lójicamente de sus escritos, que 
wn cadáver en cuyo estómago se conscrvara jugo gástrico podria dijerir. El estómago 
tiene una mision mas alta que la de segregar , tiene la de dijevir, i solo la vida puede 
hacer semejante trabajo. Para mi lo repito las dijestiones artificiales no prueban na- 
da. El Dr. Mala lia probado que el producto de estas dijestiones sufre en el cstóma- 
go el trabajo de Ia quimificacion, Para esto ha producido en animales fistolas gástri” 
cas, ha introducido en sus estómagos dichos productos elaborados con cl jugo gästri- 
«co que él mismo habia vomilado, i vió constantemente que necesitaban cl trabajo del 
estómago. No es, para mi, el trabajo del estómago lo que necesitaban, sino cl trabajo, 
la influencia de la vida. Preguntarĉ ahora a Spallanz mi, Beaumont, Dumas, Blondlot» 
Muller i a todos sus ՏԸՇԱՂԸՇՏ, si lu que habeis obtenido es quimo, épor qué sufre otra 
alteracion en el estómago? Qué necesidad tiene de otra elaboracion? Por qué Io esti- 
mulais solicitando mas jugo gástrico para su completa transformacion? A un animal 
8 quien se acaba de dar de comer prodüzcasele una hemorrajia, la dijestion se altera; 
€n su estómago hai jugo ¿por qué no dijicre? por qué? porque se [ር հո alterado el 
movimiento vital. La pereza, los escalo-frios, la tendencia al sueño, cl no estar las 
facultades intelectuales tan despejadas, qué prucban sino que la vida està concentra- 
‘da en el estómago, que se necesita alla un movimiento mayor de vilalidad? No nos 
prucba Io mismo la alferacion que sufre la dijestion, cuando despues de comer nos 
dedicamos a trabajos inteleciuales? No produce el mismo civeto un baño tomado des- 
pues de la comida? I no solo creo que es un acto vital esta funcion, sino que es un 
acto vital particular, superior a todos los demas, si me es licito espresarme asi por 
un momento. Esta idea es algo avenlurada, no tengo. argumentos sólidos por ahora 
con que defenderla i por esto prevengo a Edes. que no pasalde una duda sujerida 
por las razones siguientes. El nervio vago para ir a distribuirse ‘en el csiómago va a 
formar parte del ganglio semilunar, solar i celiaco de donde,[parte acompañado de 
los filetes trisplagnicos. Estos ganglios están destinados a las visceras abdominales, 
son los mas grandes de todo el sistema, i algunos modernos creen que ellos son el 
orijen de todo el gran simpálico. Siendo las fiinciones del vago como nervio celebral 
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tan distintas del trisplagnico, ¿por qué ha ido a confundirse con dichos ganglios? Ha 
ido a dejar alguna de sus propicdades? Ha ido a adquirir nuevas? Ha ido a cam- 
biar o a modificar su naturaleza? Por qué este nervio antes de formar parte de estos 
ganglios a medida que se aparta de la cabeza va tomando la forma ganglionar? 7 
vago pues en el estómago debe tener i debe imprimir una vida particular. Sino fuera 
asi el sensorio percibiria los movimientos del estomago. Otras dudas sc me ofrecer. 
en contra las teorias quimicas i a favor del vitalismo. Analizense como se quiera cl 
jugo gastrico, la bilis, el quimo i jugo pancreatico i no se encuentra ni ei hierro ni 
et acido carbónico, que contiene la sangre, ni el gas hidro-sulfuroso, que sc desarro- 
Ma algunas veces en cl mismo tubo intestinal. Estos principios de donde han salido? 
Dondo se han formado? Nadie creo dudará, que se han elaborado cn la economia; 
en esta pues se verifican combinaciones imposibles de hacerse de la misma manera 
en los laboratorios químicos. Dónde se ha formado cl fosforo de la materia celebral? 
Cuantos ejemplos de analojia no nos da la nutricion! En ella vemos a los cuerpos 
microscópicos, a la molécula orgánica tomar una pequena cantidad de sangre, i cla- 
borarla i trastormarla produciendo aqui fosfato de cal, alla fosfóro, aculla urea ctc. 1 
no Solamente vemos formacion de principios nuevos, sino lo que es mas, transforma- 
cion de un cucrpo simple en otro tambien simple. Vauquelin ha demostrado de un 
modo innegable en cl jénero gallinaceus, que el scilice se convierte en calcio. Si en 
un trabajo molecula en que no alcanza ni siquiera el micoscropio se verifican cstos 
cambios con unos mismos idénticos i siempre iguales principios i todo bajo la influen- 
cia vital, ¿qué tiene de estraŭo que cn el. estómago 85 verifiquen las combinaciones 
de la dijestion bajo la influencia puramente vital? Si fuera la dijestion un trabajo 
quimico, tendría el quimo que ser distinto segun la naluraleza de los alimentos. Los 
principios de una sustancia vejetal combinados con los principios del jugo gástrico 
deberian dar un producto mui diferente del resultante de la combinacion de los prin- 
cipios de una sustancia animal con dicho jugo. Por qué pues el quimo siempre es 
igual quimicamente? Porque esta bajo un trabajo superior a esta ciencia, bajo la infiuen- 
cia vital, acto denominado con mucha propiedad por Broussais quimica viviente. Hai al- 
gun quimico que me diga por qué cl jugo gástrico se pone ácido por la presencia de 
los alimentos, alcalino en el estado de vacuidad del estómago, i neutro en cl momen- 
to de su escrecion? Los desafio a que con sus retorlas mo, espliquen estos misterios. 
La sccrecion es vital los movimientos del estómago se hacen por influencia vital, to- 
dos los antecedentes en fin son vitales, por qué no lo ha de ser cl consecuente? Que 
se desengaŭen los quimicos, nunca con sus principios i rcaelivos podrán formar ju- 
go gástrico, ni quimo, i por consiguiente nunca podrán esplicar la dijestion. En va- 
no procuron sondcar la naturaleza, siempre saldrán fallidas sus esperanzas, es demasiado 
celosa de sus misterios. Creo haber rebatido suficientemente las teorías quimicas i ha- 
berlas dado la importancia que se merecen. 

Deberia tratar ahora de la absorcion cn el estómago, pero ventilaré esta cuestion 
cuando la absorcion intestinal. d 

Pasado el quimo-a los intestinos provoca movimientos peristälticos análogos a los 
del estómago, i que creo inútiles esplicar. Asi como este último organo contiene cl 
jugo gistrico, el canal intestinal segrega tambien otro llamado jugo intestinal. La 
presencia del quimo provoca por su estimulo una mayor sccrecion por el mismo me- 
cinismo que los alimentos el del gástrico. Se presenta este fluido mas o menos opaco» 
de un coior gris blanco, honiojeneo, untoso compuesto de dus partes una fluida pro- 
veniente de los exalantes i otra mucosa segregada por las criptas. 'Fiedemann ha cn- 
eontrado en él; ácido acético libre, osmazomo, resina, albumina i diferentes sales co- 
mo carbonato, sulpbato, fosfato e hidroclorato de sosa, carbonato i fosfato de cal. 

El jügo panercático proveniente de la glandala panereas se vierte en el duodeno a. 
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medida que se va formando. Todos los quimicos eslän atordes en concederle propie- 
dades alcalinas; con todo Scheltz le ha encontrado äcido. Alayer afirma Io mismo. 
Todos Ios fisiölogos le hallan propicdades mui analogas a la saliva por cuya razon 
Haman al pancreas glándula salival abdominal. No contiene como la saliva sulfo-cia- 
ruro, pero si mucha albumina. Segun Ticdemann contiene osmazomo, materia anû” 
loga a la cascina unida a la tialina, mucha albumina, i un poco de ácido acético 
libre. 

Bilis. Al ver 13 gran magnitud del hígado, al ver que este órgano no falta en nin- 
gun animal, de precision debia dar esto lugar a creer, que estaba destinado a desem- 
peĥar un papel mui importante. Hai algunos animales de la escala zoolójica, que ca- 
recen de hígado, pero ya Malpijio observó unos vasos, que abocan en el estómago i 
que sustituyen a esta glandula, muchos han negado esta disposicion, pero Dufour les 
ha contestado victoriosamente con las observaciones hechas en la Modella fasciata , 
Prionus coriarius, Lama lugubris ete. No entraré en discusiones sobre si es la sangre 
de la porta o si cs arterial, la que sirve a la formacion de la bilis, puesto que eso no 
es del caso presente. Segregada la bilis va por el conducto hepatico al duodeno, pero 
como no puede desaguar del todo en ĉl por estar algo cerrado su estremo libre, reflu- 
ye a la vejiga biliar. En muchos animales falta esa vejiga, tal sucede en los solipe- 
dos, cn cl siervo, camello, clefante, rinoceronte etc., habiéndose hecho la observacion 
de que entre los herbivoros se nota eon mas frecuencia csa falta. Brachet dice, que 
los herbivoros comiendo mas frecuentemente i demorando muchisimo mas tiempo en 
su estómago lcs alimentos, debia la bilis fluir dc un modo continuo, i por esto la na- 
turaleza les ha privado de ella, opinion con la que no estoi conforme. Si fuera esto 
asi porq e se encuentra en animales de la misma especie, sicndo unos mismos los 
alimentos? 

La bilis es de color verde, unas veces mas clara otras mas negra, pero siempre mas 
oscura la de la vejiga, filamentosa a causa del moco que contiene, de un sabor amar- 
80, i un olor nauscabundo. No todos los fisivlogos conce:len unas mismas propieda- 
des a la bilis. No solamente no hai dos autores que hayan dado նո análisis semejan- 
te, sino quc ni aun ha sido repetido. Con todo se desprende de todos ellos, que debe 
mirarse la bilis como una combinacion jabonosa con un ácido. Blondlot ha querido. 
destruir esta opinion aunque inutilmente. Podria citar muchos análisis de la bilis, 


pero creo bastara el de Derzclins. 


Agua................... 99,44 Osmazomo, cloruro i factato sódicos. 0,74 
Materia o recina biliar con lagrasa. 8,00 Sosa. sees. es ee ین‎ = 0,41 
Moco vesicular. ........... 0,30 Fosfato sódico i calcico: . . . . . . . O,1f 


La saponificacion segun los mas de las fisiölogos es indudable. Yo no entraré en 
minuciosos detalles quimicos, pues mis fuerzas no alcanzan a 6110, pero diré con un 
respetable autor moderno.» Las combinaciones jabenosas hacen el principal papel 
en la composicion de la bilis. Dos hechos lo prueban, 1.9 se emplea la bilis como ja- 
bon, i los irlandeses usan en su lugar la del lobo marino. 9 ° La colestrina sc halla 
en disolucion en la bilis, i los jabones tienen la propiedad de disalver este cuerpo 
craso, lo cual pone en claro la produccion de los cälentos bilianos. Cuál es la accion 
de todos estos fluidos sobre el quimo? No me detendre en rebatir las tcorias quimi” 
cas, solo me limitaré a esponer la opinion de los mas de los fisiö!ogos i presentar al- 
gunos argumentos en contra de lo que no está mui conforme con la esperiencia ra- 
zonada. Al llegar el quimo en el duodeno reacciona como los ácidos, pero este ር8፻8ር” 
ter acidulo lo pierde a medida que se mezcla con la bilis i jugo pancreälico volvién- 
dose alcalino. Sobre ር] modo de obrar de la bilis en el quimo hai ‘muchas dudas 
qne aun no están aclaradas. Segun unos entre ellos Werner la resina biliar se apo< 


--194-- 

dera de las materias escrementicias i es espelida con ellas, el osmazomo, la gliadina 
$ cl ácido cólico se combinan con las sustancias, que han de ser quimo i son absor- 
bidas con él, i el ácido del quimo se neutraliza por los principios alcalinos de la bi- 
Jis. Keil, Graaf, Schutz i Liebig dicen, que la mayor parte de los principios hilia- 
rios son absorvidos i modificados por la circulacion linfática i por la respiracion. Pui- 
ra apoyar esta hipótesis inadmisible se fundan en la cantidad que segun sus cálcu- 
los debe segregarse de bilis para neutralizar el acido del quimo, i en la pequeña can” 
tidad, que se encuentra en los eserementos. Es combatida esta opinion por un alc- 
man que dice; los principales principios de la bilis despues de neutralizar el acido 
del quimo se hacen insolubles, i por consiguiente son inütiles para la absorcion. A 
esto sc puede añadir como puede calcularse con exactitud la eantidad de bilis segre- 
gıdı? Como pueden ser todas espelidas cuando se ve que faltan muchas? Otras م‎ 
rías se hn inventado para esp'icar cste acto, en todas puede haber algo de verdad» 
pero son demasiado esclusivas. Las sustancias vejetales i animales las hemos visto po- 
nerse acidas, adquiriendo a mas la propiedad de coagularse; al ponerse la masa en con- 
tacto con la bilis parte de ella pierde esta propiedad, pues se divide en dos partes, 
una soluble i otra insoluble, separacion que no se verifica de pronto sino de un mo- 
do lento a lo largo del canal intestinal. Aqui vemos participar de alguna verdad 
la opinion de Werner. Esta division en dos partes una soluble i otra insoluble 
debe ser efecto de la bilis. La soluble se absorve i la otra es espelida constituyendo 
los eserementos. No está cn mis.alcances el inventar ahora una teoria, pero si diré 
que aun la mas salisfictoria no me acaba de convencer, porque ¿quién me esplica el 
cómo obran los principios para combinarse? Quién me esplica de un modo evidente, 
cuales son los alimentos de la bilis que se combinan con tales del quimo para format 
tal o cual resultado? Creo pues que para este resultado es preciso que, Jos componen- 
tes de ambos cuerpos scan de naturaleza orgánica i tales; que al combinarse mudan” 
do de naturaleza quedan orgánicos. Estoi a mas inlimameute convencido de que es 
tan necesario el ácido del quimo a la bilis para descomponcria, como csta a dicho سخ‎ 
cido, para neutralizarlo, apoderarse de los principios del quimo, verificar sus combi. 
maciones i preparar la masa para quc parta luego en contacto con los absorventes, i se 
«convierta en quilo. Tengo por inadmisible la opinion de Blondlot que mira la bilis 
vomo un liquido eserementicio. No haria mencion de esta opinion sino estuviera tal 
fisiologo a su frente. Cómo es posible que se hayan escapado de su penetracion log 
trabajos dijestivos? Si la bilis fuera ünicamente un líquido escrementicio no se mez- 
claria con lo que principalmente debe servir de nutrimento al cuerpo, pues sus prin" 
<ipios podrian alterarlo; mas, si fuera solo escrementicio deberia salir con las male” 
Tias fecales tal como sale de la glandula, lo cual no es exacto. Si los sectarios de 
Blondlot me contestan con el resultado de sus esperimentos en que habian hecho la 
ligadura del coledoco, les diré: que sus esperimentos fueron siempre hechos en perros, 
i estos pueden vivir sin comer hasta 15 o 20 dias segun opinion de todos los fisiólo- 
gos i aun de ellos mismos. 2.° Que cl quilo que han obtenido cra anormal, inapto pa- 
ra la nutricion, como Jo prueba la muerte acaccida en la mayor parle de ellos. 3.o 
Que los animales que han continuado viviendo, cra porque el conducto coledoco 
despues de haberse ulccrado i eliminado la ligadura se habia adherido por sus estre- 
mos. Pero basta ya de bilis, pasemos ahora a la 

ABSORCION DEL QUILO. Preparado ya el quimo, los vasos absorventes se apo- 
deran de log materiales aptos a la nutricion, los elabora formando el quilo, que tras; 
mite a las glándulas, estas al conducto torácico, de ahí va a las venas i luego al co- 
razon. Շամ es cl sistema destinado a la absorciou? Es el linfático? es el venoso? Son 
los dos a la par? Es esclusivo de uno 1 solo en circunstancias especiales es atribu- 
cion del otro? Cuestiones son esas a lis que sino se puede contestar de un modo pre” 
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ciso, i positivo, podemos a lo ménos acercaruos a la verdad. Raspail, Gordsir i 
otros creen, que cl quilo se forma en los inteslinos, 1 quc los linfáticos no hacen mas 
que absorverlos, opinion combatidà por la mayoría de los fisiölogos. El quilo sc for. 
ma en los vasos quiliferes, ellos por un mecanismo molecular lo elaboran; la dife, 
rencia que hai entre la capa superior del quimo i el quilo de los vasos , lo prueba 
claramente. Viendo los fisiólogos, que la estremidad libre de los absorventes estaba 
encargada de tan alta mision, han dirijido sus trabajos en descubrir su modo de ter- 
minacion. Unos han dicho que constaba de un tejido erectil, otros de unas fibrillas 
musculares, que verificaban un movimiento análogo al de succsion al contracrse. La. 
canchie cree son unos agujeros redondos, que al recibir la impresion del glóbulo es- 
(6,166 del quimo hacen el movimiento de una bomba aspirante. Goodsir ba destrui- 
do todas esas opiniones poniendo cn claro despues de incesantes trabajos la termina- 
cion de los quiliferos. Cada vaso linfätico terınina en dos asas i estas en unas vesicu- 
las adheridas a sus partes parietales cubiertas por un cpitelium ርክ el estado de ya. 
cuidad del intestino. Desde cl momento que empieza el trabajo, cl epitelium se des- 
truyc i quedan a descubierto las vesículas, que son en mucho número: éstas puestas 
en contacto con la materia quimacea se abren i parecen identificarse con el nuevo 
producto i desaparecer todo cn el asa de terminacion, apareciendo instantáneamente 
nuevas vesiculas. Estos hechos han sido confirmados ‘por el microscopio de Weber, 
Uc ahi que insensiblemente liemos concedido la facultad absorvente al sistema linfa- 
tico, pero a pesar de esto no podemos prescindir de contestar a la pregunta, si esta 
funcion es esclusiva de él. Antiguamente el sistema venoso ጾር creia ser el encarga 
do de la absorcion, pero cuando Asselli descubrió el sistema linfático, se le destituyó 
de esta propiedad para hacerla esclusiva de los vasos nuevamente descubiertos. Ma. 
jendie fué el primero, que hizo vacilar esta opinion jencralmente admitida. Citaré 
algunos esperimentos de dicho fisidlogo Westrumb 1 otros, que tienden a probar la 
facultad absorvente de las venas. El fisiólogo frances descubrió una asa intestinal, la 
aisló del sistema linfático, inyectó en ella una disolucion de nuez vómica, i a los .5615 
minutos aparecieron los sintómas de cnvenenamiento. Descubrió una vena yugular, 
pasó un naipe debajo de ella, i aplicó a la superficie del vaso una solucion concen- 
trada de estraclo alcoólico de nuez vómica: a los cuatro minutos aparecieron sinto- 
mas de envenenamiento. Mayer injectó una disolucion በር cianuro de potasio en los 
pulmones; a los 5 minutos empezaron a manifestarse las primeras señales de intoxi- 
cacion: sigamos cl esperimento que cs cürioso, la sal del cianuro de potasio se encon. 
tro en el corazon izquicrdo no cn cl derecho; primero existió en la sangre despues en el 
quilo, despues en la orina i üllimamente en todo el cuerpo. Westrumb con una in~ 
yeccion de nuez vómica en el intestino produjo en veinte i tres minutos un tetanus, 
habiendo ligado de antemano la vena porta. Contestémos a estos argumentos, obser. 
vöse que todos los esperimentos se han heeho con la nuez vomica i el cianuro de po. 
tasio. La nuez vómica es un veneno narcolico-acre, i como tal debe obrar sobre el a- 
paralo ncrvioso i bajo esta influencia sobrevenir la intoxicacion; mucho mas debe 
suceder مایق‎ con el cianuro de potasio en el que entra el ácido cianhidrico; i aun yo 
estraño como no aparecieron mas pronto los sintomas fatales. Cuando nosotros aga. 
rramos un conejo ile echamos una gota de ácido cianhidrico en cl ojo, cae como 
herido por el rayo; aqui es imposible que cl tósigo haya sido absorvido ni por las ve- 
nas ni por Jos linfáticos. Las funciones vitales se han suspendido por irradiacion 
nerviosa, por un golpe eléctrico si se quiere. Antes se creia que el conejo en ceste es- 
perimento moria, pero csperimentos hechos a mi vista me han convencido que no 
era así, sea esto dicho de paso. Para que estos esperimentos tuvicran todo cl grado 
de exactitud necesaria seria menester, que se hubieran hecho con sustancias que na 
alteraran la vitalidad de Jas partes. No se infiera que soi partidario de la absorcion 
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esclusiva de los linfáticos. Creo que las venas absorven, pero solo de uh modo secun» 
dario, a consecuencia de estados patolojicos i de un modo provisional. La estructura 
anatómica de los vasos ya indica su uso. Los vasos linfalices por medio del micros- 
copio se ven terminar en las vesiculas moleculares, i los quiliferos ya hemos deserito 


su modo de terminacion. Las inyeccioncs en el sistema linfatico, no pasan ni a las 
venas ni a las arterias, sino que se vierten en las superficies, Las venas no tienen ra- 


, diculas absorventes, pues son continuacion dc las arterias, asi es que las injccciones 

cn lugar de salir a las superficies pasan a aquellos vasos. Dc esta disposicion se dedu- 
ce que en caso de absorver las venas deben hacerlo por sus porosi por una endosmo- 
sis viviente, mas bien que por una verdadera absorcion. De todos estos datos unidoS 
a los principios patolojicos deduciré algunos argnmentos contra la absorcion de las 
venas a priori. Promoviendo el cianuro de potasio o mejor aun la nuez vómica no 
nna corrosion sino una irritacion como a veneno acre, debe ocasionar mayor aflujo 
de sangre, i aumentar por consiguiente las propiedades organicas de los tejidos, lo 
que me prueba la absorcion de las venas por un estado patolójico. Cuando por la 
obstruccion de las glándulas linfaticas no puede franquearlas el quilo, creo entónces 
en la absorcion venosa. La naturaleza hace un esfuerzo para sostenerse, i ensancha 
las facultades a un órgano suplente, pero a pesar de csto no transportan c! quilo, 
pues no lo pueden trabajar, sino una sustancia, que no teniendo la suficiente aptitud 
para la nutricion, ocasiona mas o ménos tarde el mirasmo i luego la muerte. 

QUILO. Este líquido presenta algunas diferencias segun la altura del sistema qui" 
lifero en que se le examina. Al salir de fos intestinos es de un blanco turbio, de un 
olor semejante al esperma segun afirman muchas personas, no se coagula a la espo- 
sicion en el aire. El qnilo despues que ha pasado por las glándulas mesentéricas em” 
pieza a coagularse aunque mui poco, esta propiedad la adquiere a medida que avanza 
por conel ducto torácico. Estraigase una cantidad de quiloia los diez minutos de estar 
fuera de los vasos se divide en dos partes coagulo i suero Hai ademas en cl quilo 
una costra cremosa, que le da el color blanco lechoso i que no es otra cosa que 
la grasa de los alimentos. Dnrante la coagulacion estas moléculas de grasa 
unas se mezclan con el coagulo otras con cl sucro i las mas se elevan 
formando costra. Eslan en relacion directa de la cantidad de grasa, que contenian 
los alimentos con que se ha nutrido el animal. El congulo es la fibrina mezclada con 
los glóbulos del quilo. Tiedemann dice que la fibrina del coagulo viene de la linfa, 
que se mezcla con el quilo i que no proviene nunca de los alimentos. Otros sostie- 
nen que la albumina i cl quilo se transforma en fihrina. Sila linfa proveyera de 
este principio al quilo, deberiamos admitir o que la fibrina es la misma durante to- 
da la vida o que hai en el cuerpo otro órgano destinado a su claboracion, i entónces 
cual es este órgano? Sobre la segunda opinion diré; que si la albumina se transfor- 
mara en fibrina seria menester, que la primera sustancia disminuyera a medida quc 
se aumenta 18 scgunda i segun se desprende de los anàlisis por Emmert persiste sicn- 
do la misma. Estoi conforme con la segunda parte de los corolarios de Tiemann, 
que nunca viene de los alimentos, pero creo que se forma cn la economía. La forma- 
cion de la fibrina, la cantidad de hierro que contiene el quilo i los demas cambios 
que este sufre, empiezan en las glándulas mesentéricas, cuyo trabajo se desarrolla a 
medida que va subiendo el quilo por las paredes del ducto terácico. Concluiré de 
hablar del quilo presentando cl análisis del quilo humano, que Kees tuvo ocasion do 
hacer estrayéndolo del cuerpo de un ajusticiado, 


Agua 90,48 Cloruro de potasio carbonato, sulfa- 
Albumina con vestijios de fibrina. 7,08 lo, fosfato ¡potásico con vestijios de 
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DEFECACION. Hemos dejado cn los intestinos una parte insoluble. Esta avan- 
zando a lo largo del canal intestinal, va perdiendo en su tránsito algunas propiedades 
i cambiando o:ras, producidas por la accion del jugo, bilis. Green algunos, que no se 
empiezan a formar las heces sino cuando han sufrido Ia influencia del acido del apén- 
dice del ciego. Este, dicen, acaba de disolver la materia que puede ser nutriticia. En 
cl caballo los alimentos despucs que han pasado cl piloro no tienen el grado de dijes- 
tion que se observa en los demas animales i principalmente en los carnivoros; grado 
que no ohtienen hasta que han sufrido Ia accion del jugo cecal. Esto mismo sc nota 
en los herviboros, todo lo que ha impulsado a Schulz para mirar a este órgano como 
destinado a una segunda dijestion. Pero la mayoria de fisiólogos miran el apéndice 
del ciego como un rudimento del de los animales. Efectivamente su pequeñez no- pa- 
rece a propósito para desempeñar una alta mision. Concluiré diciendo, que cn cl ca- 
nal intestinal se desarrollan gases. Los mas frecuentes son cl bidrójeno, cl hidrojcno- 
carbonado i el sulfido-hidrico, los que son efecto de la putrefaccion , segun unos cu- 
ya opinion me parece errónea, pues aunque considero provenir estos gases de los ali- 
mentos, no obstante la veo desarrollarse en los estados patolójicos nerviosos, que por 
cicrto no son causa de petrifaccion alguna. 

De todo lo dicho cn ር518 memoria creo puede deducirsc; que todas las teorías emi- 
tidas hasta cl dia son meras hipótesis, que no pueden esplicarnos la dijestion ነ que 
los actos quimicos que se verifican en el estómago c intestinos, son secundarios: fi- 
nalmente que la dijestion es un acto puramente vital; i que las combinaciones i des: 
composiciones siendo actos secundarios es imposible que nos manifiesten de un mo- 
do evidente los trabajos dijestivos. 


Santiago, Mayo 13 de 1851. 
Juan Businol. 
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METEOROLOJIA — Temperamento de Santiago, por nos fc- 


nacio Domeyxo. (Leida en la seston de las facultades unidas de 
Medicina i Ciencias Físicas ያ Matemáticas en el mes de Murzo de 
1851.) 


Por mas sencillo i accesible a Ja intelijencia de todos que paresca el estudio del tem- 
peramento de un pais, no hai tal vez un hecho en la jeografia física que sea mas di- 
{cil de definir de un modo exacto, claro, preciso i cn pocas palabras que este mis- 
mo temperamento. En cfecto, la benignidad o el rigor del clima no puede espresar” 
ՏԸ ni por la temperatura media del lugar, ni solo por las temperaturas esircmas, ni 
por la cantidad de lluvia o de nieve caidas en un año, ni por la frecuencia de las 
calmas i tempestades que ei ek mismo lugar ocurren, ni por la duracion de las csta- 
ciones cte., sinu por todas estas e infinidad de otras circunstancias de igual moment" 
e importancia. Es tambien notorio que en ningun caso debemos juzgar del tempcra- 
mento de un pais por las impresiones mas 0 ménos agradables i pasajeras que en él 
recibimos, debidas cn gran parte a la sensibilidad de nuestro cuerpo i alestado varia- 
ble de nuestra salud i ánimo, sino que el estudio de dicho temperamento se ha de hacer 
mediante los instrumentos mas exactos que sea posible, con método, discernimiento i con 
todas las reglas que la ciencia nos imponc. 

En fin, cl temperamento de un pais no es €0sa que un viajero pueda conocer i des- 
cribir de paso, sino un objeto de investigaciones laboriosas que necesitan una resi- 
dencia prolongada en un mismo lugar, una serie de observaciones no interrumpidas, 
i se han de consultar inevitablemente las tradiciones i hechos pasados, los testimo- 
nios de los hombres ancianos i la historia del pueblo. 

Supóngase que dos Viajeros, aficionados a la naturaleza, llenos delas impresiones mas 
vivas del viaje, provistos dc apuntes curiosos i pintorescos, sc encuentren en algun 
pais lejano, habiendo uno recidido por tres o cuatro meses cn Santiago cn la cs- 
tacion del invicrno, i el otro, por igual tiempo, que, por cierto, no seria demasiado 
Fargo para los grandes corredores del mundo, en-los meses de verano. 

¿Qué dirian los dos, hablando del temperamento de nuestra capital? 

El primero sostendria con toda la seguridad i aplomo de un buen observador, que 
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€i clima de Santiago es lluvioso, frio, cl- cielo las mas veces empañado, nublado, e] 
aire casi saturado de humedad, lós nortes frecuentes, mucho desarreglo en las varia- 
ciones barométricas i Semanas enteras de mal tiempo. El segundo diria al contrario 
que el clima de la capital de Chile 'es sumamente seco 1 árido, ardiente, sofocante, 
peligroso para los que padecen de nervios: sures de dia, calmas de nochc, lijeras bri.. 
sas de la Cordillera por las mañanas, meses enteros de cielo tan puro, lindo, diáfa- 
no, que las estrellas aun las mas microscópicas no se escapan al anteojo del astrónomo. 

I si, por casualidad, llegase a tiempo un tercer viajero que por fortuna hubiese re- 
cidido en nuestra capital en los meses de marzo i abril, o bien en los de octubre 
i noviembre, desmentiria a buen seguro las ascreiones exajeradas de los dos an- 
teriores, i, encantado de la benignidad del clima, con razon haria el mas justo elojio 
del cielo, del suelo, del aire, i de toda la naturaleza de la ciudad, la cnal, situada al 
pie de majestuosos cerros, cn un cstenso llano regado cn todos sentidos por cana- 
les i arroyos, mira al propio tiempolos hielos perpétuos en las cumbres, el sol ardien- 
te de los trópicos, engastado en el azul mas hermoso del cielo, i las mas variadas formas 
de vejetacion pertenecientes a todos los tipos, todas las rejiones de la tierra, desde 
la zona torrida. hasta donde acaba la última seña de la’ vida.—Aqui, no sin sorpre- 
sa, jimtase Ta clegante palma chilena, tipo de la vejelacion equinoccial, con el grave 
1 sombrio pino de los parajes mas frio, del otro hemisferio; él siempre verde nispero, 
del Japon con el piramidal alamo de Italia, i el melancólico sauce iloron de Babilo- 
nia con la magnolia Noric-americana. No hai estacion mes ni semana que no tenga 
flores, fruta i follaje que les son propios; hasta en el rostro, la tez, el pelo, 1 los ojos 
de los habitantes se reflejan los mas varzadas matizes de la familia del hombre: desde 
Ja mas pura blancura de la rasa caucasiana hasta cl color mas cobrizo del indijena del 
nuevo mundo; desde el pelo mas suave, ՏԱՍՍ, pajizo de los niños que juegan en la ۸ 
del Báltico, hasta la mas oscura cabellera del Mozambique; desde el azul mas claro i 
tranquilo del ojo de un Finlandés, hasta la mirada mas sombria de un Arabe. 

La Capital de Chile tiene la suerte de poseer establecido de un año a esta parte, 
un observatorio meteorolójico tan completo, i dirijido por un sábio tan eminente» 
que bajo este respecto no tiene nada que envidiar a las capitales Europeas. Hablo de 
la espedicion científica Norte-Americana, la cual, a mas de 118 observaciones astronó- 
micas de sumo interes para tudos fos sábios de ambos contincutes, sigue haciendo, 
hora por hora, de dia como de noche, las observaciones termometricas, barométricas, 
higrométricas, magnéticas, las de agua caida i de cuantos fenómenos puedan llamar 
la atencion de un fisico: todo ejecutado con órden, método, perseverancia, i por me- 
dio de los mejores instrumentos metcorolójicos. Dicha espedicion se propone prose- 
ՔԱՐ los mismos trabajos por tres años, antes de publicar un cuadro complelo de sus 
Investigaciones. Chile entónces adquirirá un tesoro precioso para cl estudio i eono- 
cimiento de su propio pais i hallará un camino trazado pia la continuacion de 14 
misa obra. El término no está remoto; mis, antes que cl señor Gilliss haga este ser- 
vicio a la eiencia:i a la nacion, me tomo la libertad de bosquejar en un cuadro con- 
ciso los carac:ĉr»s mas notables en la metcorolojia de la capital sacados-de unas mil 
observaciones del año pasado. 


f. 8 —Prosion atmosférica. —( barómetro.) 


No sin fundamento ios naturalistas consideran la presion atmosférica media i sus 
variaciones como un punto fundamental en la mcteorolojia de un pais. Sumidos cn 
un Océano acreo que ruje, vibra, se mueve i se aquieta, sube, baja ioscila, produ- 
ciendo con cierta periodicidad mareas análogas a las del Océano Acuco, no sentimos 
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las mudanzas mas esenciales que se operan en el medio en que vivimos: solo Ia cien- 
tia nos advierte de cllas. . . 

Sentado en faz de su barometro el fisico, la vista fija en cl nivei ባር] mercurio, ve 
que desde las 4 de la mañana su columna baromĉtrica sube insensiblemente i sigue 
subiendo hasta las 9 a las 10 de la mañana. En este tiempo queda tranquila por es. 
pacio de una o dos horas i despues empieza a bajar sin pararse en su descenso, hasta 
las 3 o 4 de la tarde. Sobreviene entönces un segundo rato de calma i quietud, el 
mercurio queda inmóbil, hasta que, al ponerse cl sol, como a 115 5 o 6 de la tarde, 
principia otra vez a subir i no se para en su ascension sino entre las 41 i Ia madia 
noche, a cuya hora vuelve a bajar i va bajando basta las 3 de Ja manana. 

Yin una palabra, dos ascensiones i dos descensos en la presion atmosférica, a horas 
fijas, en cada 24 horas, he aqui lo que, en jeneral, se observa casi en todas partes 
del globo i en todo tiempo, exceptuando las latitudes mui altas i los dias de los gran- 
des temporales i revoluciones atmosféricas. El mencionado arreglo es sobre todo tan 
perfecto i constante en-la zona equinoccial e inmediata a los trópicos que,” valiéndo- 
me de la espresion de Humboldt, al viajero en esta parte del mundo puede servir el 
barómelro de un verdadero rcloj o cronómetro. Mas a medida que nos alejamos de 
Jos trópicos dicho arreglo se turba i sufre interrupciones i anomalias tanto mas fre- 
euentes cuanto mas nos acercamos a los polos. 

¿A qué rejion pues, bajo este respecto, pertenece el temperamento de Santiago i 
qué variaciones mis notables presenta aqui la presion atmosférica? 

El resúmen de Jas observaciones barométricas de todo el año 1849 nos demuestra 
lo siguiente: (véase el cuadro 1.” a continuacion de esta memoria). 

Las mayores ascensiones barométricas en Santiago han ocurrido en los meses mas 
lluviosos de junio, de juno i de agosto, a las horas del minimum de la presion, cn 
tiempo de los mayores trastornos almosféricos: las columnas de mercurio que corres- 
ponden a estas ascensiones, reducidas a O’ de temperatura, han sido: 


124.5--124.1--125 8 ۰ 
Los mayores descensos de Ja columna barométrica han ocurrido en los meses de 
mayor sequia i del arreglo mas perfecto en las variaciones atmosféricas: es decir, en. 
los meses de febrero i marzo. La columna mas baja que he visto en todo este año 
fuc 
701,9 milímetros. (Reducida a 0°) 
La presion atmosférica media cn lodo el año (red. a O°) ha sido 
114.06 milimetros, 


Esta presion corresponde à una altura de 569.4 metros sobre cl nivel del mar, a 
cuya altura nos hallamos descargados de una 1/15’ parte del peso que se sufre en la 
playa de Valparaiso. 

La diferencia en la presion atmosférica media de un mes a otro; no pasa de dos 
milimetros; i lo que hai de mas notable es que la mayor presion media del mcs, que 
es de 715 a 716.7 corresponde a los meses mas luviosos,qmiéntras que la menor pre- 
sion media del mes, coincide con la mayor sequia del tiempo 1 corresponde a los me- 
ses de febrero i marzo. 

Este fenomeno, tan contrario a la opinion comun de que todo descenso de baró- 
metro ha de anunciar precisamente las lluvias o el vientoi toda la elevacion del mer- 
curio en cl mismo barómetro es efecto o presajio del buen tiempo, no es excepcional; 
o propio solamente del temperamento de Sanliago i del citado año 1849. EI mismo 
fenómeno he notado cn 1847, 1848 i este año en la Cypital, como tambien en los 
osho años de mi residencia "وگه‎ i el mismo fenómeno se observa en las la~ 
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fitudes mas aproximadas a los polos: es decir, que la mayor presion atmosfréica me- 
dia del mes corresponde a los meses de invierno i la menor a los de verano. 

He de añadir que este año tan estraordinario por Ja abundancia de las lluvias, el 
barómetro, durante todo el invierno, se mantuvo a una altura quizás mas considera- 
ble que nunca, i los dos ültimos azuaceros tan inésperados, aunque ocurridos en la 
estacion ርክ que la presion atmosférica suele disminuir considerablemente, el del 8 
de octubre, que echó en pocas horas 35 milimetros de agua, coincidió con la mayor 
ascension baromĉtrica (724 m.m.) i cl del 25 de noviembre todavia menos esperado 
ር igualmente recio, cayó cuando el barómetro marcaba 720.7 ın, m. 

No esta suficientemente probado que las fases de la luna ejerzan influjo notable en 
Ja presion atmosférica media del mes. En efecto las observaciones diarias en Santia- 
go demuesiran que la mayor altura barométrica recae unas vecesen la primera, otras 
veces en la segunda i otras veces en la teecera decena del mes. Tengo sin embargo 
que señalar como un hecho digno de IEunir la atencion de los observadores, que la 
mayor altura media recae las mas veces en la tercera i 1a menor en la primera dece- 
na del mes. 

En cuanto a las variaciones, es de notar que en Santiago el mejor arreglo en ellas, 
casi tan perfecto como en la zona ecuatorial, se observa durante los meses de verano. 
es decir, en tiempo de la falta absoluta de lluvias i enla época de la peridiocidad mas 
perfecta de los vientos: que al contrario en los meses de invierno dichas variaciones 
suelen sufrir anomalias mui frecuentes i aun inversion de periodos; de manera que 
cn este tiempo la mayor allura barométrica recae a veers en la hora del minimum i 
E menor a las 9 o a 115 10 de la mañana, Gontados los casos de estas anomalias se 

¢ que miéntras en el mes de marzo no se ha visto ni un solo caso de dicha inver- 
sion, hav ocurrido 9 en el mes de julio en los tiempos de aguaceros. 

La mayor amplitud de las variaciones barométricas cn todo el año no llega a 24 
m limelros, i la de las v:riaciones diurnas no pasa por lo comun de uno a dos mili- 
metros. Ocurren sin embargo a veces cambios mucho mas rápidos, acompañados de 
fenómenos dignos de notarse. Los mas estraordinarios sucedieron el 5 de julio i el 

24 de agosto, en circunstancias algo raras que no seria de mas referir.—El dia 3 de 
julio hubo un gran aguacero en que hon cido 41 milimetros de agua con un viento 
norte constante; el dia siguiente a las 12 de la noche vino un temblor mui recio (bar.e 
720,1 Term.° 10 3) i luego el dia 5 de julio el barómetro bajó en seis horas de las 8 
0 la mañana a las 3 de la tarde de 6.6 milimetros, sin que se notase alguna novedad 
muigrande en la atmósfera. El segundo caso, el que se refiere al 24 de agosto, sobre- 

ino tambien despues de un temblor mui grande que se sintió un dia ántes a las Gh 
46° de la tarde; el ciela amaneció mui claro i limpio i el barómeiro, llegando a cier- 
ta altura en la hora del máximum, como a las 9 de la mañana, en lugar de princi” 
piar a bajar, como acostumbraba, continuó a clevarse i, en ménos de scis horas as- 
ecadió unos sicte milimetros (6 8710). 

Per último, no seria demas contestar a la pregunta que hace por lo comun el pú. 
blico: ¿si el baró.netro sirve en Santiago para anunciar la lluvia o no? lo que tradu 
cid» en terminos mas exactos quiere decir ¿si las lluvias resultan de las mismas cau” 
sas que hacen disminuir la presion atmosférica? 

En virtud de lo que ya hemos dicho que el barómetro en verano se manliene por 
lo comun a una altura media menor que eb invierno, i en verano nunca llega a as- 
cnd sr tanlo como suele subir en la estacion de las lluvias, se sigue que, en jeneral, 
la presion atmosférica en S mtiago no influye de un modo absoluto en la: “formacion 
de las lluvias, i por lo tanto la alira barométrica observada nunca puede, de un 
morlo a "solulo, anunciar para nosotros la probabilidad de una lluvia. [Sin embargo, 
he de advertir que Hegando a la estacion de las lluvias, la altura barometriea “ዘራ 
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va, es decir un gran descenso del barometro, observado con relacion a la altura ba- 
rométrica que 10 habia precedido, es un indicio mas o ménos seguro de la lluvia o 
de uu gran temporal en las cordilleras vecinas. 

Asi, a pesar de que la presion atmosférica media en la capital es de 714 m. m”, la 
mayor altura de la columna barométrica asciende a 726 m. m.5 i 18 menor a 101,na” 
die puede estar seguro del buen tiempo aun cuando el barómetro marca 720 m. m.5, 
ni dela 119113, al ver que cl mercurio oscila sin apartarse mucho de su altura de 710 
m. m.*. Mas si en la misma estacion de invierno el barómetro despues de haber as- 
cendido a la altura de 723 o 724 m. ո." principia a bajar i sigue bajando, aunque de 
un modo lento i continuo, parándose solo en las horas del maximum, por espacio de 
dos o tres dias, en tal caso, aunque la columna del mercurio no llegue a la altura 
media, viene luego un aguacero o una serie de lluvias que sc renucvan por dos o tres 
dias consecutivos, 


Ց» 9. —Nemperatura de la Capital. ( 1 


Se sabe, que para conocer el temperamento de un lugar con rclacion al calor o frio 
que reina en él, es de toda necesidad determinar: 3 
Ja temperatura media del año; 


id. id. dcl mes mas caluroso; 
id. id. del mes mas frio; 

la duracion de los meses valurosos; 
id. de los meses frios; 


en fin, las variaciones mas notables i mas frecuentes que ocurren ርክ 24 horas tanto en 
los meses de verano como en los de invierno. 

La temperatura media del año en Santiago es de 15.0 86 ;/?5 cs casi la misma que 
la temperatura media del mes de abril, i, con poca diferencia, la del agua dc los po- 
zos de Santiago. En realidad, sumerjido cl termometro en el agua de un pozo de 28 
a 99 varas de hondura cn Yungai, 


el 7 de julio del corriente, marcó. . . . . Ner dae s mr Թո DECO) 
cl 31 de octubre, id. روما وتز‎ queste. ۷ 
Ahora, la temperatura media de Coquimbo, sacada por mi de unas 4000 observacio- 
nes hechas cn los años 1838—1842 es. . . + > AA A 
La de Concepcion determinada últimamente por don Teodoro Philippi mediante la 
temperatura de los pozos i manantiales del lugar. . . . . . . . » . 8 


Luego, comparada la temperatura de Santiago, con la de dos puntos situados a la 
costa, poco mas o menos a 150 leguas de camino al sur o al norte de la capital, resulta 
que la temperatura de Chile decrece desde Coquimbo a Santiago como de un tercio de 
grado չ/թ por cada grado de latitud, i de Sant'ago a Concepcion de mas de un grado 
(5/4 de 1.) de term.” cent.°, por cada grado de latitud. Mas, desde luego hemos de 
admitir que la gran clevacion de temperatura de Santiago respecto de la de Concep- 
cion no se dcbe atribuir simplemente a la diferencia en la latitud sino a Ia situacion 
particular de la Capital, la distancia que la separa del mar, i su colocacion entre las 
dos cadenas de las cordilleras, en un llano espacioso, formado de un suclo que ab- 
sorve mucho calor de dia i lo emite lentamente de nochr. 

Es natural, que para determinar ei influjo de las diversas latitudes en la tompera- 
tura media de Chile se tomen por puntos de comparacion las temperaturas de los 
puertos de Copiapó, de Coquimbo, de Valparaiso, de Concepcion i de Valdivia, i no 
se comparen las temperaturas de los lugares situados a diferentes alturas i a diversa 
distancia de la costa. 


== 

Adinitiendo von Pouillet la division del hemisferio boreal en seis zonas isolerma- 
les (o de la misma temperatura media), es decir en las de 

۰ 809 a 23.5—zona torrida o ardiente, 

23.5 a 20.0—zona caliente, 

20 8 15 —zona suave, 

15 8 10 —zona templada, 

10 a5  —zona fria, 

5 80. —zona glacial; 
resulta que el temperamento de Santiago. corresponde a la zona mas templada del 
otro hemisferio: es decir, a aquella que pasa por la costa de la Francia en todo el li- 
toral del Mediterráneo bajo la latitud media de 43°, i la cual se dirije, acercándose 
a los tropicos, ya al este, hacia la costa de Japon, ya al oeste hacia las embocaduras 
de Misisipi. 

La tenperatura media de los meses mas calorosos en Santiago: (diciembre, enero, 
febrero ۹۶۹ سر 20 د‎ ባቹ VN | ae >. uoo «թ 
La de los meses mas frios: (junio, julio i sabi ን ای ا‎ Kua. SS 
La temperatura media del mes mas caloroso: (enero) . . . . . . . 29.3 
‚La de julio i agosto que son los meses mas በ108. . . » + » + . . 9.6 

La cstacion de los calores mas grandes dura como dos meses i medio: desde la mi, 
tad de diciembre hasta cl በክ de febrero; la de los mayores frios, por dos meses, desde 
ja mitad de junio, hasta la mitad de agosto. 

La mayor ascension del termómetro que he observado en Santiago al aire libre, en 
la sombra, i en lugares enteramente sustraidos a todo reflejo de la luz i del calor de 
las paredes vecinas, ha sido de 33.95, iel mayor descenso en todo cl aŭo, cn las ma- 
nanas del invierno, en el interior de la ciudad, no baja de 1.51: de manera, que la 
mayor amplitud de las variaciones termométricas en todo el año en Santiago ascien- 
de a 

32.045 
Ja misma amplitud en Coquimbo no pasa quizäs de 13 a 14.° 

En fin, para decidir a qué temperamento pertenece el de Santiago con relacion a 
la variabilidad de su temperaturi, fijemonos en la distincion que hace Pouillet entre 
el femperamento constante, temperamento variable i temperamento excesivo, i compa- 
remes la temperatura de nuestra capital con los casos citados por el mencionado sa- 
bio en su tratado de fisica. 


Temp.» media Fempts media dcl Temp.» media del Diferencia. 


dei año. es nas caloroso. mes mas frio. 

Temperamento | Tunechal. 20.3 94.5 17.2 6.4 
constante. 

1 Santiago. 15.8 23.2 9.5 13.7 

Temperamento ; San Maló, 12.3 19.4 5.4 14.4 

variable. ) Paris. 106 18.5" 2.3 16.2 

Լ Londres, 10.2 18.0 Ep) 15.8 

Temperamento ፥ Nueva York. 12.1 27.1 —3.1 30.8 

excesivo. ነ Pekin. 42.7 29.4 ፦4.1 33.2 


De csta comparacion resulta que el temperamento de Santiago pertenece a la se- 
gunda categoria, es decir, a Jade los temperamentos variables como son los በር Pa- 
ris i de Londres, llevando a estos ültimos la ventaja de scr como de cinco grados 
mas caliente, de 6 a 7 ménos frio, i de unos dos a tres grados menos variable. 

Pero, lo que mas caracteriza el temperrinento de Santiago i lo hace distinguir de 
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Jos otros dos con que lo hemos puesto en parangon, cs la frescura de las noches del 
verano i la gran amplitud de variaciones termometricas que por lo comun ocurren 
en cada 24 horas en Santiago durante la estacion del calor. Basta decir que la dife- 
rencia entre la temperatura media del dia i laide la noche en los meses de ۲ r.noascien- 
dc a 14.9 i sube a veces hasta 20.° Si se agrega a esto que la accion directa del sol cn 
la misma estacion hace subir el termometro a mas de 50°, que cl maximum de lem- 
peratura de la sombra en cstos meses ocurrĉ entre las dos i las ¿res de la tarde, a la 
hora en que corre el viento sumamente seco i el aire, como lo veremos en el artículo 
siguiente, sc balla en estado de su mayor sequedad; que, en fin, desde las 5 de la 
farde el descenso de temperatura es tau rapide quc en ménos de cuatro horas el ter- 
mometro se halla a unos 9 o 10° debajo cl punto donde estaba antes, i la irradiacion 
en las noches mui grande, sin que aparezca cl indicio mas pequeño de rocio: todas 
estas circunstancias rcunidas concurren a dar una idea bastante exacta de lo que hai 
de verdaderamente particular en el temperamento de la Capital de Chile i lo que lo 
hace distinguir de otros paises. 

Pasémos ahora a la parte mas delicada i dificil de la metcorolojia, la que trata del 
estado higromctrico i sus variaciones. 


Š. 3. —Estado Higrsméwico. 


[Consideraciones preliminares: ¿qué es grado de humedad o humedad relativa del aire? 


Se sabe que cl problema jencral de la higrometria consiste en determinar la canti- 
dad de vapor de agua que se halla, en un instante cualquiera, cn un volúmen deter- 
minado de aire, i la razon de esta cantidad a la que el aire pudiera contener si estu- 
viese saturado de humedad, es decir, si contuviese la mayor cantidad de vapor posi- 
ble. s 

De este modo se entiende el espresado problema en la ciencia; mas cl publico, i, 
en jeneral, las personas que sin poseer los conocimientos cicntificos descan tener Լու 
idea del temperamento de un pais, preguntan por lo comun ¿qué grado de humedad 
suele tener el aire, si está mui seco o mu? humedo, i qué variaciones sufre a este res- 
pecto en las diversas estaciones del ano? 

Las mismas personas crcen por lo comun que el aire es tanto mas húmedo cuanto 
mas agua conliene i tanto mas scco cuanto menor cs Ja cantidad de ella, disuclta en 
un volümen determinado de aire. 

Creo pues necesario impugnar aunque de paso este último error i fijar la atencion 
del público sobre la medida que nos ha de servir para determinar con exactitud cl 
grado de humedad o de sequedad en Ia atmósfera. 

Para esto hemos de saber, que la mayor cantidad de vapor de agua que puede exis- 
tir en el aire en un instante cualquicra no puede pasar de cierto limite ics tanto ma- 
yor cuanto mas elevada sea la temperatura del aire. Asi, por ejemplo, a la tempera- 
tura de 10° cent. lo mas que puede haber de agua en un metro cübico de aire es 9 
gramos 7 decigramos, miĉntras a O° cl mismo” metro [cübico de aire puede apénas 
contener 58.4 de vapor de agua, i a la temperatura de 20° puede elevarse su cantidad 
hasta 178.3 por metro cúbico. Cuando el aire contiene la mayor cantidad de vapor 
que en un instante dado i a la temperatura que liene pueda contencr, se dice que cs- 
tà saturado. Halländose en este estado de saturacion و‎ es claro que por poco que se 
enfric, debe condensarse el vapor contenido en él 1 condensändose ha de producit 
rocio en la superficie de los cuerpos sólidos, o niebla i nubes en la atmósfera: cs tam- 
bien evidente que en igual caso, aun sin que se enfrie el aire, el mismo vapor ha de 
condensarse en la superficie de los cuerpos algo mas frios que ር] aire. 

Por csla razon el aire saturado de vapor de agua es el imico que produce en nues” 


CONES 

tro cuerpo lo que llamamos la sensacion de humedad i producirá un efecto contrario 
tanto mas sensible, cuanto mns le falla de este mismo vapor para eslar saturado. 
Mas, como la mayor cautid id de vapor que pueda existir en cl aire pende de su tem- 
peralura, ՏԸ sigue que en invierno, cuando el termómetro marca, por ejemplo, 10", 
10 gramos de vapor de agua contenidos en un metro cübico produzcan en nosotros 
la sensacion በር humedad: porque a esta temperstura el aire no puede guardar sino» 
cuando mas, 9 gram. de vapor por un metro cübico; la mismo can'idad de vapor de 
agua, es decir 10 gramos en un metro cúbico, en verano, cuando el termómetro sul e 
a 30° de temperatura, produciran la sensacion desequedad: porque a esia temperatura 
el aire podria contener hasta 29.gramos de vapor por cada metro cübico. En el pri- 
mer caso diremos cl aire está húmedo, en el segundo, está mui seco, aunque en am- 
bos casos la cantidad de vapor de agua en cl aire sea la misma. 

Lucgo, ¿Qué cosa adoplaremos por medida de la humedad para cualquiera tempera. 
tura del aire cn un instante cualquiera? Pues a cada temperatura corresponde cierta 
cantidid de vapor de agua, la mayor que puede haber en el aire, tomemos por uni- 
dad de comparacion este maximum o esla mayor cantidad posible de agua, i, com- 
par indo con ella la que realmente existe en el aire en un instante cua'quiera, tendre, 
mos una razon excita de lo que existe a lo que pudiera existir. Esta razon será una 
fraceton del mencionado maximum, es decir, de la mayor cantidad posible de vapor de 
agua que pue.le existir en elairca la temperatura que Liene, i esta fraccion, nos servirá 
de medida para la estimacion del grado de humedad: es decir, miéniras menor sea el 
valor de dicha fraccion imis seco estará el aire, i miéntras mas ella se aproxime a la 
unidad, mas húmedo: de manera, que cuando llueve i el aire está saturado de vapor 
de agua, la (raccion sera igual a la unidad, porque en tal caso la cantidad de vapor 
realmente contenido en cl aire cs igual a la mayor cantidad posible que puede con- 
tener. N 

Esta fraccion se llama fraccion de saturacion. Para delerminarla en un instante 
cualquiera, basta saber la cantidad de vapor que en este instante existe cn cada me. 
tro cübice de aire, i la mayor con'idad de vapor posible que a esta misma tempera- 
tura pudiera contener el aire. La primera cantidad partida por la segunda, nos dará 
la fraccion de saturacion que a tal instante corresponde. 

En otros términos, dividida la mayor cantidad de vapor que en un instante dado 
pueda, existir en el aire en cien partes, o en cien grados, cl numero de cstas partes 
que realmente existen, nos dará la razon de humedad existente a la que cn tal ins- 
tanle pudiera existir, es decir el grado de humedad relativa, que nos indicará, cuan- 
to vapor de agua falta para la saturacion del aire. 

Citemos un cjemplo;—tralese de determinar cl grado de humedad cn el instante 
presente. Supongamos que cl termómetro marca 22.5 Buscando en las tablas que se 
dan para Jas mayores cantidades de vapor que puede contener cl aire en diferentes 
temperaturas, (véase Pouillet, Tratado de Fisica T. 2. 590) hallamos que a 22.° de 
temperatura cl aire puede contener hasta 19 gram. de vapor por cada metro cübico, 
Determinarémos pues por un medio cualquiera la cantidad de vapor queen cl aire exis- 
teisi hallamos que realmente hai 13 gr. de vapor cn cada métro cúbico de 
aire, diremos que la cantidad del vapor que existe es a la que pudiera existir como 
49: 13; dividida la segunda por la primera, tendremos que Ja humedad relativa o la 
fracciou de saturacion será 13/19 = 0 68; es decir: existe en 18 atmofera cn este ins. 
tante solo 68 partes de vapor de las cien partes que pudieran existir. 

En todo caso hemos de distinguir la humedad relativa, o fraccion de saturacion, 
que corresponde a lo que vulgarmente llaman grado de humedad, de la humedad 
absoluta o la cantidad absoluta de vapor que existe en el aire. 
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_ Luego todo se reduce a saber determinar la cantidad de vapor de agua que existe 
en claire en un instante cualquicra: porque, en cuanto a las mayores cantidades de 
vapor, que corresponden a diversas temperaluras, para esto ya tenemos tablas hechas 
de antemano determinadas por los mejores fisicos modernos, i publicadas casi en to- 
dos los tratados de fisica. ` 

Ahora queda por decir, que ርቨ lugar de tomar la cantidad de vapor existente cn 
el aire ila mayor que pudiera existir a la temperatura observada, para determinar, 
como acabamos de decir, la fraccion de saturacion, o la humedad relativa, se puede 
tomar la fuerza elástica que tiene el vapor existente i la mayor fuerza elástica que 
pudiera tener el vapor a esta temperatura en el aire; partida esta última por 18 pri- 
mera obtenemos la misma fraccion de saturacion, o humedad relativa, que la que se 
obtiene por medio de las cantidades. En tal caso, en lugar de determinar la canti- 
dad de vapor existente, se determina էւ fuerza clastica del propio vapor i se hace uso 
de las tablas calculadas para la mayor fuerza elástica quc puede tener el vapor de 
agua en cualquiera temperatura. 

Métodos Higrométricos. 

Todos los métodos higrométricos sirven para determinar directa 0 indirectamente. 
ya sea la cantidad, ya la fuerza elástica de vapor contenido en el aire en un instan- 
te cualquiera. 

El antiguo higrómtero de plo sirve solo para observaciones comparativas de un 
dia a otro, pero presenta graves inconvenientes cuando se trata de deterininar el es- 
tado higrométrico del aire, de un modo absotulo i exacto: ya sca porque el pelo pier- 
de con cl tiempo su clasticidad, ya porque los higrometros hechos del mismo mo lo 
no marchan acordes, ya porque la escala i los grados intermedios no se establecen 
sino con grandes dificultades para cada higrometro, i es menester formar toblas hi, 
gromdtricas para cada instrumento por separado, tablas que necesilan correjirse cada 
dos o trcs años. 

Los métodos mas exactos son, 1." el metodo quimico, que sirve para determinar de 
un modo riguroso i directamente cl peso de vapor de agua contenido en un volümen 
de aire conocido: 2 ° el método በር condensacion, por medio del cual se determina de 
cuanto se ha de bajar la temperatura del aire en un instante cualquiera para que e] 
vapor de agua contenido en el aire pueda salurarlo; 3." método psierométrico, que 
nos dà a conocer, aunque de un modo indirecto, yala cantidad, ya la fuerza clástica 
del vapor existente en el aire, por la diferencia que sc nota entrela temperatura de 
un termömetroscco i de un termómecro húmedo, ambos espuestos al aire libre en un 
instante cualquiera. | 

De los tres métodos me he valido a un tiempo para determinar el eslado higromé- 
trico del aire en la capital, en diversis estaciones del año. Para el lugar de mis ob- 
servaciones he cscojido el balcon del patio del museo nacional en la acera de la som- 
bra a una altura com» de seis varas sobre el suelo del patio. Las ventajas que ofreeta 
el lugar ban sido: el patio bastante espacioso para la circulacion libre del aire a toda 
hora del dia, un abrigo suficiente tanto contra el viento, como contra la accion di- 
recta del sol, en fin un suelo seco donde no hai ni acequias ni derrames de agua, 

He aqui los modos de proceder empleados por mi. 

1.° Método químico.—A un gran frasco de vidrio de capacidad de 3 libras i me- 
dia, lleno de agua, adopté un tubo de Meriole, con cl objeto de dar paso a una co- 
rriente lenta i continua de aire. La extremidad inferior de este tubo pasaba como a 
una pulgada del fondo del frasco i en este nismo fondo habia un gollete con una 
tapa atravesada por un tubo por el cual se efectuaba el derrame del agua. A la otra 
extremidad del tubo de Mariote, esiremidad que salia por Ja tapa superior del fr.s- 
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co, adapté un pequeño lubo con amianto humedecido con acido sulfürico, destinado 
a absorver la humedad que pudiera comunicarse del interior del frasco, i a este tubo 
agregue un otro de 5 a 6 pulgadas de lonjitud lleno de pedazos de piedra pomez im- 
pregnada de ácido sulfúrico concentrado. Este último tubo, de peso conocido, servia 
para absorver el vapor de agua contenido en el aire que entraba por el tubo de Ma- 
riole para reemplazar cl agua que salia del frasco por el tubo de abajo. Luego que el 
nivel del agua llegaba a la seña que correspondia a 3 libras de capacidad, se tapaba 
el orificio del derrame i se quitaba al instante el tubo que contenia pedazos de po- 
mez. Se pesab inmediatamente este tubo en una balanza sensible de un medio mi- 
ligramo, i el aumento del peso me daba el de vapor de agua contenido en tres deci- 
metros cúbicos. El tiempo del derrame no pasaba de 43 a 44 minulos. Para evitar 
Errores provenientes de la temperatura, trate de emplear el agua de temperatura casi 
igual con la del aire, i como el aire, al entrar en el frasco, tenia queatravesar, burbu- 
ja por burbuja, toda la masa del agua, se lomo por la temperatura del aire la del 
agua que se recibia en un otro frasco igual al primero. 

2.9 Método de condensacion. Se sabe que cuando el aire esta saturado de vapor de 
agua, con el mas pequeño descenso de temperatura se forma rocio. Por otra parte, 
se sabe que cuanto inis elevada sea la temperatura del aire tanta mas agua sene- 
cesila para salurarle; i, vice-versa, cumto mas hacemos bajar la temperatura 
del aire que contenga cierta cantid id de vapor de agua, en un instante cualquiera, 
tanto mas este aire se aproximara al estado de saturacion: de manera que basta de- 
terminar a qué grado, haciendo bajar la temperatura del aire cn un instante cual- 
quiera, principia a aparecer el rocio, para saber cuanto vapor en cl propio instante 
hai en la:'atmosfera, o mejor, qué fuerza elástica tiene el vapor de agua contenido en 
Sel aire en este instante. 

ejemplo: supongase que la temperatura del aire sea de 30° ,/? i que se necesite ba- 
Jirla a 6.5 para que el vapor de agua contenido en este aire empieze a condensarsc, 
es decir que aparezca rocio. Buscando en la tabla de los pesos de vapor contenido cn 
un metro cübico de aire saturado, hallamos que 6.5 de temperatura el aire puede 
eontener cuando mas 77 decigramos de vapor en un metro cübico: luego el aireat- 
mosférico en este instante contenia 77 decigramos de vapor de agua en un metro 
cübico: i como este aire a 30° de temperatura que tenia, podia contener (segun la ci- 
lada tabla) 294 decig. de vapor, luego el grado de humedad, es decir, la fraccion de 
aluracion ha sido en este instante 77/299 =0,257: 0 bien, tomando las fuerzas clás- 
diras en la misma tabla, tendremos la fraccion de saturacion —- 7.4/30.6— 942 

Los antiguos higrómetros de condensacion, ya sea el de cápsula o de virola de oro, 
yael de Daniel, presentan graves inconvenientes i no dan sino resultados aproxima- 
tivos. El instrumento de que me be valido en mis observaciones ha sido el nuevo 
higromelro de condensacion inventado por Regnault, fabricado en el taller del 
Señor Bianchi en Paris. 

Este higrómetro (1) consta de un dado de hoja de plata mui delgada i perfectamen. 
te bruŭida. El dado tiene 45 m.m? de eltura i 20 m.m* de diámelro* se ajusta exac_ 
tamente a un tubo de vidrio €. abierto por sus dos estremos i unido lateralmente con 
un otro tubo Ը. La cstremidad superior del tubo £ està tapada con un corcho atra. 
vesado por la varilla de un termómetro mui sensible que se cotoca en vl eje del mis- 
mo tubo, de mudo que la ampolleta cilindrica de dicho termometro se halla en me- 
dio del dado de plata. Un tubo de vidrio F abierto por los dos estremos atraviesa 
al mismo corcho i desciende hasta el fondo del dado. Se vierte «l eter en el tubo 7 


1 Comptes rendus des scances de Academie des Scieners—1843—91 avril. 
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i, medlante un tubo de plomo, se pone el tubo lateral ያ" en comunicacion con un as- 
pirador de3 a 4 cuartillos de capacidad, lleno de agua. El aspirador se coloca cerca 
del observador miéntras el higrometro condensador se aleja de él lo mas distante po- 
sible. 

Abriendo cl aspirador para dar paso a la salida del agua; cl aire penetra en el tubo: 
angosto fh, atraviesa en globulillas al éler, enfriandolo i arra strando el vapor. Es 
claro que el enfrivmiento se hace tan በ mas rapido cuanto mayor esla rapidez con 
que sale el agua del aspirador, i toda la masa de éter atravesada por el aire, debe 
presentar temperatura casi uniforme. En menos de un minuto la temperatura des- 
ciende al grado de producir abundante rocio, i al instante se observa el termómetro 
mediante un antcojo. 

Supongo que este termómetro marque 12° + : es claro que esta femperatura es mas 
baja que la que corresponde realmente a la saturacion del aire. Ciérrese la llave R 
del aspirador, en el acto cl aire cesa de correr, el rocio desaparece al cabo de algu” 
nos instantes i cf termometro vuelve a subir. Supongo que en este momento marque 
13°: Este punto es superioral punto de rocio. Abro un poco la Have R, de modo que 
el aire pase mui lentamente al traves del eter; si, a pesar de eso el termometro conti- 
núa subiendo, abro nn poco mas la llave, i hago bajar el termómetro a 1299; cerrando: 
un poco mas la llave, no es dificil hacer que el termómetro descienda con mayor 
lentitud + que se mantenga estacionario tanto cuanto se quiere. Si al cabo de algun 
tiempo no aparece rocio, pruoba que 12.^9 es superior al punto de rocio. 11186 pues 
bajar el termometro i mantenerlo a 12.8, arreglando convenientemente el derrame. 
Supongo que la superficie metálica se empañe al cabo de algun instante; infiero que 
12.°8 es algo mas i 19.۰9 algo menos que la verdadera temperatura correspondiente 
a la saturacion. Puedo adquirir un grado de aproximacion todavia mayor buscando 
si 12°85 se halla arriba o debajo del mencionodo punto de rocio. Para esto, doi una 
pequeña vuelta a la llave R, de modo que el termómetro vaya ascen diendo con mu- 
cha lentitud, a pesar de que las burbujas de aire continüen pasando al traves del 
éter, i observo si cl rocio dura 0 desaparece a 12.°85, temperatura a la cual manten- 
go por algun instante el Lermometro estacionario. | 

‘Sodas estas operaciones piden mas tiempo para describirlas que paralejecutarlas, l 
un observador acostumbrado a ellas no necesita mas que 3 a 4 minutos para deter- 
minar el panto de rocio a 1/20 de grado de aproximacion. 

De este higrometro perfeccionado; cuya descripcion doi aqui por no hallarse en los 
tratados de fisica modernos, me he valido para determinar el grado de humedad o la 
fracción de’saturacion a cualquier instante. En cuanto a la fuerza clástica de vapor 
que corresponde a diversas temperaturas, 13 tomo de las tablas modernas delermina- 
das i publicadas por Reguault en los Anales de Qimica del aŭo y de 1844. (T. 141. Ter- 
cera Série paj. 323.) 

3.2 Método psicromelrico. Sc sabe que el psicrémetro consta de dos termómetros 
iguales de los que uno se mantiene constantemente hümedo i el otro seco. La dife- 
rencia entre los grados de temperatura que marcan a un tiempo los dos termómetros 
es suficiente para calcular cl grado de humedad o la fraccion de saturacion Cel aire 
en un 115130۱66 

La facilidad con que se hacen esta clase de observaciones, lo portátil que cs cl ins- 
trumen:o, lo cómodo para manejar i lo barato que cuesta, todas estas circunstan- 
cias concurren a dar cierta preferencia a este método, aunque los datos en que se 
funda el cálculo dejan todavia mucho que desear, en cuanto a su exactitud, i los rc- 
sultados que se obtienen son algo inciertos cuando cl aire se acerca al grado de sa- 
turacion. 

Por estos motivos i par razon de que todo lo relativo a este método se halla apes 
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has indicado en los Lratados de fisica, crea hacer un servicio a los que en Chile se 
ocupan de la metcorolojia del pais, esponiendo aqui brevemente las nociones necesarias 
para la téoriai el uso de este instrumento. 

“El psicrómetro como cualquier otro higrometro debe colocarseen la sombra en un 
lugar espacios», abierto, lo mejor en un pilio, por donde no corre mucho viento 1 a 
mas 2 o 3 varas encima del suelo, léjos de las acequias o del suelo donde se derraman 
las aguas 0 se echa basura, 

Importa mucho que el termómetro humedecido no reciba sino la cantidad de agua 
absolutamente necesaria para mantener húmedo el trapito con que csla envuelta la 
ampolleta de dicho termómetro; si nasa mas agua que la necesaria, el termometro 
marcará uno o dos grados mas que lo que deberia marcar. 

No menos importante cs que las golas de agua que caen del trapo no se derramen 
cerca de la ampolleta, i pasen a un frasquito de boca angosta, como tambien que el 
vapor proveniente de la évaporacion del agua pueda esparcirse mui pronto cn el aire, 
Ŝin viciar o cambiar cl estado higrometrico del aire que rodea al instrumento. 

Es de aconsejar que despues de haber pasado por algun rato, por ejemplo, por uno 
ጳ dos minutos, un chorrito de agua el mas pequeño posible sobre cl termómetro, se 
quite cl agua, se relire el frasquito i se observe por algun rato mediante un antcojo, 
a cierta distancia, la marcha del termómetro. Se vé entónces que, por lo comun, 
al quitar el agua, el terinómetro baja un poco todavía mas i luego vuelve a subir. 
Es menester marcar bien el punto de donde principia a subir el mercurio, porque 
este punto nos da la verdadera temperatura del aire de que está rodeada la parte hu- 
medecida del termometro. 

Teoria: —(1) Cuando el instrumento está colocado en medio de una corriente de 
aire conveniente, ni mui lenta ni rápida, mui pronto se satura de vapor el aire de 
que está rodeada la ampolleta humedccida del termómetro; i, esta última gasta una 
parte de su calórico en la formacion del mismo vapor. En este momento el termó* 
metro húmedo marca la temperatura a la cual ha tenido que bajar el aire para estar 
saturado de vapor. 

Supóngase que el termómetro húmedo marca 167; en tal caso, ር] aire de que está 
rodeada la ampolleta envuella en el trapo se ha enfriado hasta adquitir la tempera» 
tura de 46° ia esta temperatura 56 halla saturado de vapor. Buscando en las men- 
cionadas tablas cuánto vapor contiene el aire saturado a la temperatura de 169, se 
vé que, si todo el aire atmosférico cn este momento se hallase saturado de humedad 
i tuviese 16° de temperatura, habria en cada metro cúbico de aire 43,7 gramos de 
vapor; sin embargo el aire de que está rodeada la ampolleta, no está, en realidad, 5. 
turado de vapor, pues este aire continüa todavia tomando vapor a la parte humede- 
eida del termómetro; luego cl estado higrométrico de Atmósfera en este instante cs 
tal, que en cada métro cübico de aire hai menos de 43.7 gramos de vapor. 

Ahora la cantidad de vapor que pasa al aire de que está rodeada la ampolleta հս- 
meda del termómetro, pende de la cantidad «de calor que ella entrega para producir 
vapor; mas la cautidad de calor que ella entrega es tanto mayor, cuanto mas sc cn- 
fria la ampolleta, i es proporcional a la diferencia en la temperatura obscavada de 
los dos termómetros; esta cantidad de vapor que pasa al aire, se entiende, al aire que 
corre rozändose contra la parle hümeda del termómetro, esta cantidad la podemos 
considerar, sin cometer un error notable, proporcional a esta misma diferencia. Lla- 
mando esta diferencia d, tendremos que la cantidad de vapor, que un metro cübico 
de aire, pasando consecutivamente al rededor de la ampolleta húmeda, le arrebata» 
podria representarse por ed: siendo c un factor constante que se determina prácti. 


(` Eehvhueh der Physik und Meteorologie von Dr. Yoh. Muller. Braunschweig 1847. Ts? p. ամի 
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camente, comparando la marcha de cualquier otro higrometro con-el psicrómetro. 

Nombrando pues M el máximun de vapor de agua que puede contener un metro 
cúbico de aire a la temperatura del termómetro hümedo, M tambien sera la cantidad 
de vapor realmente contenido en el aire que circula al rededor de la parte húmeda 
del termómetro. Esta cantidad M consta de dos partes, es decir de la cantidad rd, 0 
vapor que el aire quita a la misma ampolieta humedecida, i de la cantidad X.que 
este aire habia tenido antes; luego 

M=X + cd 

por consiguiente 


X =M-— cd. 


En esta formula pues, tenemos; X la cantidad de agua contenida en el aire; d la 
diferencia entre la temperatura del termómetro seco i la del termómetro húmedo. 

M la cantidad de agua que habria en el aire si este aire estuviera saturado a la 
temperalura del termómetro hümedo; ፀ un factor constante, el que, delerminado 
cn una série de esperimentos comparalivos hechos con el psicrómetro i el higrome- 
tro de Daniel, se obtuvo 


, c=0.65 


Para evitar a los observadores el trabajo de hacer cálculos para cada observacion 
por separado, pongo a continuacion la tabla que sc usa en Alemania, i en la cual te- 
nemos determinadas las cantidades de vapor contenidas en un métro cubico de aire 
para 1115 diversas temperaturas del termómetro seco i las diferencias observadas. 
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Tabla para calcular las cantidades de vapor de agua contenidas en el aire para cualquiera temperatu- 
de 
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El uso de esta tabla es mui-facil i sencillo:—En la primera columna se hallan las 
temperaturas del aire observadas en el termómetro seco; a cada temperatura siguen, 
en línea horizontal, las cantidades de vapor contenidó en el aire que corresponden a 
diversas diferencias observadas. Supóngase que cn un instante dado el termómetro 
seco marca 28° i el húmedo 16°; la diferencia sera 4.2 Buscarémos en la colum- 
na 20° ې‎ por la linea horizontal que corresponde a esta temperatura, pasarémos el 
dedo, hasta pararnos debajo de la dif rencia 4; hallamos en este punto 44.4, lo que 
quiere decir que en este instante coontiene cada metro cúbico de aire 44.4 gramos de 
vapor. Ahora, si queremos determinar el grado de humedad o la traccion በር saturacion, 
buscarémos en las tablas que se encuentran en todos los tratados de Fisica, cuánto va. 
porconticne el aire saturado a la temperatura de 209; hallarémos que 4 metro cü- 
bico de aire satutado a 20° contienen 17.3 gramos de vapor: luego là fraccion que 
representa el grado de humedad o de saturacion en este instante es 

2 50.640. 
17.3 

116 aqui el modo de proceder facil, comodo, lijero, mas no enteramente libre በ 
inexactitudes, que Regnault señaló en su importante Memoria sobre los Estudios de 
Higrometria, presentada en la sesion de 21 de abril de 1845 de la Academia de 
Ciencias de Paris. ` 

En esta Memoria se da una demosiracion completa de la fórmula que se debe em- 
plear pasa deducir de sus observaciones psicrométricas la fuerza elástica del vapor 
contenido en cl aire en un instanie cualquicra, fórmula dada primero por August in- 
ventor del Psierómetro. Dicha fórmula comprende a mas de los datos de la observa- 
cion, que son la temperatura de los dus termómetros i la altura barométrica, 4.5 el 
calórico especifico del aire seco, 2.° el calórico especifico del vapor de agua, 39 la 
densidad del vapor de agua a 0°, 4.5 el calórico latente del vapor entre las tempera- 
turas observadas. Sustituidos los valores de estas cantidades i reducida la fórmula a 
su mas simple espresion, se obliene. 

0,588 (t—’) 
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ho 


X, cs la fuerza elástica del vapor de agua que existe en el aire en el tiempo de la ob- 
servacion; 

ይ la fuerza elástica del vapor coutenido ርክ el aire saturado a la temperatura Բ: 

t, la temperatura del aire dada por el termómetro seco; 

^, la temperatura indicada por el termometro húmedo; 

ho, laaltura barométrica, reducida a cero de temperatura. : 

Al modificar algunos datos nuinéricos dc esta fórmula, Regnault ha sido conducido 
a admitir la siguiente: 
0.428 Ա-) 


)سیک 
A‏ و an‏ 


Como la que da Ds resultados mas aproximados a los que se obtienen por cl mé- 
todo químico mas exacto de todos. Sin embargo, sus observiciones le han probado 
que aun cn la aplicacion de dicha formula a la práctica el coeficiente 0,429 deberia 
reemplazarse por un otro un poco mas grande: de modo que, segun Regniult, el 
cacficiente 0.480 da uña coincidencia casi completa entre los resultados calculados i 
los que dá la observacion directa, para las fracciones de saturacion mayores que 0.40; 
i al contrario producen una diferencia todavia mas grande que cl cocficiente 9.129 
i en .entido inverso para las fracciones de saturacion menores. 

Dc la última fórmula correjida por Regnault me he valido para calcular las frac- 
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ciones de saturacion de una série mui larga de observaciones, hechas en Santiago cn 
diferentes estaciones del año. 

Tres psicrómetros h^ tenido a mi disposicion para hacer observaciones romparati- 
vas: el uno fibricxilo en Berlin de la forma i disposicion que le dió su inventor Au- 
gust, el otro de la fábrica de Bianchi en Paris de la misma que el higrometro ante- 
rior de Regnau:t, con ampolletas cilindricas, de 25 milim.* de lonjitud 16 milimetros 
de diámetro; el tercero mas pequeño, fibrieado por Bunten con ampolletas esféri- 
cas: los grados de los tres subdivididos en diez partes, de modo que en el segundo 
ՏԸ ከ1 podido tomar las temperaturas a 1/20 de grado de exactitud. 

Mis ocupaciones no me han permitido hacer una serie de observaciones a toda ho. 
ra i en lodo cl año, como lo exijiria el estudio profundo de la moteorolojta en Chile. 
Solo dos veces al dia i en las épocas de las estaciones mejor marcadas he podido de- 
dicarme a este jénero de trabajo, escojiendo para mis observaciones las horas de la 
mayor i menor ascension barométrica: es decir entre las 9ilas 10 de la mañana i entre 
las 8 115 4 de la tarde. Las mas observaciones psicrométricas se han hecho simultánca- 
mente con las obscrveciones higrom tricas por el método químico i mediante cl hi- 
grómetro de Régniull, nolando la altura. biromébrica por medio de un barómetro 
de Bunten cotej ulo con el del Observatorio de Paris. 1 

Mi objeto ከ1 sido no solo el conocer las viriaciones mas notables en cl estado hi- 
grométrico del aire de la capital, los puntos de su mayor humedad i sequedad a que 
llega, sino tambien comparar los resultados obtenidos par medio del higrometro de 
condensación por una parte i por medio del psicrometro por la otra, a fin de deter- 
minar el grado de superioridid de que son susceptibles las observaciones de esta 
naturaleza. 

Una larga série de cálculos que exijia este trabajo ha sido la causa del retardo que 
ha sufrido la publicacion de esta memoria, i he creido necesario acompañarle la 
nueva Labla de las fuerzas elásticas de vapor que sirvió de base a mis cálculos i 
la cual puede servir al uso de las personas que se ocugan de Moteorolojia en Chile. 

He aqui los resuliados de unas 300 observaciones hechas cn el curso del año 4849 
ial principio de 4850. ` 

Invicrno—Juliv de 4849. 


La mayor humedad relativa o fraccion de Sıluracion mas elevada (1) 0.950 
La mayor seyuedad o frac. de satur. menos elevada . ቿን መ 0.475 
Termino medio para este mes. -. . - . 2 + » » .» s » . ٥ 0.748 


Las observaciones psierömetricas dan para la fraccion de saturacion media del mes 
un valor mayor que las observaciones higrometricas hechas por cl método de coz: den. 
sacion i la diferencia (d) es ` 


(d) - 0.049. 
Agosto de 1849. 
La mayor humedad rel.*o frac. de satur. mas elevada . . . 0.896 
La mayor sequedad በ frac. de satur. menos elevada s 5 . ` 0.385 
Término medio del mes c ; - 8 5 - . 0.695 


La diferencia d siempre en mas para el psicrómetro 
(d) 0.630, 
La humedad relativa dc las mañanas casi siempre mayor que la de las tardes. 
Primavera, Noviembre de 1849. 
La mayor humedad rel? o frac. de salur. mas elevada " . a e 0.654 


(1) Se entiende que 1,000 nos representa la mayor cantidad delvapor qne puede caber en el aire 
salurado de vapor, 
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La mayor seguedad o la frac. de 88. mas pequeña ^ . ‘ " 0.481 
Término medio del mes ĝ k L > o . . 0.406 
La difereneia (d) siempre en mas para cl psicrometro: 
(d)==0.034. 
La humedad relativa de las mañanas casi siempre mayor que la de las tardes. 


ի Verano. Diciembre de 1849. 


La mayor humedad rel. 0 la mayor frac. de satur. E ç . 0.705 
La mayor seguedad o la menor frac. de satur. . z . E « 0.215 
Termino medio del mes ገ . š : . : ۰ 0.390 


La diferencia (d) entre las observaciones psicrométrieas e higrométricas, siempre 
prevaleciendo la primera: 
(d) =0.039. 


La humedad relativa de las mañanas mayor que la de las tardes. 


Enero de 1850. 


La mayor humedad rci." o la mayor frac. de saturacion. ۳ . 0.348 
La mayor sequedad ۵ la menor frac. de saturacion. S ի ኒ 0.281 
Término medio dcl mes. ; : 7 7 s j Հ E 0.312 
Febrero de 1850. 
La mayor humedad o la mayor frac. de satur. - 3 ۰ ° 0.45% 
La mayor seguedad o la menor frac. de satur. : . s H 0.263 
Térmido medio del mes. à ۵ 3 2 o 2 0.367 
La diferencia (d) siempre en mas para el psicrómetro: 
(A)= 0 030. 


La humedad relativa de lis mañanas mayor que la de las tardes. 

La mayor fraccion de saturacion de este mes coincidió con un gran temporal en las 
Cordilleras. 

Los hechos mas notables que se deducen son los siguicntes: 

En primer Lugar: la mayor humedad relativa del año coincide con la estacion de, 
las Imivins: es decir recae en lo mas riguroso del invierno. En este tiempo cl aire, 
aun de dia, se ha la mui a menudo saturado de vapor. Desde entónees la humedad 
velutiva media va minorando i el aire lega al mazimun de sequedad en cl mes de 
enero: es decir la menor fraccion de saturacion coincide con la época de los mayores 
calores de la estacion. 

Espresindo por 1000 la mayor humedad posible en cualquiera estacion del aŭo, 
es decir la miyor cantidad de vapor que puede contener el aire saturado በር hume- 
dad, los números que representan la humedad relativa de las diversas estaciones son 
los siguientes: 


Julio 718 
Agosto 695 
Noviembre 406 
Diciembre 390 
Enero 302 
Febrero 367 


[desde esta época la fraccion de saturaeion va subiendo basta mediados de 
julio. - 

En. segundo lugar. Es mui digno de atencion ei grado a que llega la seguedad re- 
lativa del aire en la época libre de lluviss:—por ejemplo: el 22 de noviembre 
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(1839) a las 5 de la tarde cl punto de rocio cn el higr. በር Regnault bajó a 0^4; 
miéntras cl termómetro libre marcaba 26.5; una hora antes, el punto de rocio se ha- 
Haba a uno i medio grido bajo cero i el termómetro libre a 2658: la diferen- 
cia entre el termómetro seco i el termómetro humedecido del psicrometro ascendia à 
1 45: un sur recio soplaba desde las 2 de 11 tarde. 

Un otro caso ignalmente particular sucedió el 46 de noviembre del mismo año: 

A las 8 de la tarde el punto de 70640 oscilaba entre unoi dos gridos debajo de cero» 
miéntaas el lermöinetro libre se mantenia a los 24,3 encinta de cero. Con cada لم‎ del 
sur, aunque el instrumento no lo recibia directamente ise hallaba tras una mampara, 
esiando el dido de plata del higrómetro de Regnault mantenido a un punto próximo 
gel grado de condensacion, cl rocio aparecia i desaparecia instantäncamente. La di- 
ferencia entre los dos termómetros del psicrometro llegaba a 44.05. 

Este caso es casi idéntico con el que Humboldt i Rose han observado en la Pampa 
de Siberia, llamada Platowskaya Steps, 6150 que se cita en Ins obras de Meleoroiojia 
como ejemplo de la mayor sequedid observada en los llanos no mui clevados en cl 
interior de los continentes a centenares de legu:s del mar. I no deja de ser para nos” 
etros un hecho estrano ከ llar un ር150 igual a unas 15 0 20 leguas del mar, en un va- 
Me, al piĉ delos cerros, en una estacion en que el viento reinante viene del Sud-O2s- 
te, cs decir del lado del Oceano. - 

En tercer lugır.—Diro hecho no ménos importin:e i peculiar del temperamento 
de Santiago es que aqui, en feneril, la humedad relativa baji visiblemente a la tar- 
de en cualquiera estacion del aŭo i la sequedad sube de punto; a pesar de que, con 
el aumento del calor del dia i un continuo soplo del viento sud-veste, debe evaporar- 
se mucha mas agua de dia que de woche, i mucha mas a las 2 o a las 3 de 13 tarde 
que por la mañana. Esta diferencia sube a veces a tal grado que la humedad relativa 
a las 9 o 10 de la mañana es doble de la de la tarde, a pesar de que la humedad ab- 
soluta, o la verdadera cantidid de agua en la atmósfera poco varia i lloga a veces a 
scr casi la misma por la tarde que por la noche. C:temos algunos ejemplos. 


Humedad relativa, | Humedad absoluta, Temperatura, 


Observada por medio Olservada  directa- በር] aire obser- 
del psicróiictro i del mente por ር] método vada. 


er A, 
Noviembre 29. higrom. de Regnaull. quimico. 


a las 9 de la mañana, 0.318 — 5.7 grs. cn un — 20.2 
meiro cú- 
bico dcaive 


a las 5 de la tarde. 0.181 — 4.0 id — 22.6 
Noviembre 20. 

a las 9 de la mañana. 0.502 -- ፲.5 id — 19.8 

8 las 3i1/2 de la tarde, 0.276 — 8.0 , id - 91.8 
Noviembre 20. 

a las 9 i 1/2 de la maŭ. 0.054" — 8.3 id == diu 

a las 3 i 1/2 de la tarde. 0.444 — 1-1 id — 19.9 


Para esplicar los hechos que acabo de señalar debemos fijarnos en diversas Circuns- 
tancias locales que sin duda han de contribuir a producir, tanto el grado de segue- 
dad relativa, mui grande que experimentamos en los meses de verano, camo cl au- 
mento de esta sequedad mui notable por las tardes con relacion a las maŭanas. 

Dichas circunstancias son las siguientes: 

1.9 Una altura de mas de 500 metros sohre el nivel del mar; 

2.0 La separación del mar por una ancha cadena de cerros cuyas cumbres se elc- 
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*an a 2000 metros de altura sobre el nivel del mar (1) i son graniticos, por mas da 
6615 meses del año casi enteramente secos i áridos; 

3.9 Filta de lagos i gaandes derrames de agua en las inmediaciones; ausencia de 
Muvias por mas de seis meses del año. 

4.9 Un suelo que se calienta mucho por la action dirceta del sol i causa corrientes 
verticales en el aire mui rápidas i activas. En efecto, enardeciéndose el suelo por la 
accion mui poderos? del sol del verano, hace tambien calentar mui vivamente las ca- 
pas de aire que se hallan en Contacto iumediato con dicho sucio, i estas capas, ha- 
ciéndose mas livianas, suben, corren arriba t en sus corrientes verticales arrastran cf 
vapor de agua. De manera, que apesar de que esla última ha de cvaporarse tanto 
mas aprisa cuanto mas aumenta la temperatura del dia, cl aumento de la cantidad 
i de la fuerza elástica de vapor que de esto resulia, no siempre cs capaz de com* 
pensar Ins pérdidas del mismo vapor i la debilitacion de su fuerza elástica, ocasio- 
nadas por les dichis corrientes: mientras tanto, aumentando, con el calor del dia, 
tanto la capacidad de saturación del aire como la fuerza elásiica que corresponde af 
punto de saturacion, resulta que lo que Ասո 18135 fraccion de saturación o humedad: 
rel ፲፪ oa, es decir la razon de la cantidad de vapor que existe a la que pudiera exis- 
lir, va disminnyendo con esc mismo calor hasta las 4 0 las 5 de la tarde. En este 
momento o un poco mas tarde, con lo qne se enfria el aire, principian a debilitarse 
135 corrientes 1 con ellas vaya disminuyendo la pérdida del vapor de las capas inferiores 
de la atmosfera; i como, por otra parte, la misma freŜcura de la noche hace que la 
capacidad de saturacion del aire ya minorando, resalta que la razon de le cantidad 
absoluta de vapor que hai en el aire a la que pudiera existir, es decir la humedad لک‎ 
lati مهد‎ ha de aumentar precisamente i acercarse a la unidad 

5.5 El efecto que acabo de señalar, debido a las corrientes verticales del aire, ha 
de ser todavia masconsiderable i mas visible par la inmediacion de las Cordil'cras, 
En realidad, ከ1113 61356 la Capital de Chile edificada al pie occidental de los Andes, 
el calor del dia sc'reconcenira en las fildas inferiores de los cerros, las cuales han 
de contribuir necesariamente a calentar las cipis inferiores del aire; miéntras cl aire 
de arriba qne toca a las nieves perpeluas, debe conservar una densidad algo mayor 
que la que corresponde a la altura en que se halla. Resulta pues que fas corrientes 
verticales, que provienen de lo desiguildad de densidad entrelas capas inferiores i 
exteriores de la alindsfera, hen d: elevarse con mayor velocidad al pié i por las faldas 
de los Andes que en medio del llano, lejos de estos últimos. 

En fin me lisonjco con la idea de que todas estas investigaciones, por mas incom» 
p'etas que sean, tienden a demostrar Ja importancia que ha de tener entre nosoros el 
estudio de la higrometria del pris. Este estudio i el aprecio exacto de las principales 
variaciones que se notan en el estado higrométrico de la capital, echarán talvez algu- 
na luz sobre la diversidad de enfermedades que acometen a la poblacion de Santiago 
en diferentes estaciones del aŭo. Es par ejemplo, de presumir, que las dolencias i 
afecciones del hombre, como tambien la influencia que en ellas han de ejercer di- 
versas causas i remedios, no pueden se los mismos cuando la humedad relativa del 
aire està a 97 o 98 cn invierno que cuando està a 17 0 18, como sucede mui a me- 
nudo en los veranos de Santiago. 

Por ültimo, no creo. inoportuno que, refiriéndome a las razones espuestas en esta 
memoria, vuelva a recomendar a las personas ocupadas en hacer observaciones me“ 
teorolójicas en Chile, que den preferencia al método psicrométrico como medio mas 
pronto mas fácil iimas cómodo de determinar el estado higrométrico del aire. Las ta 
blas adjuntas les dispensarán de hacer cáleulos algo complicados i demorosos para 
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cada observacion: de mancra que podrán todas los dias repetir £ o 5 veces las obser- 
vaciones, de las cuales cada una durará cuando mas 3 a.4 minutos. Las horas mas a 
propósito para dichas observacioucs serían: S 


8 115 8 de la mañana; 

a medio dia; 

a las 4 በር la tarde; 

a las 9 de la noche; 

፤ a las 4 0 5 de 18 mañana. 


Los resultados definitivos de estas observaciones podrian, si se quiete, aproximarse 
todavia mas vla verdad, restando de cada fraccion de saturacion sacada por dicho 
método 0,030 a 0,035 para igualarla con lo que, en iguales circunstancias, indicaria 
«1 higrömelro de condensacion. 


6 EW. Los vientos reimantes, las Lluvias, vapores ntmoñ= 
fóricos ele. 


Para completar el cuadro meteorolójico de la Capita!, harémos ርክ esta parte un 
Tesumen mas conciso de los hechos mejor averiguados, relativos a los vientos i los 
demas fenómenos debidos a la condensacion del vapor i el estado eléctrico de la at“ 
mösfera. 

La ciudad de Santiago como todo el territorio chileno participa de las grandes co- 
rrientes atmosféricas que reinan en la costa del Pacifico desde el cabo de Hornos 
hasta el trópico. La atmosfera, en su estado normal, tiene casi siempre un rato de 
cama al apag.rse los últimos rayos del sol cn el Océano. Poco despues empieza a 
correr el terral, es-decir un viento del este, el que por lo comun principia a sentirse 
mas temprano en la costa que en los Minos Intermedios, mas temprano cn estos 
úl:imos que en la medii falda de las Cordiileras, i aparece las mas veces poco antes 
del amanecer en lis mas elevadas cumbres de los Andes. 

Este vieuto, Hunar en el sur el Puelche, va pues retrocediendo, cs decir, se pro» 
paga en sentido contrario a la Gireccion en que sopla: es probalilemente uno de 
aquellos que los fisicos Haman vientos de aspiracion, i pende de la situacion del sol 
respecto del. horizonte. 

Apenas el sol aparece en cl horizonte, calla el puelche i sobreviene un otro rato 
de tranquilidad, de la cual se aprovechan. por lo comun los vitjeros para pasar la li» 
nca divisoria de lis Andes. Esta calma es corta i luego principia a correr el sur o Վ 
suroesle, el que a 115 9 0 49 de la mitana se aviva con tanta furia cn la porte 
mas encumbrid de los Andes, sobre todo en algunas inflexiones de la linea llamas 
dis portezuclos, qué, valiĉadome de la espresion de los arrieros, ር] soplo del viento 
levanta pequeñas piedras de la tierra. Dicho viento a la mencionada hora corre ya 
por todas las 111۱1۱0۳35 que eirenndan a Santiago, apareciendo prim ro como una sun: 
ve i lijera brisa que va templando los rayos mas oblicuos del sol 1 transformándose 
luego cn un viento mas o menos recio i coninuo cuya direccion oscila entre el sur i 
el suroeste. 

Esta direccion i la fuerza del viento varian algo de un lugar a otro por la dispo” 
sicion de los cerros i collados al rededor de la capival; hai partes [donde se tranquiliza 
algo el aire entre las doce o la una i las dos de la tarde; i vuelve despues a cobrar 
su impetuosidad; mas, en jencral, se nota que rara vez dicho viento sigue soplando 
Con igual fuerza hasta ponerse cl sol. A esia hora, como ya se ha dicho, viene la ۰ 
ca de la حصاحہ‎ i turgo el frio de la noche. 
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Este es el estado normal de la atmósfera de Santiago, estado que es casi constante 
en la estacion del verano, perosufre frecuentes desarreglos en los demas meses, ՏՕ- 
bre todo en invierno, En ር5105 meses vienen mui a menudo los norfes que nos waen 
lluvia i a veces relampigos Լ truenos. Nada de constante ni periódico sz observa en 
la aparicion de ellos i por Jo mismo seria inälil indagar las causas que los pro” 
duce n. 

Na seria demas sin embargo detenernos por un instante en la apreciacion del in- 
flujo que ejercen los norus sobre la produccion de 11 118512 en Chile, ni seria ra- 
cional dsspreciar una observacion de nuestra plebe, o jente del campo, la cual es 
lalvez mejor observidora de los cambios i variaciones atmosféricas que lo que se 
creci qne lo es en reilidad la jente mui distraida delas ciudades: hablo de aquel di- 
cho chileno que se repite con frecuencia: 

« Norte claro sur obscuro 
Aguacero seguro. » 


Para esplicar este agiicro acordémonos que la cantidad de vapor necesario para sa- 
turar ԱՂ espacio. d ido crece con la temperatura i disminuye mucho enfriandose el 
aire. Toda variacion que ocu.re en la atmósfera por csusa de la densidad del aire 
o del estado en que se halla cl vapor de agua on su mayor o menor grado de disolu- 
cion, se hace mas visible cerca del horizonte que en la rejionzeni:al. El viento norte 
que viene de los trópicos nos trac grandes oleadis de aire saturado de agua. cuyo 
vapor, parlicipind» todavia del calor de la zona (077442, se halla en estado de una 
disolucion completa i por lo tanto no culurbia ni empaña la claridad de la almos- 
fera; mas estas mismas masas de aire pasando al sur, a las rejiones frias, p.crden su 
gran capacidad para el vapor, i este último, no pudiendo sostenersc al estado de 
gas en la atmósfera, se condeusa i se separa en forına de niebla, de nubes, o de llu- 
via. Es pues claro que, colocada la vista en una rejion intermedia, en.re lis zonas 
calientes i las zonas frias, ve a un tiempo, por el lado del norte el aire todavia tras- 
parente, aunque saturado de humedad, i por el lado del sur, este mismo aire ascu- 
recido por las particulas del agua quo se condensan i se separan de él, formando 
nubes mas o menos espesas segun la cantidad del vapor i la distancia a que se for- 
man. 

Es de notar: 1.9 que los mismos nortes cuando vienen en verano no producen 
efecto igual en las provincias septenirionales de Chile, aunque en esta misina esta- 
cion causan lluvias i tempesta les en lis latitudes mıyares, pasando, por ejemplo, 
las de Concepcion i de Valdivia. 2.9 Q ie la aparicion de la electricidad tempestuosa, 
es decir de relámpagos i truenos en Chile, coincide solo con la formacion de las liu- 
vias i nunca ocurre en los meses de verino, aun cuando en estos meses se forman 
las nubes i viene a obscurecerse el cielo: lo que nos prueba la íntima relacion en- 
tre cl estado eléctrico de la atmósfera i 11 formacion de la Huvia, el mismo orijen 
de 619535 que influyen en la una i la otra case de fenómenos. 

Es tambien digno de notirsc que los relámpagos i truenos que son mui raros en 
Chile, vienen por lo comun al principio i al fin de la estacion de las Ilavias, es de- 
cir acompañan, por lo commun, a los primeros]i los últimos aguaceros. Las nubes cn 
que nacen son tambien las únicas que suelen echar granizo, i este último cae por lo 
€omun por la tarde, enire lis dos i las cinco, precediendo casi siempre la lluvia. 

Para investigw i esclarecer esla relacion entre el estado eléctrico de la atmósfera i 
la formacion ds la lluvia i del granizo seria indispensable emprender una série de 
observaciones conlinuas las mas prolijas posible, no solo del estado eléctrico de las nu- 
bes i del cielo nublado en la estacion de las Iluvias, sino tambien de la tension eléc- 
Vica mui debil del cielo cloro i de la estacion mas seca del año. Tales observaciones 


-—918-— 


echarian tal vez alguna luz sobre las causas desconocidas todavía de la falta de Tluvia. 
en la mitad del año en Santiago, para cuyas investigaciones nos faltan todavia los ins 
trumentos i aparatos ۰ 

En todo casa no debemos equivocar los relàmpagos de tempestad eléctrica o ver- 
daderos rayos, mui raros en este lemperimenio, con los mui frecuentes relámpagos 
de la Cordillera que alumbrin las'cumbres mas elevadas de los Andes, en las no 
ches mas hermosas del verano, sin producir truenos ni el menor ruido en la atmos. 
fera. Estos relámpagos silenciosos se ven tanto mejor cuanto mas nos alejamos de los. 
Andes, i sin razon las toman los habitantes de Chile por erupciones volcanicas, que 
indican la existencia de volcanes en lugires donde no existe indicio alguno de cra- 
ter volcanico. Varias veces en la estacion de verano, i en diversas cumbres de los An- 
des, he pisado la noche en la linea divisoria de las aguas sin ver estos relámpagos, 
al piso que en la misma noche los habitantes de la costa los diyisaban resplande- 
cientes en la rcjion mas elevada de las Cordilleras. Dichos relámpagos nunca tienen 
el aspecto de aquellos surcos (sillons) de fuego que marcan cl camino tortuoso del 
rayo en una tempostad eléctrica: los relámpagos de que hablo no hacen mas que 
aclarar repentina ር instantancamente varias parics del horizonte: aparecen como re- 
fejas de un fuego atizido por momentos i no como el fuego mismo. Los mas hermo- 
sos i mas frecuentes ocurren en las noches que suceden a los dias mas calurosos del 
verano 1 son idénticos con los que suelen aparecer en cl horizonte aun en los paises 
de llanos en las noches mas ardientes del verano. Por esta razon se les dá el nombre 
de relámpugos de calor sin que se pueda dar a este fenómeno una causa i esplicacion 
salisf ۰ 

La cantidad de agua caida en Santiago en los meses de mayo, junio, julio, agosto, 
setiembre i octubre del año 1849 ha sido de 317 miiimelros: un poco mas que la 
mitad de lo que suele cecr en todo el aŭo en Paris, donde las observaciones ከር» 
chas por 22 años, dan pari la cantidad de agua caida cn un año, término medio, 
570 milímetros en el patio del Observatorio i 5:10 500 m. ms. en la azotea. El ano 
1850 ha sido uno de los mas Iluviosos en Santiago: de manera, que desde el 3 de 
mayo hasta el 24 de noviembre he recojido cn un udómetro establecido en el barrio 
de Yungay 553 milímetros de agua: cantidad mayor que la que suclen prodi cir [as 
lluvias en todo el aŭo en Paris. Se ha notado que dicha caniidad de 653 mm“ cs infe- 
rior a la que ha caido durante cl mismo año a unas 20 cuadras mis al este i a unas 
20 a 80 varas mas arriba, al pie del cerro Santa Lucia: lo que probablemente cs debido 
a algunas lluvias reciis pero de poci duracion que son lluvias de la cordillera i las 
cuales poco se apartan de la cadena principal de los Andes. Independientemente de 
Ja abundancia de las lluvias, el cielo de Santiago presenta cn jeneral mucha varia- 
cion en su aspecto i trisparencia. Contados los dias nublados i los que a medio dia 
tienen. el ciclo cubierto, resulta, que, poco mas o menos, lenemos'la tercera parte 
del año de tiempo nublado i las dos terceras parles de cielo claro, sereno, o escasa- 
mente sembrado de nubecillas, que por momentos aparecen i desaparecen sin ocul- 
tar los rayos del sol. Los meses de enero i de febrero de 4849 no han tenido ni un 
dia nublado; los de mayo i setiembre son por lo comun los mas nublados, i en este ùl- 
timo, sobre todo, solemos tener apenas cuatro ocinco dias de sol. 

Mas, observemos que aun en los dias de mejor tiempo i de ciclo mas hermoso, 
secsliende por lo comun al piĉ de los Andes una lijera bruma, apenas traslucida, 
la cual suele desiparecer por uno o dos dias en tiempo de iuvierno despues de una 
Huvia abundante, cuando. de repente se aclara cl diai el cielo toma un bello color 
de turquess. La bruma de que hablo no es por cierlo efecto del vapor de agua sus- 
pendido en el aire: porque ella permanece aun en la época de la mayor sequedad del 
aire, aumenta de intensidad a mediodia, no se disipa por el viento i nunca da lus 
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gar a formacion de nubes: es una ilusion óptica que proviene probablemente de 
la desigual densidad de las capas de aire que tocan la superficie de los cerros i de 
Jas que se hallın a paci distincia de ellos, como tambien de las corrientes del aire 
que busca el equilibrio, debiendo necesariamente resultar de esto refraccion i dis- 
percion de algunos rayos de luz que airaviesin esta parte de la atmósfera para llegar 
a fos ojos del observador. 

Otro fenómeno digno de atencion i de estudio cs cl siguiente: Acontcce que, ርሁ 
rriendo un viento norte o nord-este por el llano de Santiago en un dia de sol en in- 
vierno, i, hallándose cl aire casi saturado de humedad, baja por el vaile trasversal del 
Mapocho, de las rejiones elevadas de los Andes, una cadena de nubes que va arras- 
trándose por la media falda de los cerros, hasta cl lugar donde cl mencionado valle 
entra en el valle principal de Santiago. Llegindo a esteflugar, obligada a desfilar 
dicha cadena de nubes por la falda de los cerros situados al este de la Capital, se c1- 
Jienta con cl calor de la superficie de dichos cerros, cuyo calor ha lándose suficiente 
para disolver el vapor de las nubes en Վ aire, hace desaparecer, una en pos de otra, 
todas ellas sin dejar pisar alguna. Entretanto, la corriente de aire la cual hace 
bajar las nubes de la Cordillera espresada, va  m'rchando i arrastrando cn su 
marcha cl vapor disuelto; mis apenas pasa dos o tres leguas por la falda delos men- 
cionados cerros cuando, impelida a seguir una direccion hacia sur-oeste, se aparta de 
ellos i luego encuentra en su eamino la corriente principal del llano mas 
fria i talvez mas rapida, Esta última causa en el acio la condensicion del vapor 
recien disuelto en 1) falda de los cerros, i vuelve a renacer la misma cadena de nu- 
bes que sufrió interrupcion i la cual continúr desde este lugar su camino hacia el 
sur o bien al sur-oeste, correspondiendo en lo alto al curso principal del Maipo. Se 
ve enlónces, en un golpe de. vista, սու hilera de nubes que descienden por el valle 
del Mapocho, la interrupcion o desaparicion de ellas en frente de Santiago, ۱ la con- 
tinuncion de la misma cadena al sur o sur-ocsle de la Capital. 

Mas ¡cuántos otros. fenómenos igualmente interesantes presenta el cielo ila at. 
mösfera de Santiago para un verdadero aficionado a la naturaleza i dispuesto a ob- 
servarla! Detengámonos todivia por un momento en cl exámen i es:udio de las cir- 
cunstancias que producen en „nuestro clima las heladas tluncas, tan perjudiciales a 
Ja vejetacion. 

La helada blanca no es otra cosa mas que un rocio conjelado, que cubre la super- 
ficic de la tierra i de las plantas por las mañanas i se deshace per lo comun al le- 
yantarse el sol Su formacion en jeneral no presenta nadien si que no se pueda con- 
cebir i esplicar suficientemente. Mis sucede, como hemos visio en un. caso 7 
en el invierno de 4849, que la helada blanca permanece por mas de 24 horas en la 
sombra, apesar de que en todo este tiempo la lemper ttura del aire no haja de4 a 5 
grados encima del cero, es decir encima del punto de conjelacion del agua, i esta 
misma temperatura del airesubea 10° a mediodia en la sombra. 

Este hecho que parece raro, el ver conservarse el ሃር]0 a una temperatura mas alta 
que In que se necesita para la conjelacion del agua. se debe al concurso de las circuns- 
tancias siguientes: el aire casi saturado de humedad, o próximo al grado de satura- 
eion, el cielo claro, mui poco viento, o una calma casi completa i ር] b:rómctro bas- 
tante alto. A mas de esto, la helad blanca se conserva con preferencia sobre picdras i 
tejas en los declives que miran ala parie. meridional del cielo, como tambien en la 
superficie del suelo algo poroso i húmedo i con preferencia en la superficie de algu. 
nas ከበ115 de plantas cubiertas de pelo. 

La razon que se በኋ a lodo esto, en particular a la formacion 1 conservacion del 
yelo en una temperatura del aire tan elevada, cs, en primer lugar, la gran irradia- 
rion del calórico que en Jas mencionadas circunstancias i en presencia del cielo 
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limpio i claro suele sufrir el suelo; en segundo lugar, la desigual conductibilidad, cl 
diverso poder emisivo i la diversa capacidad para el calórico de los diferentes mate - 
riales que componen cl suelo. En consecuencia de esta diversidad de propiedades ca- 
lorificas algunos de los citados materiales pueden enfriarse en su superficie hasta cero 
mientras otros guardan todavía 4, 5 o 6 grados i cl aire alcanza a tener hasta 40 gra- 
dos de calor. 

La irradiacion del calórico por la superficie del suclo en Chile merece sobre todo 
observaciones mui seguidas i debe llamar la atencion de los agrónomos i horticulto- 
res. Esta irradiacion, en jeneral, es tanto mayor, i lanto mayor su efecto, Cuanto mas 
Claro esta cl cielo i cuanto mas seco i tranquilo el aire: ambas condiciones se reali- 
lizan en sumo grado en las bellas noches de verano i pueden ser mui perjudiciales a 
la vejetacion, si vienen a coincidir con otras de igual naturaleza en la primavera o 
bien a principio del otoño, produciendo fenómenos análogos a los que influyen en la 
produccion del yelo artificial en Bengala. (véase Tratado de Fisica de Pouillet, Libro 
VIH. cap. 44. 521). š ` 

Con este molivo voi a citar el siguiente hecho cuyo conocimiento debo al señor Ja- 
rrier Director de la Escuela de Artes de Santiago. 

EL 44 de marzo de 1849 estaban cdificando en la casa de la citada Escuela una al- 
ta chimenea, cuya obra hallándose casi concluida por la noche, bajaron los albañi 
les, dejando en la cima de 1a chimenca que dominaba todos los edificios vecinos una 
batea con agua, de poca profundidad, descubierta a toda la accion del cielo perfec- 
tamente limpio i en calma. ¡Cual fué la sorpresa de los obreros euando al volver el dia 
siguiente por la mañana a su obra para concluirla, hallaron en la batea como uni 
pulgada de yelo! El termómetro esta mañana al amanecer morcaba 13° 6 grados 
cent. el barómetro 714.9 i el fenómeno ha sido tanto mas notable cuanto que 
en calma la temperatura del agua puede descender a 2 i 3 grados debajo de cero 
antes que principie x formarse cl yelo. ;A qué causa pues se atribuye un fenómeno 
de esta naturaleza? 

Se sabe que, en jencral, los cuerpos sc enfrian tanto mas presto cuanto mas frio 65 
el objeto que se halla en presencia de ellos. Por otra parte, evaporándose 61 agua 
produce frio, i se evapora tanto mas prisa cuanto mas seco esté el aire. El espacio 
celeste, segun los físicos modernos, no puede tener. ménos de 1459 de [10 , es decir 
115? debajo cero. Este espacio enteramente descubierto ha do producir un enfria- 
miento mui rápido en la superficie de los cuerpos espuestos horizontalmente a su 
accion, sobre Lodo, si al propio tiempo dicho enfriamiento esta activado por la pron- 
ta evaporacion del agua en una atinósfera mui seca, i ningun movimiento rápido de 
aire caliente ni la proximidad de cuerpos mas calientes vienen a compensar 18 pér- 
dida de calórico irradiado por la misma superficic. 

De ali resulta que para defender la vojetacion mui tierna o mui delicada contra el 
indicado efccto de una noche serena, tranquila i seca, en tiempo de primavera o de 
otoño, no tenemos mas que esconder el espacio celeste a las plantas, estendiendo en- 
cima de ellas algun telon, „por mas delgado que sea, aun cuando sea tan lijero 
como una niebla o una nube suspendida en el aire, i, en segundo lugar, evitar que 
86 riegue cn estas estaciones el suclo mui tarde i con mucha abundancia. 
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CUADRO METEOROLÓJICO DE LA CAPITAL DE SANTIAGO, ` 


ALTURAS BAROMÉTRICAS | TEMPERATURAS; MEDIAS EN TODO EL ANO 1849. 
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۹ OIL VINIL JOUW ۳۱ ددا9‎ 101 5 
-0 saul [98 8۵۵990 JND ug - 
© 
ea «,ወ 5.ወ. o. = % G ሸዊ ወ 
"eipour|| Gl GI ہگ‎ ՇՎ RQ ሙ 21 10 61 != Gl 
8ከ118 Joeu EI 0ሀ133ከ30! 5 
tu sour [op £ua2op ond ug?| = 
© 
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ፎ Á کے کات کے‎ 
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La mayor amplitud de las variaciones termométricas en todo el año 4 
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La mayor amplitud de las variaciones baromelricas en todo cl 


OBSERVACIONES INGROMETRICAS 


DEL MES DE JULIO DE 1۸ 9۰-۰ 


NIGROMETRO DE PSICROMETRO DE BAROMETRO- 

Է REGNAULT. AUGUST = 

E —— s = 

= ges `w 8 š : 

7 25 = 3 5 $ E ` g 

Š ծ ° = ° = =4 © 

E Se $ a B Տ = 8 Š 

~ 5 = Ë E = E ° 

S 5 Ë 8 E laj 2 = 

a = ደ E 5 ë 5 
Julio 2 a | 
las 5 dela 
tarde. 3.8! 9.4 8.4 92 7111 9.4 LI. 
3—štar. 6.6 10.2 8.6 10.2 7090 9.5 Nb. 
4---318፻.| 7.0 41.8 9.5 14.8 7259 40.0 SI. 
و‎ [9፻.] 5.8 45.5 9.9 45.7 7198 9.6 Nb. 
6—5wr*| 8.5 16.7 19.6 16.8 7156 10.9 SI. 
7-509۲. 5.0 47.8 41.5 47.6 7153 10.5 SI. 
9---5 8፻.ሻ 69 7.9 16 7.9 7165 9.6 °| Nb. 
30—5tar.*] 4.9 8.3 7.0 85 7157 90 Nb. 
11—51ar.] 4.0 7.4 5.9 7.4 7152 8.9 Nb. 
49—381tar.| 4.8 41.4 Տ.6 41.5 7162 90 SI. Norte. 
43—3tar.*| 8.4 45 5 40.0 45.5 7156 44.0 Si. 
{4—3tar.e| 6.2 8.0 7.2 8.0 7169 8.3 Nb. 
46—3531ar.$| 4.5 15.7 40.4 45.7 7180 120 SI. 
48-53tar.*] 3.0 48.1 19.8 48.5 7110 12.0 Nb. 
109-530۲۰۹ 7.2 40.8 9.4 10.8 7187 40.5 Nb. 
90-51۵ 6.8 44.9 9.8 11.2 7169 10.0 Nb.. 
21—3tar.el 6.9 18.9 19 8 18.7 7151 10.2 SL. 
25 --3 [ዐ0፻.ሻ 6.7 40.9 8.7 404 7163 40.0 Nb. Calma. 
24—5tar.| 71 0 41.4 44.9 7184 404 Sl. Calma. 
95—3tar.| 4.5 8 41.5 17.6 7130 41.0 SI. Calma. 
۵6۵-5 tar.*| 7.4 15.4 19.0 13.4 7468 41.0 Nb. Sud. 

, 91—81tar.| 7.1 14.6 19.4 14.8 7484 41.2 SL. Sud. 

98—51ar.e) 8.9 14.8 11.2 44.8 7183 10.9 Nb. Sud. 
31---519(.| 6.9 40.0 10.6 7455 11.0 Nb. Sud. 


CÁLCULO DE LAS FRACCIONES DE SATURACION, 


Término medio. 


MGROMETRO DE REGNAULT: PSICRÓNETRO. FRACCION DE SATURACION 

سا سی سٛ سے — پک p zeo‏ ہے ہج خو تب 
E BEBE | 38, | 855‏ 

vES 2586 it ERE 

ol) 27፡. biet [MAS ԵԼՀ | cx‏ وو 

ses | 522 | 83 | 35i 

388 8 Seg ESE, 

383 | 353 | 552 | 5525 

ապան mom o urs | moato | ال‎ S 
6.015 8.810 | 7.838 8.692 | 0.690 
7.294 9.290 | 7.392 9.290 | 0.785 | 0.788 
7.492 | 10.514 | 7.678 | 10,314 | 0.726 | 0.744 
6.852 | 41.533 | 7.982 | 11,684 | 0.594 | 0.625 
8.184 | 14.244 | 8.725 | 14,244 | 0.575 | 0.612 

0.939 

7,462 7.964 | 7.614 7.96% | 0 956 
6.491 8.118 | 6 825 8.184 | 0.800 | 0.855 
6.097 7.700 | 6.189 7.700 | 0.792 | 0.805 
6.446 ت0‎ 058 | 6.894 | 40.124 | 0.641 | 0.681 
6.720 1576 | 8.188 | 11,576 | 0 589 | 0.718 
1.197 ու 7.182 8.017 | 0.898 | 0.896 
6.271 | 15.983 | 6.358 | 13.285 | 0.472 | 0.478 
5.687 | 15.446 | 8.015 5 446 | 0 568 | 0.504 
1.593 9.661 | 8.082 9.667 | 0.783 | 0.856 
1.594 9 925 | 9.909 9.925 | 0.745 | 0.997 
7.449 | 45.554 | 8 001 | 46.049 | 0.498 | 0.479 
1.944 9.299 | 7.539 9.416 | 0.801 | 0.791 
7.544 | 49.699 | 8 958 | 12.699 | 0.594 | 0.650 
6.27] | 15.170 | 6.778 | 15.170 | 0.413 | 0.446 
1.703 | 41.460 | 9.719 | 11.460 | 0.672 | 0.849 
1.545 | 12.385 | 9.50% | 12541 | 0.609 | 0.758 
8.518 10.594 | 9.617 | 10.524 | 0.829 | 0.951 
7.440 9.469 | 8.972 9.541 | 0.786 | 0.940 


Término medio. 


Diferencia, 


0.005 
0,018 
0.029 
0.057 
0.025 
0.055 
0.011 
0.040 


0.001 
0.006 


0 05) 


"0.019 


0.011 


wr wee y.: 
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OBSERVACIONES 7111077713۰ 
DEL MES DE AGOSTO DE 4854,—SANTIAGO. f CÁLCULOS DE SATURACION, 


| 


5 HIGRÓMETRO |PSICRÖMETRO | POR XI. METODO DE AB- 4 HIGROMETRO. یا‎ NIGHÓNETRO. 9. PSICROMETMO. FHACCION,DE SATURAGION. 
- DEREGNAULT.| DE AUGUST. |SORCION. A. SULFŬRICO. | BAROMETRO. = uv ድ. EEUU መ ÉK— رتوم خا‎ : 
Yz E Sis CE 55 2 
= I ee —— կայու աաա, | — 8 Sa esa 522 ጅሮ : 3 
፪ S SA kasu s E Տ E $35 Eze 555. SEL S 
3 s دا«‎ ፻,| 88 22| š ¿El s 3 | 35. | ¿3% ፳52., ՏաՏա | | IG ۶٣ 
e = Es ፳፻ Be Be ԷՅ Ë ge = > veo” 52 SAE نت‎ 5 թ 
as |፪. ԲԱՑ 5 33 P| د‎ ԹԱՅ ee | 5 ֆբ TRE Š | š 
Agosto. 
4---5 ያ 4.9 7.5] 6.6 7.7 > |7178 9.9|Lluevo. |Sur. 6.490 7.754 6.153 7.859 0.837 | 0.856 [9,019/0.846 
9—5 tar. 0.6 8.7155 87 a |7212 9.4|Sol. ۰ 4.804 8 496 5.191 8.406 0.571 | 0.610 [0,139/0 690 
5-5 ኪር. az 7.21 4.0 0 « (7913 8.2|501. ՏԱՐ. | 4.570 7.597 4.567 7.492 | 0.609 | 0.6029 904 
.0 
4—3 ከ፻.ግ 0.2 9.0| 6.0 9 0| « « 7203 51 ՏԱՐ. | 4.668 8.574 5.464 8.574 0.544 | 0.637 |0,093/0.690 
6—3 ከ፻.ግ 5.5 10.5|10.2 16.0 « « |7136 11.2|Sol. Calma || 6.766 15.804 6.569 15.556 | 0.490 | 0.470 90 
9—3  tar.*| 3.6 13.6) 8.9 43.1) 15 m.grs1/2 |7168 411.4|Sol 5 955 11.609 5.86» 11.951 0.311 | 0.3229 6 
'40—8 tar.e 4.6 15.3) 84 14.8) 41 < 9 7158 12.0|Sol. Sur. 5.151 12.950 4.662 19.541 0.598 | 0.572 |0,026/0.585 
41---5  tar.*| 6.9 49.0| 9.4 11-8 44 < 7154 10.9|Nublado.|Sur. 7.097 idi 451 7.589 10.534 0.679 | 0.733 |0,056|0.707 
44-9 1/۵۰ 5.9 7.7] 7.0 7.7) 90 < 7170 8.5|Nublado.|Norte. | 6.952 እ 7.492 7.857 0.885 | 0.908 |0,09310-896 
351/2۱8. 6.05 9.0] 80 90 91 < 7172 8.9]Llueve. |S. O. | 6.998 8.574 1.515 8.574 | 0.876 | 0.876 |0,060|0.846 
16—9 1/2 m.*| 5.3 Mer 9.1 41.5) 91 < 4/2 7152 9 8|Sol. Տ. 0. | 6.673 9.993 1.410 10 194 0.672 | 0.732 |0,060/0.702 
10.2 19.9), 7 = = 
51/2125, ر وړ و‎ 14-6 19.0) 29 < 1155 15.954. 050 logos | 16.973 | 70964 | 16.546 | 0.625 | 0.627 |0,0090.696 
17—91/2m.*| 5.9 10.31 9.0 10.6] 91 « 1/2 7152 10.8|Nublado.|SO - 
51/2ta.*| 7.4 44.4110.0 15.7| 22 « 4/2 45.717093 19.0|Sol. SO 6.952 9.355 7.764 9.541 | 0.744 | 0.813 |0,0690.769 
48-9 1/4m.*| 7.0 10.5 d ie m2 7165 40.5|Sol. ՏՕ 7.702 49 991. 9.541 Aes اک‎ 0.682 00 7 
10 a 9 {10.2 12.0 22 « 4/2 7.492 9.478 8.497 547 .191 | 0.859 |0,068|0.895 
3 tar. 7.4 10.6] 8.9 10.0 99 < 4⁄4 7156 10.91.70 የ. 
90—9 mañ.2| 6.3 9.9] 7.9 9.0! 91 a 19 7184  9.2|Nublado.|SO 7.543 9.541 7.632 9.844 | 0.794 | 0.80۶ 6 
51/2 ها‎ 6.5 12.7) 9.8 123228 a Sol. 30 7.146 8.692 7.069 8.574 | 0.822 | 0.824 |0,009/0.825 
91 9 maî. 5.9 9.5) 8.5 40.4120.5 
75$ 10 horss| 6 5 10.01 9.2 11.0/99.5 7229 ۰ Տ0 
5 tar.*| 6.5 10.7| 8 9 0 1.945 9.541 7.167 9.792 | 0.750 | 0.792 [0,0550.775 
4 1ar.*| 6.7 10.5| 8 8 10 85 4092/7270 10.0)Nublado. 10. 
99---9 mañ.*| 5.8 9.4| 7.6 8.5|19.5 7945  9.9|Sol. 0. 7.544 9.479 7.582 9.479 | 0.375 | 0.800 545 
و‎ tar. 5.0 126| 7.8 5 “449 cielo mui 
Վ limpio. 6.903 8.635 7.543 8.295 | 0.800 | 0.883 95 
9 տով 4.0 19.4] 8.ፌ11.9| 18 « 7223 41.9|501. cie-|SO 
lo  muijNorte.|| 7.393 19.451 7.509 42.699 0.593 | 0.591 02۵ 
claro sin 
vapor a 
pie de la 
' Cordille- 
ra. 4 
93—9 man.3| 4.7 9.4| 6.8 8.418.5 1204 9.4 
3 tar.e| 6 8 44.8/10.5 15.0/22.0 6.102 8.625 6.57 8.257 | 0.744 | 0.198 01 
4 ከእ[ሁ.ግ 68 44.7]10.8 45.0,22.5 411017185 42.9/Sol. apa-|NNO. 
rece va- - | 5 12.462 7.510 | 12.699 | 0.595 | 0.391 [0,005]0.595 
por al pie 
de la Cor- 
dillera. 
94—9 maĥ.3| 4.9 11.7! 8.4 10.9/19.0 1093/7156 10.8|Sol vapor¡Norte. 
5 tar.) 7.5 19.9|15.5 18. 9 25.0 12.6 ۱ al pie de = J 
4 tar. 9.2 18.8|14.8 90.3135.0 | lera. =e Les 0.240 02 Ս.Ծ55 | ህ›፤፤ህ [9ሠ,ህዕሠዞ”.6 CF 
EG 19.411998 44.9 Sol cielo|Norte. 
ox $9 mafi." 7.9 44.0/10.9 415.392 mui claro|Norte. 
cae cM M. = -4 19.9/22.0 12.217153 49 
ի o Lar.*(110.5 16.9|15.1 16 06 16.7 Ms HR 8.69 16.148 9.670 11.199 | 0.558 | 0.545 567 
; 9 mai.*| 8.5 15.0|10.6 450/28. 1151 ۰ ՏՏՕ. 
9-4 tar.]14.9 17.5113.9 119515 نات‎ 71 SH سس‎ TEO: 
} 9,817145 15.0|50|. ISSO. || رو |] هوه سه‎ 277 0.008 74.535. | 0.655 T 0.646 [0,00510.648 


Término medio, 0.050 (go. 
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. - = զ - Ld 
VATI See eae = 
n FETE سو‎ 28.2... 
› | توب‎ re» لا وکو‎ 
سا‎ _ PES کم‎ M. 
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ሇ das rT a 2: 5 ያ 
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DEL KES BE NOVIEMBRE DE 1141-60: 


711611031617110 | PSICROMETRO POR ABSORCION. BANOMETRO. V 
፡. کات‎ cm u: te 
= E s ou B 2 ՀՅ 
= š ظ‎ | ۶ Š à ¢ "s ՀՏ 
= 4 3 5 83 e e Յ 3 تا‎ EFE 
© s Ë s Տ ፳ ፪ ብዛ. le RES 
ä B Ë |፪ Ë ۷ ۳۳ | 5 p: 
_ سک‎ Ec pr _ Ի |” ‘7 
Noviembre. : | [ 
45--9 1/21۸۰ 8.5 83.9|15.8 22.4 7181 92.910. c. 8.900 
3 ար 8.5 21.6/14.6 21.6 2181 1: 8.801 
16 —91/9m.*| 9.5 48.4113.8 9 7194 90.6|C. c. 8.731 
3 1/213.*| 4.0 94.4/19.8 94.5] Om.gr2t/2 959/7179 95.0|Ը. c. 4.91( 
17--9 ۱/۵۸ 2.2 19.9/11.8 90 0 1171 98.0|ር. mori 
51/2[8.ፃ| 2.2 26 015.8 0 7163 22 1 2.578 
19—9 1/2 m "| 7.5 16.7/12.2 16.7 7162 91.6|6. c. 1.752 
4 ware] 7.8 48.9145.0 18.1 ՎԸ. 
20-.91/2m.*| 8 4 13.9/12.0 15.423 « 18.717188 7 8.24 
51/211۹ 6.6 49.9119.5 19.125 « 19.917183 07 2.19 
21—9 1/2m | 8.8 90.6/15.8 1.5123 « 19.8|፲178 19.40. c. ኣ.46: 
351/211. 3.4 94.9]13.8 91-9113 « ኗ1.8|7163 22.2 C. 6.1 5.55 
رز و وو‎ *m °| 5.5 91.9| 9.2 19.517 « 90.217107 90.0 C. c. 9.89: 
4h.sta.e|-1.5 96.8|15.1 27.313 « 53.0|7153 95.9 C. c 
B ከዮኻ 04 27.9/15.4 96.6/19 « 92.6| iu. id. | iu. 4.72 
وغو‎ ու| 4.6 22.0/14.0 22.1119 « 91.4 ee 
4 tar] 5.7 980169 98018 — « 1/2 95.9/7145 94.6 C. c. 6.85: 
24-9 mel 63 90.8 13.6 20.6 Ը. 6. 
51/2t.| 6 4 28.0 17.0 278/21 <  943|70[5፤ 95.0 C. c. 4149 
96—9  m.*|t1.4 253.4 16.8 93 4 C. n. 10.088 
4 tre|11.5 92 اں‎ 16.4 292397 « 23.9 7151 8 1012 
۱۱۱ف و ټو‎ 19.1|13.9 19.0 7168 92 0|C. c. 40-05 
5 ከሆ.ፃ 11.7 248176 94.898 « 93.7/7132 84.4|6. HE 
4 laro 8 25.2.8.0 24 8/29 « 95 9 id. id. | id. 0.32 
98—9 m.[12.0 90.5|16.1 90.5 7167 93.010. c. 0.45 
3 tar.*| 9.9 28 3118.0 27.882 « 21.9 1153 23.8|C. c. 9.10 
29—91/2m.*| 5 7 93.1115.0 23.0 7171 93.4 C. c. 6.85: 
39-53 mm. 16.0 28.6 1154 1 c. 


| 
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GROMETRO DE REG VAULT. 


PSICROMETRO. FRACCION DE SATURACION Fasz 
— —— o — 
5 „E Zao. sis Š 
GEE گان‎ 258 E թ 
gas |2.5፡። | 35. ፤ -| nie | Տ 8 
358 52 25 = Ë 
OE oi tae عم‎ 7 Տ 
Eso | 558 | 87834 
թՏ «ատ > 
19.905 | 9.151 | 90.150 | 0.441 0.454 0,459 
19.195 | 8775 | 19.195 | 0.452 0 537 0,444 
15.755 | 8.754 aan | 0.556 0.561 0,558 
22650 | 5 114 3 | 0.215 0.226 ' 0,919 
17.591 | 6.105 0.510 0 551 0,550 
94.988 | 5.404 | 91988 | 0.215 0 210 0.919 
90325 | 8.994 | 205 5 | 0.578 0.40) 0,591 
12 800 | 8.709 | 13.034 | በ 611 0.008 0.654 
16.450 | 7.416 | 16.450 | 0.457 0.451 0,444 
48.053 | 8 944 | 16.660 | 0.468 0 556 0,509 
99.451 | 6.418 | 99.451 | 0.966 0 286 0,276 
18.727 | 5.174 | 16.869 | 0-314 0 506 0,518 
95.898 | 4.698 | 25.898 | 0.182 0 151 0,181 
98.101 | 7.647 | 58 101 | 0.208 0.272 0,940 
28401 | 8857 | 27.782 | 0.256 0 518 
91.406 [10.59% | 21.406 | 0.470 0.494 0,489 
19.901 110.805 | 19.904 | 0.507 0.541 0,527 
16.316 10 929 16.546 | 0.615 0 658 0,641 
95 277 | 11 269 | 55 277 | 0 442 0 483 0,463 
25.756 [11.845 | 25 277 | 0 451 0 509 0,471 
17941 |11.555,] 1 0.585 0.652 0.607 
98 605 110.297 | 27.781 0518 0.371 0.544 
90.888 | 8 619 | 90.888 | 0.529 0.419 0,510 
7.033 | 98 202 | 0. 0.950 0,950 
Termino medio. 0.406 


| 


OBSERVACIONES IIGROWETRICAS, 


DEL MES DE DICIEMBRE DE 484 9,—SANTIAGO. 


x 


(Gs HIGROMETRO |PSICRÖMETRO |POR EL METODO DE : 
= DE.REGNAULT.| DE AUGUST. | ANSONCION. fA. SUL-| BARÓMETRO. 2 
PO ՇՀՎ--ԻՏՑ---Վ-Հ--Վ š را‎ 
B ይ. ell ome աի £ يی‎ 62 E շ 
= = e eot. ՒԷ Ely E Sg E 2 
8 Ph էնա RO Րա. 
22 بو‎ FER E و۶‎ E] E Élus 
as aes à lé Բ ԷԷ መ m gi 
TT ... ل‎ --- 
Diciembre. 
4—9 1/2m.?| 6.0 25 614.9 95.4 71167 656 
31/2۱1. 5.9 97.9/15.6 97.9 7155 93.9]. ۰ ; 
وچ‎ | 8.7 18.4|15.4 48.4 7157 22 6|ር.* 6۴ 
5 ከዚሆ.*| 9.9 99.6|15.4 6 111. 30: 
4-9 maü.*| 8.5 44.0|19.1 14.6 7154 19.0[Nublado. |S- 
4 ከሆ.ግ 6.6 17.4/19.5 46.8|95 m. gr.* 90.9|1145 49.3 Llueve. |N, 
ld. | 7.5 40.5|19.9 16.999 < 47.8] id. id, id. id. 
Ե-- ከሆ.” 7.4 114197 17991 « 195715 19.5|Nablado. 0 
44Թա.վ 7.4 47 4|19.6 47499 « 49.ቭ id. id. id. իժ. 
6-53 lane 0.5 94.4|15.1 94.4 7156 91.4|C.° ۰ 
7—10 m. 14.6 24.0 7156 19.5/C.9 claro.|S. 
11-4  tar.*|[10.0 29.9118.3 99.0 7133 94.8|C.° claro.|S- 
42—3 1/2 ta.e] 8 6 28.5|18.0 98.5 7151 93.0|C *-68:ኮ.ግ5- 
45--5 1/2 اه‎ 7.1 98.9|16 9 98.9 7199 93 410.* emp.e|S0. 
45—9 տոն "| 8.6 90.0|[4.4 90.7 1461 93.5|C.9 claro. [NÓ 
5 աշ. 17.2 99.9 7163 97.1|Ը. elaro.|S- 
47-5 8የ.ሻ 67 3. 34.3 7151 90.0|0. 10ء‎ 
ld --51/2ta.*| 7.5 50 8|18 0 50.7|95 « 4/2 26.9] id. id. |C. 0 
920-5 ۴ 16.8 233 7176 97.9|Ը. nubl.* ۰ 
چاو‎ ۳ 15 0 99.8 7158 94.9|Ը. ۰ 
999 maŭ." 11.4 16.2 7175 91.5|N ۰ 
5 tare 13.9 25.2 7153 95.4]ር. elaro.|S- 
24—3 1/2 ta.* 13.4 27.0 7168 23.9|C. claro.|S0- 
98—3 tar? 17.7 97.5 7155 95.8|C. ۰ 
31—3 ۴ 19.3 29.0 7157 96.1/Ը. claro.|S0: 


/ 
tica que/ 


s 


ԲԲԲ» ጩጨ «ՎՃ EEE [5881 


ጨመ کے‎ 


DETERMINACION DE LAS FRACCIONES DE SATURACION, 


f HIGROMETRO. PSICROMETRO. FRACCION px SATURACION. 

Se (IAA — | d à 
ՅՑ ss Բբ $55 $ 
== EE FEE PEE Py = 
Tu ود‎ | see | Sect مو رووا‎ د٢‎ 
ՎԻ EES Bes 552 = à 
0.908 91 400 8.944 21.406 0 327 | 0 585 10.057|0 6 
6.697 96.824 6.995 90 891 0 247 | 0.260 |0.015|0 900 
8.407 45.፲55 8.895 15.755 0.334 | 0 564 |0.030]0.541 
8.184 19 583 9.249 12.582 0.661 | 0.747 |0.089/0.705 
1.994 14.944 8 368 14.944 0.512 | 0 587 |0 075/0.549 
1.154 13.713 8.554 13.713 0.565 | 0.695 |0.058|0.594 
7.702 14.608 8.466 14 608 0.527 | 0.579 5 
4.770 23.150 5.456 92.130 0.910 | 0.991 |0 011|0.915 
9.165 90.782 10.145 99.782 0.508 | 0.541 |0.055|0.594 

ool 28.941 9.953 28.941 0 989 | 0.545 jo 064/0.551 
7.544 29.613 8.172 99.615 0.255 | 0.278 ۱0۰0۱0۱0 265 
8.301 18.030 8.549 18.164 0.463 | 0.470 |0.007/0.460 

8429 30.152 0.279 0 279 
1.344 55.099 7 980 53 901 0 22; | 0.233 |0 9 
ኘ 75% 53.050 8.819 52 850 0.453 | 0.269 |0.054|0.249 
9.965 95.989 0.416 0.416 
8 684 20.648 0.421 0.491 
1.597 15 550 0.554 0.554 
5.971 95.858 0.950 0 230 
7.164 96.505 0.270 0.270 
10 በ34 91.505 0 570 0.370 
11.665 DUNO 0.592 0 592 
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OBSERVACIONES HIGROMÉTRICAS 


DEL KES DE ENERO FEBRERO DE 1850, 


. FSICROMETRO D£|HIGROMETRO DE| BAROMETRO. a 
E AUGUST. REGNAULT. 5 
9 د ہیں د ہے ا‎ T E 
3 3 ES 3 Ց Է) ë Š & 
š E e = ፎ $3 = § 
Է = 3 ፪ = s E 3 > 
Է = ቃመ £ ۱2 B Ջ 
፳ 5 EIS E d ኢፌ E 
à E 8 A E f = 
2—3 1/2 8“ | 17 9 99.7 7135 26.2] Cielo claro. SO. 
3-3 1/2 15.8 95.6 7160 95.6| Nublado. ՏՕ. 
4--519 46.5 96.6 7160 23 1| Cielo claro. 0. 
5.3 i/2 17.5 28.6 5155 95 5| Nublado. 0. 
7 —5h.* 16.9 27.7 7162 24.9) Ciclo claro. 0. 
8—5h.* 16.8 98.6 1153 95.6] Ciclo claro. 0. 
16—2h. 48.1 99 6 | 189 29.6 |7135 27.9] Ciclo claro. |o. 
Febrero 
—9 tare | 18.1 28.7 9.4 98 7 |1143 93 9| Cielo claro. . 
8—3 16.4 98.4 6.0 98.4 17134 23.81 Cielo claro. 0. 
9-5 165 24.2 9.4 94.9 |7154 95.0 
42-3 17 5 232 | 41.2 559 17153 96 6| Temp aen la cord ,0ء‎ 
43-5 17.6 27.4 99 57.4 17135 26.3) Ciclo mui claro, 10. 
44---5 178 276 9.7 976 |7143 26 2| Cielo claro al oeste 
15—3 16.4 23.8 | 10.9 23.8 {7160 24 1| Cielo claro al oeste 
18—5 18.0 256 | 19.4 95.6 |7154 23.4| S. temp.“ cu la "|0. 
21—3 17.4 21.6 7145 26 6| Ciclo claro. 0. 
4Yungai | 18 0 21.4 7149 95.4 id. 
$92 —5 18.2 95.6 1139 23.9 
Marzo. 
4 457 949 | 7159 94.4! Ciclo claro. 


nie “le 


Diferencia. 


HIGROMETRO DE REGNAULT. PSICRÓMETRO. x 
سے‎ n —. یس‎ — 
ےہ‎ 
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9 215 31.021 0.297 

6.759 21 668 0512 

8.560 25 906 0.322 

8.893 29 169 0.305 

8.781 27 695 0.318 

8.470 | 29.109 0.281 

15.456 30.844 40.740 30.844 0.548 

Término medio. 0.312 
8.810 29.978 9.920 29.978 [0.304] 0.541 [0 04100.328 
7.416 28.115 7.729 28.115 ۱0.238 0.268 |0.010|0 263 


8.810 22.458 10.015 22.458 0591۱ 0445 7٦ 

9.926 25 858 10.166 25.858 10.416) 0.426 1 

9.152 97.146 9.940 27.146 ۱0.528 0.366  |0.008|0.562 

8.987 27.465 27.465 [0 527] 0.569 |0.042|0.548 

9291 21.928 10.082 21.928 10.424] 0.460 6485 

10.741 24.414 11.445 24.414 ]0.440| 0.469 10.02910.454 

6.487 25.516 0.188 
Término medio. 0.561 0.370 0.030 0.367 


= 
= 
ԷՋ 
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TABLA DE LAS FUERZAS ELASTICAS DEL VAPOR ACUOSO DE—32 A 100 grados. 


TEMPERATURA FUERZAS RLÄSTICAS : 
վ en grados cenligrados. en milímetros de tmercurio. Diferencia. 
mm mm 
— 20 0,310 - 0,026 
31 0,336 0,029 
30 0,365 0,032 
29 0,397 0,034 
28 0,431 0,037 
27 0,468 0,041 
26 0,509 0,044 
2 0,553 0,049 
4 0.602 0,052 
23 : 0,654 0,057 
22 0,711 0,063 
21 0,774 0,067 
20 0,841 0,075 
19 0,916 0,080 
18 0,996 0,088, 
17 1,084 0,095 
15 17284 0114 
, , 
14 1,398 0,123 
13 1,521 0,135 
۱ ۳ m 
10 1,963 0,174 
9 2187 0,190 
8 2,327 0,206 
7 2,533 0,225 
6 2,758 0,246 
5 3,004 0,267 
4 3,271 0,282 
3 3,553 0,326 
2 3,879 0,345 
1 4,224 


TABLA DE LAS FUERZAS ELASTICAS DEL VAPOR ACUOSO DE—Ü ለ 100 grados. 


5,502 0,385 


9 31,411 Չ,154 
8 5,687 0,410 
է 


39,565 | 2,969 


pue ۲ 
1 
| TEMPERATURA |FUERZAS 5 " E TEMPERAT.? | FUERZAS BLASTICAS |. 3 | 
en grados centi-jen milimetros de] Diferencia. {fen gradosjen milímetros de Diferencia. 
metros. mercurio. | centigrados. | mercurio. 
1 mi | mm mou mm 
0 4,600 0,340 33,406 | 1,953 
4 2 ده‎ De 
| 4,940 0,362 35,359 9,052 
2 | 


6,097 0,437 41,827 | 9,374 
5 6,534 0,464 14,20! | 9,490 
6 - 6,998 0,494 46,691 | 9,611 
7 7,492 0,595 49,302 | 9,737 
8 8,017 0,557 52,039 | 9,867 
10 9,165 0,627 57,910 | 3,145 
T 9.792 | 0,665 61,055 | 3,291 | 
13 10,457 0,705 64,346 | 3,444 | 
13 11,162 | 6 67,790 | 3,601 | 
14 11,908 0,791 71,391 | 3,767 
15 12,699 0,837 75,158 | 3,935 | 
16 13,536 0,885 79,093 | 1 
17 14,421 0,936 83,204 | 4,295 | 
18 15,357 0,989 87,499 | 4,483 À 
19 16,346 1,045 9349.2 1,619 | 
20 17,391 1,104 (96,661 4,882 | 
91 19.405 1,164 (01,543 | 5,993 | 
29 19,659 1,229 106,626 | 5,309 
95 20,888 1,296 111,945 | 5,533 | 

24 92,184 1,366 117,478 | 5,766 
25 23,550 | 1,438 [23,244 | 6,007 | 
26 24,988 1,517 129,251 | 6,254 
27 26,505 1,596 135,505 | 0 | 
28 28,101 1,681 142,015 6,176 
29 29,782 1,766 148,791 | 7,048 | 
3 | 31,548 1,858 155,839 | 7,331 | 
31 33,406 163,170 | 


[| TEMPERAT.” | FUERZAS ELÁSTICAS 
en  gradosjen milímetros de 
centigrados. | mercurio. 


178,714 
186,945 
195,496 
204,376 
213,596 
223,165 
233,093 
243,393 
254,073 
265,147 
276,624 
288,517 
300,838 
313,600 
326,811 
340,488 
354,643 
369,287 


Dilerencia. 


9,928 
10,300 
10,680 
11,074 
11,477 
11,893 
12,321 
12,762 
13,211 
13,677 
14,155 
14,644 


TEMPERAT.? 
on 


FUERZAS ELÁSTICAS T ۳ 
gradosjen milímetros de Diferencia.. 


centígrados. | ۰ 


| 
| 


mm 
369,287 
384,435 
400,101 
176,198 
433,041 
450,344 
468,221 
486,687 


505,759 


„525,450 


545,118 
566,757 
588,406 
610,740 
633,778 
657,535 
682,029 
707,280 
733,305 
760,000 


min 

15,148 
15,666 
16,197 || 
16,743 | 
17,303 
17,877 
18,466 
19,072 
19,691 | 
20,328 | 
20,979 || 
21,649 
22,334 
23,038 
23,757 
24,494 
25,251 
26,025 
26,695 


ACTAS 


CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD, 


SESION DEL 7 DE JUNIO DE ۰ 


Presidió cl señor Rector con asistencia delos SS. Sazie, Eizaguirre, Blanco i el Se- 
Tretario. —Aprobada el acta de la sesion precedente, el señor Rector confirió ር] gra- 
«lo de Bachiller en Leyes 1 ciencias polílicas a D. José Maria Urquicta, D. Francisco 
Javier Bascuñan i D. Benjamin Cimpillo; todos los cuales recibieron sus titulos. En 
seguida se dió cuenta: 1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, ma- 
nifestando que el Gobierno se ከገ complacido en mirar el acuerdo celebrado por la 
Facultad de Humanidades con el fin de publicar una coleccion de manuscritosi otras 
piezas raras concernientes a la historia del pais, como una nueva prueba del celo i 
acierto con que esta corporacion se consagra al objeto de su institucion; i consecuente 
con estos sentimientos, se interesa en que se lleve a cumplido electo esa medida; pa- 
ra lo cual esta dispuesto a prestar su mis decidida cooperacion —Se mandó comuni- 
car a la Facultad de Humanidades. 

2.9 De cuatro informes. trismitidos por el señor Decano de Leyes, de los comisio- 
nados pira presenciar los exámenes de ramos pertenecientes a su Facultad, que a fi- 
nes del últims año se rindicron en el Instituto Nacional —Se mandó publicarlos en 
los Anales. 

3.° De una nota del señor Decino de Medicina, trascribiendo un informe análoge 
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de los comisionados pira igual objeto por su Facultad; el que se ordenó publicar det 
mismo modo. 

4.2 De un oficio del señor Imtendente de Valparaiso trascribiendo otro en que cl 
Gobernador de Quillota propone a D. Cesárco Garde! para Henar erc aquella Inspec- 
cion de educacion ‘ia vacinte que ከገ resultado por là mudanza de residencia del li~ 
cenciado D. José Eujenio Vergara, miembro anterior de ella—Se nombró para el 
referido cargo al propuesto. 

5.° De una representacion de D. Juan Mackena, miembro eletto de la Facultad 
de Medicina, en que espone que, babiéndosele notificado el Supremo Decreto en 
que se fijan seis meses para la recepcion de los miembros nombrados de la Universi” 
dad, i dado él parte, en conformidad de esa disposicion, al señor Decano respectivo, 
de estar pronto a recibirse el dia que se le senalase, no ha podido hacerlo, perque 
dicho señor Decano le ha exijido le presente su discurso, para censurarlo, segun cree, 
fundado en que otras veces ha acostumbrado hacerio así; i careciendo de otro recurso 
el reclamante para la consecucion de su objeto, se le ha pasado el tiempo prefijado 
sin lograrlo. No existiendo pues culpa por su parte, concluye pidiendo se le reconoz- 
ር4 ya como miembro de la Facultad de Medicina. 

El 5680ዮ Sazie, cspuso sobre esta representacion que en efecto hibia pedido 
al señor Mickena su discurso, asi para dnc pudiese contestarlo en el acto de la re- 
cepcion el miembro de la Facullid a quien se designase al efecto, comio para 77 
nar si son aceptables las doctrinas que cn él se contengan, segun lo ha acostumbra- 
do antes de ahora; a lo cual se habia resistido dicho miembro electo. El señor Rector 
opino que n° hai derecho para hacer pasar por esa censura previa los discursos de 
recepcion, ni se ha acostumbrado nunca en las otras Facultades. El autor debe ser cf 
68:60 responsable de las opiniones que en tal acto emita; i cuando mas deberá dar 
noticia al Docino del tema que haya clejido, a fin que se eviten los discursos sobre 
materias impropias de la solemnidad, como pueden ocurrir en la Facultad de Medi- 
cina, por ejemplo. Pero que es de necesidad que el discurso se franguec af miembro 
designado para la contestacion, pues mui raras serán las personas que puedan im- 
provisarla. Acorde el Consejo von esta opinion del señor Rector, i teniendo presen- 
te: 1.5 Que no esta en 585 airibuciones dar por recibido a ningun miembro clecto, 
miéntras no se hayan cumplido las solemnidades al electo requeridas; i 2.° que cf 
tiempo designido para I3 recepcion ከገ trascurrido para D. Juan Mackena sin falta de 
su parte, puesto que dentro de él se presentó dispuesto a efectuarla, resolvió se pu- 
siese en noticia del solicitante que puede proced.r a recibirse, cumpliendo con los 
requisitos de franquew su discurso al miembro que se designe para contestarle, i de 
d r conocimiento al señor Decano de la Facultad del tema de dicho discurso, 

Desp tes de esto se continuó la discusion del nuevo plan de arreglo para cl colejia 
de Valdivia. El Consejo se decidió por el que propuso el Secretario en la sesion de 
17 de Muy último, i aprobo sin variacion el 1.9 de los artículos contenidos en la acta 
re psetiva. Igual aprobacion dio al articulo 2.2 con una enmienda i una agregación 
quc propuso el senor Rector, quedando en es os térm:nos: 

«2." En lo sucesivo será tanbien indefectiblemente separado todo alumno que ha. 
biendo permanccido dos años en una misma clase, no se halle en aptitud- de pasar 
1 la superior inioediata. Transcurrido el primer ano, el Director dirá pronto aviso al 
pilre oencargad » del alumno que se hubiese atrasado intimándole la espulsion que, 
con arreglo a lo prevenido en la 1." parte de este artículo, deberá terer lugar, si al 
tin del 2.9 año dicho alumno no pudiese todavia pasar a la clase superior.» 

Los articulos 3°i 4." fueron aprobados sin variacion, habiendo advertido el Secre- 
tario respecto del aumento በር rentas que sc propone en el último, que lo creia de toda 
necesidad, asi pira encontrar un buen profesor que quiera permanecer en el estable- 
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cimiento, coma para compensar mas equitativamente las (arcas del Director; el 
cual ĉonvino a la apertura del Chlejio en recibir el escaso sueldo de 475 pesos anua- 
les, en consideracion a la escasez de fondos con que entonces 56 contaba; pero dió 
mui pronto pruebas de su entusiasmo por la enseñanza en el celo con que a clla se 
contrajo. 

Se determinó por último informar al señor Ministro de Instruccion pública enlos 
términos acordados, con copia de las actas respectivas en las partes que a este asunto 
se reficren. Gon lo cual fué levantada la sesion. . 


SESION DEL 44 DE JUNIO ۱۶ ۰ 


Presidió el señor Rector i asistieron los SS. Sazic, Meneses, Eizaguirre, Bianco, 
Domeyko i el Secretario—Aprobada el acta de la sesion precedente, ር] señor Rector 
confiri) el grado de Licenciado en Leyes a D. Antonio Verdugo—A continuacion se 
dió cuenta: 1.5 De un informe del señor Decano de Medicina sobre la solicitud de 
D. Jerman Hanielmann, br. en Medicina i Cirujia por la Universidad de Berlin, 
para que se le con(iera el grado de Licenciado ርክ la Facultad respectiva de ésta. 
Resultand» de dicho informe que el solicitante se halla en el caso de los articulos 
23 i 24 del Reglamento de grados i del Supremo Decreto de 18 de Enero de 1848, 
se mandó pasar el espediente al señor Decano a quien corresponde, para los 
efcelos consiguientes. 

2.° De una solicitud de D. Manuel Salustio Fernandez, esponiendo: que hace mas 
de 15 meses se le confirió el grado de Bachiller en ciencias matemáticas i fisicas, du» 
rante cuyo tiempo ha rendido en el Institato Nacional los exámenes de Historia de 
la Edad media i Cosmografia, como tambien el dela parte de Mecánica que hasta el 
dia se ha enseñado en ese establecimiento. Habiendo con esto cumplido los requisi- 
tos que, por gracia especial del Consejo, se ie exijieron para poder obtener el grado 
„de Licenciado en la mencionada Facultad, puesto que sc le dispensaron 9 meses de 
los dos años que deben mediar entre el grado de Bachiller i el de Licenciado, pide se 
le conficra desde luego este último grado, previas las pruebas de estilo. Al efecto so- 
licita se tenga tambien presente que desde antes de obtener cl titulo de Bachiller, 
habia rendido los examencs de cálculo diferencial eintegral, que se exijen durantela 
práctica, i que respecto del de 3lecánica, que se halla en el mismo caso, el curso de 
este ramo en cl Instituto Nacionai soto se estableció en el aŭo anterior, i él se ba 
examinado de la parte que hasta ahora se ha alcanzado a estudiar. Con respecto al 
certificado de haber auxiliado en tareas cientificas a algun profesor o comision en» 
cargada de operaciones jeodésicas o arquitectónicas, que igualmente demanda el Re- 
glamento, solicita seestime por suficiente, en virtud de no scr posible otra cosa por 
ahora, cl titulo de Agrimensor que ha obtenido hace como 11 meses, el cual supone 
haber auxiliado a un profesor competente en 6 operaciones topográficas por lo mé. 
nos—Sicnde constante al Consejo cuanto expone el solicitante en su peticion de que 
acaba de darse cuenta, i hallaado justas las razones en que la funda, accedió a ella, 
mandando pasar el espediente al señor Decano respectivo- 

3.6 De otra solicitud de D. Ramon del Rio, profesor de Humanidades del Institu» 
to de Concepcion, en que espone que habiéndose pedido informe al Rector del esta: 
blecimiento que acıba de citarse, sobre los exámenes rendidos alli por el solicitante, 
a fin de que ese ceriificado, en union del que el Recior del Instituto Nacional 3 
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igualmente espedir, acreditase su aplitud para aspirar al grado de Bachiller en Les 
yes i ciencias politicas, se ha estraviado el respectivo espediente en el transito a las 
diversas personas que debian entender en su peticion. Paralizado por tal motivo el 
curso de ésta, no solo sufre el perjuicio consiguiente el mismo interesado, sino tam- 
bicn el servicio päb'ico, por el abindono en que ha dejado su clase durante el tiempo 
que permanece en esta capital a fin de efectuar su recepcion, No siendo pues culpa 
de él el estravio insinuado, propone, a fin de conciliar la observancia de los estatu- 
tos universitarios con la remocion de los perjuicios que ՏԸ le seguirian de prolon- 
garse la demora, 1° que se esté a su palabra en cuinto a los exámenes por ĉl rendi- 
dos en Concepcion, que son: final delatin en 1843, de gramática castellana, teoria de 
las ideas 1 sistemas filosóficos, teoria de las relaciones, Derecho Romano, frances 1 
Cosmografia, reservándose para despues acreditarlos fehacientemente; 2 °, que para ከ8- 
cer eleciiva esta responsabilidad, se somete desde ahora a la pena de ser espulsado 
de la Academia, si no resultase cierta su aseveracion; i 3.9 que si del nuevo informe 
que al Rector del Instituto Nacional se pida, resultase que los exámenes que tiene 
dados en este establecimiento, unidos a los que asegura haber rendido en Concep- 
cion, son todos los que habilitan para cl grado በር Bachiller a que aspira, se le con- 
fiera desde luego dicho grado. Cerciorado el Consejo de la efectividad de cuanto es 

pone el solicitante, accedió a su peticion en los términos propuestos, mandando pa 

sar el espediente al señor Deano respectivo. 

4,9 De una pelicion de D. Antonio franco, relativa a que se le permita rendir du 
ranle la práctica los exámenes de Jeografia i Cosmografia, únicos que le faltan de lo. 
requeridos para el grado de Biehiller en Leyes, confiriĉndosele desde luego dich: 
grado. El Consejo aceedió a esta solicitud, por hallarse en el mismo caso que lasan- 
teriores de su especie. 

5.9 De una solicitud de don Carlos Oton de Musgay, individuo de la colonizacion 
alemına de Valdivia, para que se le conceda una cátedra publica de ciencias, presen 
tando documentos con que acredita los cargos que ha desempeĥado en su pais. Ad- 
viriiendo el Conscio que los estudios hechos por el so'iĉitante son los requeridos pa- 
ra el emp!co de guarda-bosque, proveyó no haber lugar, en virtud de estar ocupadas 
las catedras a que sc reficre. ; 

En seguida el señor Rector dijo que debia Hamar la atencion del Consejo acia le 
necesidad de adoptar algun arbitrio eficaz para conseguir la exacta i completa remi- 
sion anual de los estados de la instruccion en cada provincia, pues el estado jencral 
que recientemente se ha pasado al Supremo Gobierno, ha sido mui incompleto, por- 
que exceptuando solo dos provincias, de todas las demas han dejado de remitirse los 
de muchos establecimientos de ediicacion, habiendo algunas de que ninguno ha vc- 
nido. Esta falta, sobretodo, se ha notado cou respecto a las escuelas particulares, por- 
que debe haber sid» inui jeneral la errónea persuasion de que solo debian remitirse 
Jos estados pertenecientes a las fiscales i a Ins municipales. En cl aŭo 48, por cjem- 
plo, aparecian 38 escuelas particulares en la sola provincia de Chiloé, fhiéntras aho- 
ra solo hi podido advertirse In existencia de una u otra; i es imposible creer que to» 
das aquellas hayan sido cerradas. Conerctandose a Santiago, el Consejo puede reco- 
jer los estados de todos sus colejios, que están sometidos a su inmediata mspeccion; mas 
con respecto a las escuelas, se h ۱ tropezado hasta ahora con una imposibilidad casi inven- 
cible para el mismo objeto. Tantas dificultades, pucs, han llegado a infundirle la 
persuasion de que no se lograra satisfactoriamente ር] fin propuesto, sin imponer pa- 
ra lo sucesivo una multa a los directores o preceplores que omitan el cumplimiento 
d» la obligacion de remitir los estados de sus establecimientos en el tiempo oportu- 
n». 

Babiendo el señor Rector preguntado a este respecto su opinion al Secretario, con- 
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testo que estaba de acuerdo en cuanto a [8 necesidad de la adope.on de un arbitrio‏ 
eficaz para conseguir la completa remisiun de esladus de la instruccion en la Repü-‏ 
blica; i que en este supuesto, la multa propuesta por el señor Rector, parccia tambien‏ 
el inas oportuno. Pero que estaba persuadido de que tal arbitrio solo produciria efec-‏ 
tos duraderos con respecto a las escuelas, cuando el cuidado de recojer i remitir sus‏ 
estados esté a cargo de los visiiadores que, segun la lei de organizacion de la instruc-‏ 
cion primaria que actualmente se halla sometida a la discusion del Congreso, deben‏ 
establecerse en cada provincia. Explicó en seguida la obligacion que sobre este par-‏ 
ticular impone a dichos visitadores la insinuada lei, x la creacion de una mesa espe-‏ 
cial de estadistica de la instruccion primaria, que segun la misma ha de plantearse‏ 
en el Ministerio de Instruccion pública, la cual deberá mantener una corresponden-‏ 
cia constante con los visitadores. Agregó que únicamente por estos bien calculados‏ 
medios llegarian en su concepto a obtenerse datos dignos de confianza sobre la cdu-‏ 
cacion, i a furmarse estados que, adoleciendo de ménos imperfecciones que los que‏ 
pueden levantarse con el mélodo actual, ofrezcan tambien menos peligros de llegar‏ 
a ser perniciosos, hacien:o que por error se fomente con preferencia la instruccion‏ 
en ciertos puntos que lo necesitan mucho menos que otros. Por último, dijo, es in-‏ 
disputable que los resu tidos que se desean no pueden obtenerse sino por medio de‏ 
personas esclusivamente encargadas de este ramo. Los Intendentes i Gobernadores, լ‏ 
las personas que componen las actuales Juntas e Inspecciones de educacion, tienen otras‏ 
muchas atenciones que mas o ménos pronto les harán descuidar la materia de que‏ 
tratamos, llegando en último resultado a hacerse ineficaz el arbitrio mismo de la‏ 

multa. 

En vista de esta exposicion el señor Rector dijo que tomaria conocimiento de la 
lei mencionada que, aprobada ya por la Cámara de Diputados, debe hallarse actual, 
mente en el Senado; í se manifestó dispuesto a influir por sw parte cuanto le fuese 
posible a fin de obtener su pronto despacho. Sc reservo entretanto para volverse a 
tratar en otra sesion, lo relativo al establecimiento de la mulia. 

El Secretario observó que,en lo que se advertia un progreso indudable por los ul» 
timos estados recibidos, es en la estension de los ramos de instruccion, tanto en los 
Golejios como en las escuelas. En éstas se van planteando poco a poco los ramos que 
Constituyen la instruccion primaria segundaria; i aquellos, aun los que son dirijidos 
por particulares, se ve que hacen constantes esfuerzos, por llegar a poner sus cstu- 
dios sobre el mismo pié que ios del Instituto. Los Conventos mismos se presentan 
bajo un aspecto satisfactorio a este respecio. 

Se levantó en seguida la sesion. 


SESION DEL 21 DE JUMO DE 1854, 


Presidió cl senor Rector con asistencia de los señores Gorbea, Eizaguirre, blanco, 
Domeyko i el Secretario. — Aprobada el acta de la sesion precedente, el señor Rector 
confirió el grado de Bachiller en Matemáticas a don Gabriel Izquierdo, dou Samuel 
Donoso, i don Manuel Novoa: todos los cuales recibieron sus titulos. —En seguida se 
dio cuenta: 1.9 De dos informes trasmitidos por cl señor Decano de Teolojia, de los 
comisivnados por su Facultad para asistir a los exämenes de ramos a ella pertene- 
Cjentes, rendidos el ultimo ano en el Instituto Nacional.—El señor Eizaguirre dijo 
inmediatamente despues de su lectura, que no han venido mas informes, porque to= 
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dos los otros siete comisionados que igualmente nombró durante su ausencia ር] miem. 
bro que hacia sus veces en el Decanato, se escusaron de concurrir.—Se mandó pu- 
blicar dichos dos informes. 

En segundo lugar se dió cuenta de una solicitud de don Gabriel Izquierdo, Bachi- 
Mer en Ciencias Matemáticas i Físicas, relativa a que se le dispensen siete meses de 
los dos años de práctica que necesita para el grado de Licenciado en Ciencias Fisi- 
cas, i un año tres meses de la práctica necesaria para el mismo grado en Matemáti- 
cas. Alega en su favor las signientes razones: 4." Que lleva ya cerca de un año de 
práctica en ciencias fisicas, i de asistencia constante al Observatorio astronómico. 2.2 
Que los exámenes de cálculo diferencial e integral que rindió a fines del año de 1849, 
i el በር Mecánica racional i aplicada dado por él en 18 de Enero del presente año» 
selo son obligatorios para obtener el titulo de Licenciado en Matemáticas, i ha de- 
morado dos años en solicitar el diploma de Bachiller, con el objeto de estudiar eso? 
ramos con la contracción i empeño debidos i de poder seguir el curso de Arquitectu- 
ra.—En atencion a las razones espuestas por el solicitante, a las notas de distincion 
que hi reportado en casi todos sus exámenes, al informe que dió el señor Domeyko 
en In sesion acerca de haber seguido Izquierdo por el tiempo que indica manipula- 
ciones quimicas bajo su direccion, i por último, a un certificado del señor Gilliss so- 
bre la práctica que el mismo Izquierdo ha tenido en su Observatorio, el Consejo acor- 
dé se recomendase su ۲ e'icion al Supremo Gobierno. 

No ocurriendo otro asunto de que tratar, se levantó la sesion, quedando en tabla 
para la próxima la continuación de la discusion sobre las reformas que deban hacer- 
se en el plan de estudios de Humanidades, vijente cn cl Instituto Nacional; a cuyo 
efecto se dispuso tracr a la vista las actas de 3 de Agosto i 28 de Dicicmbre del año 
proximo pasado i de 4 de Enero del presente, en que se trató ese mismo asunto. 


SESIÓN DEL 28 DE JUMO DE 1851. 


Presidida por el señor Rector con presencia de los señores Sazie, Meneses, Eiza- 
guirre, Blanco, Domeyko i el Sccretario. Aprobada cl acta de la sesion precedente, 
el señor Rector confirió el grado de Licenciado en Medicina a don Jerman Hante!- 
mann i cl በር Bachiller en Leyes a don Ramon del Rio.—En seguida se dió cuenta 
de un oficio del señor Ministro de Instruccion pública anunciando que S. E. ha apro- 
bado cl acuerdo del Consejo sobre que se otorgue a don Santiago Errázuriz la dis- 
pensa de un año de los dos de práctica necesarios para obtener el titulo de Licencia- 
do en Matemáticas. Se ordenó agregar este oficio a sus antecedentes i ponerlo en no- 
ticia del interesado. 

Leyeronse en seguida las actas de las sesiones celebradas por el Consejo en 3 de 
Agosto i 28 de Diciembre del año próximo pasado, en las partes que se refieren a las 
modificaciones que el señor Solar ha propuesto se adopten en el plin de estudios de 
Humanidades vijente en el Instituto Nacional; i en virtud de las razones que constan 
de esas actas, se acordó: 1.9 que el estudio de la Jengrafía solo durase el primer año. 
—2.° Que el dela Arilmetica seestendiese al t.e i 2,9— 2." Las nociones de Aljebra i de 
Jeometria que prescribe el mismo plan, se subministrarán en el 4.9 aŭo, i el estudio 
de la Gasmagrafia se hará en el 5.9 al par con ር] de la Fisica,—t.e Ei estudio 1 
frances se principiara en el tercer año.—5.° El de la Gramáiica Castellana durará Ins 
cuatro primeros anos, enseĥandosc en el último la Ortolojia i la Métrica. 
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Con respecto a la propuesta de hacer obligatorio el curso bienal de literatura, que 
tambien indicó el señor Solar en la sesion de 28 de Diciembre último, el señor Rec- 
tor dijo que creia de absoluta necesidad su adopcion, haciéndola estensiva al curso 
de filosofia, para el cual el plan de estudios vijente solo ha prescrito tambien un año 
por igual razon que para el de literatura, a saber: el haberse tenido ta intencion de 
establecer en un segundo año clases superiores de uno i otro ramo; pensamiento cue 
se llevó a efecto en cl Supremo Decreto de 22 de Novicmbre de 1847, que estableció 
la division de la instruccion preparatoria i de la superior, poniendo esta última bajo 
la direccion inmediata de la Universidad. Con este motivo recordó cl mismo schor 
Rector que ከ1818 ahora está en suspenso la ejecucion del Supremo Decreto que acaba 
de citarse i no se sabe haya sido derogado; siguiéndose de esa suspension que las Fa- 
cultades de la Universidad no se han puesto aün en contacto, como en él se prescri- 
be, con los profesores del Instituto para acordar, entre otras importantes medidas, la 
Conformidad de los textos que hayan de seguirse en las varias clases de unsmisino ra- 
mo, para que los alumnos no tropiccen, por esa falta de uniformidad, con principios 
Contradictorios, at pasar de la una a la otra. Por lo espuesto, añadió, creo indispen- 
Sable dejar pendiente evalquier acuerdo sobre la materia que nos ocupa, hasta sa- 
ber si el Supremo Gobierno se propone o no llevar adelante la division de estudio; 
prescrita por cl Supremo Decreto de 22 de Noviembre de 1847; lo que cuidaré de in- 
dagar del señor Ministro de Instruccion publica para dar cuenta al Consejo en la sc- 
sion siguiente. B 

Suspendida pues esta discusion, el mismo señor Rector preguntó al Secretario ርኪ 
qué estado se encuentra el examen de las cuentas de la ‘esoreria Universitarias ւ di- 
«ho Secretario contestó que se hallaban en poder del señor Gorbca, miembro de la 
comision de contabilidad del Consejo; quien hacia algun iiĉmpo le habia anunciado 
tener ya concluido su exámen i faltarle solo poner en limpio los reparos que le ha- 
Dian ocnrrido para pasárselas a ĉl mismo»: que no bahia hecho esto último hasta aho- 
ra el señor Gorbea, probablemente porque se lo habrá impedido el mal estado de su 
Salud en la época reciente. 

Con lo que fue levantada la sesion, 
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